
UNNERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA 

ca6aMiriudtbrrpo UNIDAD IZTAPALAPA 
’ DOCTORADO EN HISTORIA 

“EL PARTIDO COMUNISTA MEXICANO BAJO LA 
DIRECCIÓN DE DIONISIO ENCINA: 1940 - 1959” 

T E S I S  

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE: 
DOCTOR EN HISTORIA 

PRESENTA: 
JUAN UVALDO ESTRADA RAMOS 

M ÉXICO, D.F 2002 



Reconocimientos 

Expreso mi reconocimiento a quien bajo su asesoría se produjo la presente tesis, 
Dr. Enrique Canudas Sandoval, por sus acertadas observaciones; desaciertos que 
para el autor pasaron inadvertidos, fueron observados y corregidos por él. A los 
doctores Armando Rendón Corona, Erasmo Sáenz Carrete, Evgueni Dik Dovgiallo, 
Javier Aguilar Garcia, Gloria Tirado Villegas y Nicolás Cárdenas Garcia. A 
Gerard0 Peláez por haber leido la versión integra, al maestro Javier Mac Gregor 
por la lectura de los primeros capítulos y al licenciado Hector Ramirez Cuéllar por 
haberme proporcionado importantes documentos del period6 estudiado y por 
haber leido parte de la tesis. Naturalmente, la responsabilidad de los errores 
recaen sobre el autor. 

La elaboración de la tesis ha sido posible gracias a la beca que durante un 
año me concedió el CONACYT y, en la parte final, mi inclusión en el Programa de 
Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) de la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala. 



A Olivia, mi compañera. 



INDICE 
.. Siglas utilizadas ............................................................................. I 

INTRODUCCION METODOLOGICA 
. ........................................... 1 Delimitaci6n del objeto de estudio ..IV 

2. Delimitación y justifkaci6n del periodo ....................................... V 

3. ProMemas tebricos acerca del partido revolucionario .............. VI1 

4. Propuesta metodokbika ........................................................... XV 

5. Hip6tesis ................................................................................. XVll 

6. Historia política ...................................................................... XVlll 

7. Estado de la cuestión ............................................................... XIX 

8. El corporativismo ..................................................................... XXV 

Introducción al tema ......................................................................... 1 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

I .  De la fundación al sectarismo ....................................................... 8 

2. Comunismo y cgrdenismo ........................................................... 15 

3. Cisma en el PCM ......................................................................... 29 

4. El nuevo rumbo ............................................................................ 40 

5. Conclusión .................................................................................... 47 

CAPITULO II 

BAJO LA POLITICA DE UNIDAD NACIONAL 

1. La política de Unidad Nacional ..................................................... 50 

2. El PCM ante la política de Unidad Nacional ................................. 52 

3. La guerra ...................................................................................... 61 

4. El PCM y el movimiento obrero .................................................... 65 

5. El browderismo ............................................................................. 74 

6. La lucha por la unidad de la izquierda .......................................... 82 

7. Conclusión ................................................................................. .lo4 

CAPITULO Ill 

UN VIRAJE A LA IZQUIERDA 
I . El charrismo sindical .................................................................. .lo7 



..- *. , I*”_ .. *- ’ ’ 

2 . De la Unidad Nacional al Frente Democrático Nacional 

Antimperialista ............................................................................. 111 

4 . El PCM y el XX Congreso del PCUS ........................................... 137 

3 . El anticomunismo ........................................................................ 125 

5 . Conclusión ................................................................................... 140 

CAPITULO IV 

LA LUCHA INTERNA 

1 . El comité del DF contra la dirección nacional .............................. 143 

2 . La lucha por la unidad y la sucesión presidencial ........................ 150 

3 . La insurgencia obrera y el PCM ................................................... 156 

4 . Fin del encinismo ......................................................................... 180 

5 . Una nueva orientación y nuevos actores sociales ....................... 186 

6 . Conclusión .................................................................................... 194 

Conclusiones .................................................................................... 198 

Bibliografía ........................................................................................ 213 



I 

ARM 

ASU 

BP 

BU0 

cc 
CE 
CGH 

CGT 

CJM 

CNC 

CROC 

CROM 

CS"M" 

CSUM 

CTAL 

CTM 

CRT 

CUT 

EU 

FNDA 

FNET 

FPA 

FPP 

FSA 

FSM 

FSTSE 

FRMM 

IC 

IRES 

SIGLAS UTILIZADAS 

Acci6n Revolucionaria Mexicanista 

Accidn Socialista Unifmda 

Buró Pdítm 

Bloque de Unidad Obrera 

Comité Central 

Comité Ejecutivo 

Comité General de Huelga 

Confederacibn General de Trabajadores 

ConfederaMn de J6venes Mexicanos 

Confederaci6n Nacional Campesina 

Confederaci6n Revolucionaria de Obreros y Campesinos 

Confederación Regional Obrera Mexicana 

Círculo Socialista "Morelos" 

Confederación Sindical Unitaria de México 

Confederación de Trabajadores de América Latina 

Confederación de Trabajadores de México 

Confederaci6n Revolucionaria de Trabajadores 

Confederación Unica de Trabajadores 

Estados Unidos 

Frente Nacional Democrático Antiimperialista 

Federación Nacional de Estudiantes Técnicos 

Frente Popular Anticomunista 

Federación de Partidos del Pueblo 

Frente Socialista de Abogados 

Federación Sindical Mundial 

Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del 

Estado 

Frente Revolucionario de Maestros de México 

I ntemacional Comunista 

Instituto Revolucionario de Estudios Sociales 



, .. . I ' ' 

Kominform 

Komintem 

LAP 

MRM 

MRPCM 

ONU 

ORlT 

PAN 

Pc 
PCM 

PCEU 

PCUS 

PGR 

PNR 

POCM 

PP 

PR 

PRI 

PRM 

PSP 

SEP 

SME 

SNATE 

SNTE 

STERM 

STFRM 

STPRM 

UDMM 

I1 

Buró de Información de los Parüdos Comunistas 

internacional Comunista 

Liga de Acción PolíüCa 

Movimiento Revducionario del Magisterio 

Movimiento Revindcador del Partido Comunista Mexicano 

Organización de las Naciones Unidas 

Organkación Regional lnteramericana de Trabajadores 

Parüdo Acción Nacional 

Partido Comunista 

Partido Comunista Mexicano 

Partido Comunista de los Estados Unidos 

Partido Comunista de la Unión Soviética 

Procuraduría General de la República 

Partido Nacional Revolucionario 

Partido Obrero-Campesino Mexicano 

Partido Popular 

Partido de la Revoluci6n 

Partido Revolucionano lnstitucional 

Partido de la Revolución Mexicana 

Partido Socialista Popular 

Secretaría de Educaci6n Pública 

Sindicato Mexicano de Electricistas 

Sindicato Nacional Autónomo de Trabajadores de Educaci6n 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República 

Mexicana 

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 

Mexicana 

Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República 

Mexicana 

Unión Democrática de Mujeres Mexicanas 

Educaci6n 



I11 

UGOCM 

UNS 

URSS 

Unión General de Obreros y Campesinos de México 
Unión Nacional Sinarquista 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 



IV 

INTRODUCCION METODOLOGICA 

I. Delimitación del objeto de estudio 

Desde la fundacbn del Partido Nacional Revolucionario, en 1929, se instaur6 en México 

un régimen de partido de estado que impidió la libre competencia entre las diversas 

fuerzas politicas organizadas, las cuales tampoco consiguieron mostrarse ante las masas 

como alternativas viables al régimen posrevolucionario. Giovanni Sarton ha escrito que 

en México, el PNR representó un típico caso de pattido-hegemónico, donde los partidos 

secundarios no fueron un obstáculo para la permanencia en el poder del partido oficial.' 

En este sentido -y siguiendo a Sartori- consideramos al PC como un parüdo secundario. 

El presente trabajo explica la historia del Partido Comunista Mexicano durante el 

periodo en que Dionisio Encina encabezó la organización, etapa en la que se profundizó 

la crisis del PC, lo que lleva a poner énfasis en el análisis de los actores políticos y 

sociales que intervinieron en esta crisis. Por otro lado, la elección del PCM no es fortuita. 

Esta organización -fundada en 1919- representa una ventana privilegiada para analizar el 

desarrollo de la izquierda comunista en nuestro país: fue la matriz de otros grupos de 

izquierda y delinea la atomisación de esta comente en México. 

Nos interesa destacar los diferentes momentos en que se desarrolló la historia del 

PC, cómo la crisis se profundiza y cómo se desarrolla. En este sentido, en el presente 

trabajo se le ha dado un especial bnfasis al papel que jugó la direccbn encinista en la 

crisis y a la lucha en el interior del partido para tratar de superarla. Esta profundización de 

la crisis está estrechamente vinculada al ambo a la dirección del partido de un sector que 

simpatizaba sin condiciones con el estalinismo, lo que se tradujo en constantes purgas. 

La actuación del PC en la vida polltica nacional estuvo condicionada por dos 

factores: el estalinismo y ia guerra fría. El primero fue la subordinación del PCM a los 

dictados de la política exterior de la URSS y, el segundo, la persecución a las tendencias 

de izquierda en las actividades politicas. Además de estos dos aspectos, hay que tomar 

en cuenta la atomización de esta corriente y las relaciones que el PC tuvo con las 

diferentes organizaciones con las cuales no pudo asumir una postura unitaria a pesar de 

'Al respecto, escribe: "el parüdo hegembni no permite una competencia oficial por el poder, ni una 
competencia de facto. Se permite que existan otros pafüdos, pero como partidos de segunda, autorizados; 
pues no se les pennite competir con el pwtido mbnb en t6nninos antagtbicos y en pie de igualdad". 
En Giovanni Sartori, Pedidos y Sistemas de pe&bs, A l ¡  Universidad, Espana, 1997. p. 276. 
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que estaban cercanas a su filiación ideolágica. 

Otro aspecto que hay que resaltar es el tratamiento retórico de los postulados de 

la Revolución Mexicana y la corporativización de los trabajadores de la ciudad y el 

campo, que atados al partido en el poder fueron soportes de las políticas de los 

gobiernos en tumo. El corporativismo jugó un papel importante en la desmovilización de 

los trabajadores y dificultó la formación de la conciencia de clase de los trabajadores. 

En el plano externo, la Unión Sovietica desarrolló una política que subordinó a los 
partidos comunistas a sus intereses y que se expresó en la defensa a ultranza de la 

política exterior de la URSS y al estalinismo. La Unión Soviética, al desarrollar una 

política nacionalista, exigi  a los partidos comunistas adoptar una estrategia que no 

chocara con los intereses de los aliados durante la Segunda Guerra Mundial, al 

desencadenarse la guerra fría los intereses de la Unión Soviética siguieron prevaleciendo 

en perjuicio de una política independiente acorde con la situación nacional. Esta 

subordinación del PCM a los dictados de la URSS fue un elemento fundamental para el 

fortalecimiento del anticomunismo. 

2. Delimitación y justificación del periodo 

El periodo que abarca el presente estudio parte de 1940 a 1959. Hemos escogido este 

espacio porque consideramos que no puede entenderse la práctica política del PC si 

no se toma en cuenta la etapa en su conjunto. es decir, todo el lapso en que Encina 

dirigió al partido hasta su desplazamiento. Para comprender esta fase de la historia del 

PC es necesario analizarla en su génesis, desarrollo y desenlace, lo que permitirá 

tener una visión más completa tanto de la crisis como del papel que jugó la dirección 

encinista en ésta. 

1940 es un ano clave en la historia de la izquierda comunista. En el Congreso 

Extraordinario fue destituida la dirección encabezada por Hemán Laborde y asumió la 

secretaria general un nuevo dirigente. Este congreso mostró la falta de independencia 

del partido, cuando miembros de la Internacional Comunista dictaron las medidas que 

se tomaron y que determinaron el rumbo del PCM en las dos décadas siguientes. Por 

otro lado, el régimen endureció su postura con respecto a las fuerzas de izquierda a 
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partir de los anos cuarenta y, fundamentalmente, con el surgimiento de la guerra fría 

en 1946. 

En el interior del partido se produjo una larga y desgastante lucha que provocó 

importantes purgas y que condujo al parüdo casi a su disoluci6n. La lucha intema ocup6 

el lugar más importante, mientras que los adversarios políticos, la derecha y el gobierno, 

se fortalecían. Una cuesti6n fundamental es la actitud del PC con respecto al gobierno, 

pues hasta 1949 le brindó un apoyo persistente. El respaldo se fue debüindo cuando el 

presidente Miguel Alemán arremetió contra las organizaciones obreras. 

No obstante que el régimen parecía sólido una importante escisión se produjo en 

la elite gobemante cuando el general Miguel Henríquez Guzmán se lanzó por la 

presidencia de la república en oposición al candidato ofcial Adolfo Ruiz Corünes. Esta 

situación pudo haber permitido la lucha por la democratización de la sociedad pero la 

coyuntura no fue aprovechada. La política represiva del gobierno impuso al PC un giro a 

la izquierda. 

Durante esta etapa, principalmente a finales de la década de los cincuenta, se 

produjeron protestas sociales que cuestionaron al régimen y mostraron el carácter 

autoritario del sistema. Estas fueron motivadas por la falta de democracia en los 

sindicatos y la lucha de los sectores más conscientes; los maestros, petroleros, 

ferrocamleros. mineros, entre otros. Sin embargo, las protestas fueron aisladas y 
derrotadas permitiendo al estado lograr una estabilidad política que contrastaba con la 

inestabilidad en los países de América Latina. La inmensa mayoría de las organizaciones 

obreras fueron subordinadas al partido oficial en organizaciones autoritarias y verticales 

que impedían la instauraci6n de la democracia en los organismos de los trabajadores. 

Además, las luchas políticas fueron prácticamente inexistentes, entendiendo por lucha 

política la pelea por la democratización y control de los sindicatos por parte de los 

trabajadores. En este sentido, la mayoria de los conflictos sindicales fueron por mejoras 

económicas que no traspasaban la barrera economicista. 

La formación de la conciencia de clase se impidi6 subordinando al estado burgués 

a la clase obrera, lo que dio como resultado una alianza autoritaria entre el grupo 

dominante y la clase obrera. Mientras que la ocupación del espacio politico por un partido 

hegemónico dejó un sitio insignificante para el desarrollo de otras opciones políticas. 



VI I 

Para el estudio del PCM se propone la siguiente periodízación que muestra los 

1. De matzo de 1940 a octubre de 1949, etapa en que el PC se desenvuelve bajo 

la política de unidad nacional. 

2. De octubre de 1949 a diciembre de 1956, cuando la organizac¡ón comunista 

dio un giro a la izquierda ante la pOiít¡ca de sometimiento de los sindicatos al 

estado. 

3. De diciembre de 1956 a agosto de 1959, periodo en que en el PC se 

desarrolla la lucha interna que termina con el desplazamiento de Encina de la 

secretaría general y la formación de un secretariado cdectivo. 

giros que se dan en el partido durante la etapa estudiada: 

Algunos críticos de la izquierda han dicho que en los Últimos años esta se ha 

vuelto menos peligrosa que antaño, menos ideológica, pragmática y realista2 De 

acuerdo a este razonamiento, la izquierda ha transitado del radicalismo al pragmatismo. 

De esta manera, esta comente ideológica trata de olvidar su pasado incómodo lanzando 

al basurero de la historia a un nuevo huésped: el marxismo. 

La caída del bloque socialista ha abierto el debate cobre la izquierda en una 

perspectiva distinta de la que prevalecia durante la existencia de los bloques y, en este 

sentido, el pasado de ésta adquiere una actual vigencia. Existen diversas preguntas que 

surgen con respecto a la historia de la izquierda comunista en México: ¿Cuál fue la 

política del PC en los dos decenios que aborda este trabajo? ¿Su sometimiento a las 

directrices del centro del comunismo mundial lo apart6 de las masas? ¿Fue acertada su 

inclinación a subordinarse a la Revolución Mexicana? 'Fueron acertados sus constantes 

ataques a las diferentes tendencias de izquierda? ¿Fue imposible su unidad para realizar 

los cambios que una sociedad desigual reclamaba? A estas preguntas pretende dar 

respuestas este trabajo. 

3. Problemas teóricos acerca del partido revolucionario 

Sobm los partidos politicos 

El aumento de la influencia de los partidos políticos en las sociedades desarrolladas ha 

hecho que sean objeto de abundantes análisis de diversas disciplinas humanas. A 

véase. por ejemplo. Mario Vargas Llosa, '¿Una izquierda civilizada?" en Unomc)suno, 26-1\1-1993, p. 21. 



VI11 

principios de siglo, Robert Michels sometid a una fuerte critica a las organizaciones 

políticas que a su juicio devenían en oligarquías que necesariamente transgredían los 

intereses de sus miembros, a lo que tampoco escapaban los parüdos revolucionarios 

evolucionando a partidos conservadores. 

Refiriéndose a los partidos revolucionarios, escribh que éstos hablan sido 

fundados para destruir el poder centralizado del estado, pero se habían convertido en 

organizaciones con una vigorosa centralización y mientras más fortalm'dos estaban mhs 

atenuaban su crítica al orden estable cid^.^ Fundaba su tesis de la oligarquía en la apatía 

de las masas, la necesidad de éstas de un guía y el natural apetito de los líderes por el 

poder.4 Esta crítica, que en su tiempo no fue atendida por los parüdos revolucionarios, 

fue corroborada cuando los partidos comunistas implantaron el culto a la personalidad. 

El análisis funcional, del cual Giovanni Sartori es el representante más notable 

analizará al partido desde el punto de vista de la teoría de sistemas. Esta escuela pondrá 

énfasis al carácter funcional que el partido tenga en determinado régimen; la capacidad 

de captar el interés del electorado para lograr que sus candidatos obtengan puestos de 

elecci6n popular.' Otro connotado estudioso de los partidos es Maurice Duverger, quien 

enfatizará el estudio de éstos por su organizaci6n, este autor escribe que "la originalidad 

de los partidos reside en su organización los cuales se definen mucho menos por su 

programa o por la clase de sus miembros que por la naturaleza de su organización: un 

partido es una comunidad con una estructura particulat'.6 AI referirse al partido 

comunista, Duverger dice que este adopta una "centralizaci6n muy aguda. Un sistema de 

enlaces verticales que establece una separación rigurosa entre los elementos de base 

que protege contra toda tentativa de cisma y de división y asegura una disciplina muy 

estrecha; una direcci6n que reposa en métodos autocráticos; (...) y presta una atención 

secundaria a las luchas electora le^".^ En este sentido, "el carácter de la estructura de 

'Robert Micheis. Los partidos politicos. Un estudio souoldgico de las tendencias diqaquicas de la 
democracia moderna. t. I. Amorrortu, Argentma, 1996, pp. 155-156. 

'Ibidem. p. 9. 

5sarton, ob. ut., p. 90. 

%auric8 Duverger, Los perüdos pdiiicos. FCE, MBxico. 1994. p. I I .  

'Ibidem. p. 32. 
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cualquier institución está determinado, natural e inevitablemente por el contenido de la 

actividad de dicha institucibn"8 En efecto, los partidos comunistas se organizaron de tal 

manera que las fisuras fueran mínimas y pudieran actuar en circunstancias adversas, lo 
que al final de cuentas los llevó a asumir una estructura autoritaria. 

El maníismo 

Para el mamismo, comente en la que se incluyen numerosos estudiosos, el análisis del 

partido representa una cuesti6n teórico-práctica. En este sentido, la discusión 

acerca del partido revolucionario ha sido rica. Se han asumido posturas distintas y 

encontradas, desde las explicaciones ortodoxas hasta las llamadas revisionistas. El 

marxismo-leninismo, la que fuera la idedogla oficial de la Unión Sovk5tica, proclamó que 

el Partido Comunista fundado por Lenin representaba la pureza de la doctrina marxista y 

la continuación de la doctrina expuesta por Mam. Para esta versi6n del partido, Marx 

había fundado el partido proletario en la Liga de los Comunistas y Lenin &lo había 

aplicado creativamente las directrices de Marx. 

Asumia también un carácter determinista: la revolución como una necesidad 

histórica. De esta manera la revoluci6n se explica mecánicamente: la clase obrera como 

enterradora del sistema capitalista: formaci6n de la vanguardia del proletariado como la 

conciencia de la clase; toma del poder político por parte de la clase obrera mimetida 

en el partido comunista e implantaci6n de la dictadura del pr~letariado.~ Esta postura ha 

sido blanco de numerosas criticas por el carácter que asume el partido donde suplanta a 

la clase obrera. 

Diversos autores han demostrado que es initti1 buscar en Marx una teoría del 

partido revolucionario." Esta afirmación, sin embargo, no implica una completa ausencia 

-en Marx- del partido. La relaci6n clase-partido es ya esbozada en el Manifiesto de/ 

Partido Comunista. No obstante, es necesario subrayar que en este documento Maw 

'Ibfdem. pp. 98-99. 

'Otto V. Kuusinen y otros, Menuel de marxismo-lenH>ismo, Editorhi Gqeibo, Wxh, 1996. pp. 310-31 I. 

'%ase. por @emplo. Rossana R<wsanda, "De Marx a Marx: dase y parüdo", en Varios autores, ieoria 
mamista del partido pdiaco. t. 3, Cuadernos de Pasado y Presente, Mxico. 1976. p. 5. 
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habla de partidos, no de un partido Único." Es decir, habla de la existencia de varios 

partidos obreros, entre ellos el partido comunista. Más adelante, afirma que la dase 

obrera no puede actuar como dase si no se constituye en un partido poiíUc0 pnipiO.'* La 

relación daseparado tiene otro complemento: la conciencia de dase. 

Lenin y el partido revolucionario 

Si en Marx no encontramos una teoría sobre el partido, entonces es a Lenin a quien 

corresponde el mérito de la formulación de la teoría del partido revolucionaria. La primera 

cuestin que tendríamos que responder se refiere a si la teoría del partido planteada por 

Lenin tiene un carácter universal que pueda trasladarse mecánicamente a cualquier 

parte. Comenzaremos por decir, para posteriormente dar una respuesta, que el libro 

¿Qué hacer? Problemas candentes de nuestro movimiento, jug6 un papel fundamental 

en la lucha por la creaci6n del partido en Rusia. Pero tambien hay que subrayar que fue 

producto de unas circunstancias específicas de la Rusia zarista, la posibilidad.de 

organizar un partido legal quedaba exduida. El texto anteriormente citado fue escrito por 

Lenin a finales de 1901 y principios de1902, y jug6 un papel de vital importancia en la 

lucha ideológica, al mismo tiempo represent6 el triunfo de la corriente representada por 

Lenin en la socialdemocracia rusa y su divicibn hist6rica entre mencheviques y 

bolcheviques. Habría que agregar, entonces, que la doctrina del partido revolucionario 

esta indisdublemente ligado a concretar el objetivo de los revolucionarios n~sos: la 

revdución socialista. 

Son también ideas que nacen de la perentoria necesidad de la revolución en 

Rusia cuando, puede decirse, no existía una teoría del partido revolucionario y Lenin se 

bate ideol6gicamente con la comente menchevique. Y, sin embargo, el partido será 

también parte de un movimiento que rebasa las fronteras nacionales, aunque este punto 

ya había sido esbozado por Marx 

En el momento en que Lenin delineó su teoria del partido, el movimiento 

revolucionario en Rusia estaba dividido. Los intentos por unificarlo no habían dado 

resultados y, por tanto, la organización de un movimiento que hiciera frente a las 

"C. Marx. F. Engels. obres escogidBs. t. I. Progreso, Moscú. 1973. p. 121. 

C. Maw. F. Engels. obras Escogides, t. II. Progreso. Moscri. 1978. p. 309. 12 
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condiciones de Rusia no existía. En las condiciones de dandestinidad en que se 

desenvolvía el movimiento revolucionario, Lenin enunció las características que debía 

tener: 
1. No puede haber un movimiento revolucionario S d l i  sin una organizaCi6n de d m t e s  
esiabies y que asegwe la continuidad; 2. Cuanto m8S extensa sea la masa 
espontaneamente incorporada a la lucha, más apremiante W la necesidad de semejante 
otganizadbn; 3. Dicha orgenizaci6n debe estar formada. ea b fundamental, por hombres 
entregacb profesianabiiente a las adividadeg revoludonanas ' ; y 4. En el pals de la 
automacia. cuanto más se restrinja el contingente de miembros, mAs difldl se& '%anir a 

En este sentido, las condiciones de la Rusia zarista condicionaron la organización 

del partido revolucionario. Para sobrevivir, el partido tuvo que adoptar determinadas 

características que le impedía desarrollarse libremente. En síntesis, el partido adoptó la 

organización de una organización dandestina. Cuando el zarismo se vio obligado a 

atenuar el autoritarismo e impulsó medidas que tendían a la democratización de la 

sociedad el parüáo también modifia5 algunos aspectos; pero en esencia mantuvo sus 

características por el temor de que la represión se desatara. El mismo Lenin consideró 

que sus ideas podian ser tachadas de antidemocráticas." pero en las condiciones rusas 

-enfati& donde no había democracia, tampoco podia habedas en las organizaciones 

que luchaban bajo esas condiciones. 

esta organhación.'3 

Queremos resaltar este hecho porque el partido comunista forjado por Lenin no 

pudo desembarazarse de su origen. Induso, como escribe Duverger, después de la toma 

del poder siguió conservando algunos rasgos que lo caracterizaron durante la etapa de 

ilegalidad introducidos posteriormente en todos los partidos comunistas del mundo 

organizados cobre el modelo del primero." Ciertamente, desde la creación de la Tercera 

Internacional ningiin partido que se dijera maotista negaría el modelo leninista sobre el 

cual se organizaría. 

En el aspecto organizativo Lenin concedía al comité central amplios poderes el 

Lenin V.I., ¿Qué hacer? protdemes candentes de nuestro moVimieno. Editorial Progreso. M d .  1988, p. 13 

123. 

Ibldem, p. 124. MBs adelante escriba: 'Una amplia democracia de una organizaci6n de parado en las 14 

tinieblas de la autocracia ... no es más que un juego ¡nut¡ ypetjudiaaf. p. 138. 

Duverger. ob. cit.. p. 25. 15 
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cual debía dirigir la actividad revolucionaria. lo que inevitablemente conduce a la teoría 

de Robert Michels de la burocratizacibn del partido. Algunas críticas que posterhrmente 

se escucharían por dirigentes revolucionarios extranjeros se escucharon en Rusia, entre 

las que destaca Trotsky quien acusó a Lenin de querer sustituir la dictadura del 

proletariado por la dictadura del partido. 

Por otro lado, podemos ver un escepticismo en las masas por parte de Lenin para 

que éstas pudieran por sí solas adoptar una conciencia de dase cuando escribe que 

:"Hemos dicho que los obreros no podían tener conciencia socialdemócrata. Esta sólo 

podía ser introducida desde fuera. La historia de todos los países atestigua que la clase 

obrera sólo está en condiciones de elaborar una conciencia tradeunionista, es decir, la 

convicción de que es necesario agruparse en sindicatos, luchar contra los patronos, 

reclamar del gobierno la promulgación de tales o cuales leyes necesarias para los 

obreros".'6 En este sentido el partido revolucionario tenía que impulsar en la clase obrera 

la conciencia de clase. Por tanto, un partido deber6 conducir a la clase trabajadora a 

través de la teoría y la practica. De esta manera, también se explica la urgente necesidad 

que impone Lenin a los dirigentes de los partidos revolucionarios cuando exige estudiar 

al marxismo como una ciencia. 

En la insurrección de 1905 nuevamente aparecieron las divergencias. Mientras los 

rnencheviques trataban de impulsar reformas al sistema zarisba los bolcheviques exigían 

su completa abolición y la implantación de la dictadura del proletariado y los campesinos 

a lo cual los mencheviques creían que no estaban preparados. La derrota de la 

revolución de 1905 agudizó aún más las diferencias. En abierta oposición al 

rnenchevismo, para Lenin el partido revolucionario no podía constiuirse como un partido 

mds, sino como un partido que tiene su objetivo propio, su propia politica." 

Lenin remarcó que una revolución no podia triunfar sin una organización 

adecuada a lac circunstancias, lo que permitiría la defensa del partido en condiciones 

adversas y pasar a la ofensiva en condiciones favorables. La revolución de 1905 no 

'' Lenin, ¿Qué hacer? .... ob. cit.. p. 31. 

En este aspecto Lenin se ceñía a lo escrito por Engels: "el parüdo obrero no debe constituirse mmo un 
apéndice de cualquier partido burgués. sino como un partido independiente que time su objetivo propio. 
su pollti¡ propia, vease F. Engels. 'Sobre la acción poiitica de la dase obrera", en obres Escogidas. 
Editorial Progreso, MoscO. 1978, p. 261. 

17 



XI11 

modificó la estructura de la organización conspiraüva con que se creó el parüdo, al 

contrario Lenin la defendió. Algunos revolucionarios expresaron su desacuerdo con el 

modelo que Lenin sostuvo, entre otros, destacan las criticas de Rosa Luxemburgo. La 

dirigente alemana sostuvo la inconveniencia de convertir al partido en una asamblea de 

notables, donde el comité central sustituyera a la dase. Destacaba las peculiaridades del 

@¡men zarista, donde la socialdemocracia se desarrollaba en condiciones dificiles lo 
que permitía la aparición de tendencias revisionistas, con las cuales Lenin se batía. La 

disciplina del estado zarista había impuesto a la clase obrera hábitos de obediencia y 

servidumbre, lo que ahora Lenin pretendía sustituir por el comité central del partido, lo 
que vendría a ser un serio obstáculo para la formación de la conciencia obrera y concluía 

Aplastado y casi reducido por el aóduüsmo ruso, el yo toma su revancha en la media en 
que. su pensamiento revducionario. se pone a sí mismo en el trono y se prodama 
omnipotente, bajo la forma de un mité de con]urados. en nombre de una inexistente 
"Voluntad del Pueblo' ... el yo del revducionario NSO se... prociama dmte omnipotente de 
la historia, esta vez en la persona de Su Alteza el Comité Central del movimiento obrero 
socialdem6crata." 

Pero si es en la práctica donde se valida una teoría, el modelo leninista se sostuvo 

con creces cuando los bolcheviques tomaron el poder político. Con el triunfo de la 

revolución los críticos aceptaron la validez de los argumentos de Lenin. 

La teoría leninista se extendió y dirigentes de diversos partidos revolucionarios la 

adoptaron. En Italia, ante la crisis del Partido Socialista Italiano Gramsci se dio a la tarea 

de organizar al partido revolucionario bajo condiciones adversas por el ascenso del 

fascismo. Si en los primeros escritos encontramos en Gramsci un enorme entusiasmo 

hacia la revolución rusa, en el periodo carcelario se va desencantando. 

Para el revolucionario italiano hay aspectos fundamentales que el partido debe 

asumir para volverse una posibilidad histórica. La relación entre la clase obrera y el 

partido debe ser constniida, sobre la base de un programa que sustraiga "al aparato del 

estado burgues la base democrática del consenso de los gob em ado^".'^ 
Además el partido revolucionario no puede ser un partido más de los partidos 

burgueses existentes que reflejan la nomenclatura de las clases pudientes. No puede ser 

''Rosa Luxemburgo, "Problemas de organización de la socialdemocracia rusa", en Teorla marxista del 
paddo poiltiw I / ,  Cuadernos de Pasado y Presente, México, 1978, pp. 62-63. 

Antonio Gramsci. Partido y revolucibn. Ediciones de Cultura Popular, MBxic0.1977. p. 39. I O  
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un partido tradicional que nace en el seno de la democracia burguesa. 
El partido pOiiOc0 de la dase obrera se justifica en su existencia d o  en cuanto que, 
concentrando y coordiando íuectemente la accidn prdetaiia. opone un poder 
ravducionark de hecho al poder legal del estado burgu& y limita la libertad de i n ¡ ¡  y 
maniobre de este m o m  

Para Gramsci, el partido revolucionario toma nuevos rumbos, aunque en esencia 

sigue siendo factura leninista. El partido tiene que amebafade el consenso de los 

gobernados al parüdo en el poder, y limitar la ptalctica política del estado bugués. En 

esta lucha hay que tomar en cuenta las distintas organizaciones sociales existentes que 

no son opuestas al prOleta!iado, pero que tampoco militan en el partido comunist8. 

El estalinismo 

La guerra mundial de 1914-1918, el hambre y la guerra civl condicionaron el desarrollo 

del partido bolchevique, principalmente en lo que se refiere a la democracia interna y su 

contacto con las masas. El mismo Lenin observó los problemas que se desarrollaron en 

el interior del partido y los plasm6 en el famoso testamento escrito antes de su muerte. 

Destaca su oposici6n a Stalin?’ Como una premonición subray6 la rivalidad entre Stalin 

y Trotsky la cual podia desembocar en una escisi6n. 

A la muerte de Lenin, Stalin se apropió del legado de aquél para fortalecer su 

posicibn en el partido, al mismo tiempo. consider6 las ideas leninistas como universales y 

no solamente propias para las condiciones rusas. 

En lo que respecta al partido Stalin reprodujo las ideas de Lenin: 

- Como destacamento de vanguardia de la clase obrera. 

- Como destacamento organizado de la clase obrera. 

- Como forma superior de organizacidn de la clase del proletariado. 

- Como instrumento de la dictadura del proletariado. 

- Como unidad de voluntad incompatible con la existencia de facciones. 

- El partido se fortalece depurándose de los elementos oportunistas. 

Los cuatro primeros puntos son ideas de Lenin; los dos Ciltimos son agregados de 

201bidem. p. 53. 

Lenin. V. I.. obras escugkías. 1. XII. Progreso. Moscic, 1977. p. 362. 21 
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Stalin. En este sentido, en palabras de Stalin el parüdo "es la unidad de voluntad, que 

excluye todo fraccionalismo y toda división del poder dentro del partido".= La primera fue 

una medida temporal adoptada en el X Congreso, Stalin la elevó a principio permanente. 

La segunda asegura el monditismo que favorece a la dirección estabidida en la que 

consolida la relación vertical entre los dirigentes y las bases. 

Hemos hecho, hasta aquí, una breve relaci6n de lo que s ignif ¡  el pattido en 

diferentes momentos, que evidentemente no lo agota en sus diferentes análisis. Pero 

hemos querido destacar cuatro aspectos. 

- En su desarrollo, el partido no se señala como un partido único que tiene el 

monopolio de la verdad, el partido comunista es uno más de los parüdos obreros. 

- El partido como vanguardia de la clase obrera. En la que actúa como objeto de 

la clase obrera para la toma del poder, y en donde la dace obrera actúa como sujeto de 

la historia. 

- La exaltación del partido como sujeto de la historia y la clase obrera como objeto. 

La alteración de los papeles asignados a cada uno de estas piezas fundamentales del 

proceso histórico. 

- Las condiciones especificas de la formación del partido en Rusia. 

4. Propuesta metodológica 

En México, los estudios sobre el Partido Comunista han hecho hincapié en que la crisis 

de esta organización se desarrolló como consecuencia de problemas internos. Algunos 

la ubican en 1937, cuando Earl Browder -a petición de Vicente Lombard0 Toledano- 

exigi6 al Partido Comunista regresar a las filas de la CTM. Otros consideran el comienzo 

de ésta en el Congreso Extraordinario de 1940, cuando la dirección labordista fue 

desplazada y asumió la secretaria general Dionisio Encina. 

Quienes han analizado este periodo manifiestan que las dificultades que 

experimenta el partido en este lapso son producto de una crisis ideológica y organizativa. 

La crisis ideológica se expresa como una ruptura entre el análisis de la sociedad y el 

estado y los principios ideol6gicos en que este análisis debe basarse; la crisis 

organizativa es el proceso en que el partido se divide dando como resultado la 

"J. Siaiin, Cuestiones del leninismo. Ediciones de Lenguas Extranjeras, Pekin, 1977. pp. 98-1 15. 
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formación o fortalecimiento de organizaciones al margen del PC. Para otros la 

intervención de los líderes de la Internacional Comunista condujo a la crisis como 

consecuencia de las directrices que imponen y, por Último, los problemas internos, fueron 

los que determinaron la crisis del partido. 

En este trabajo entendemos por crisis la situación que se dio en el PC como 

consecuencia de la crisis generada por el estalinismo cuando el desamllo del 

capitalismo entró en contradicción con los fundamentos teóricos del estalinismo y éste se 

mostró impotente para superarla al no interpretar los cambios que habían surgido en el 

desarrollo capitalista. Por estalinismo entendemos una teoría de la posibilidad de la 

construcción del socialismo en un sólo país y su extensión a los partidos comunistas que 

experimentaron una disciplina inquebrantable a la Unión Soviética, y que asumieron la 

defensa a ultranza de ésta aun aceptando políticas contradictorias. En el plano politico, 

implica la persecuci6n de los elementos criücos en el interior del partido, donde el buró 

político se convierte en la Única autoridad reconocida liderada por el secretario general, 

con la agravante del culto a la personalidad. 

Una moda en los círculos de izquierda opuestos al PCM fue la de repetir la tesis 

de Revueltas de la inexistencia histórica del partido de la clase obrera. Al hacer el 

análisis del desarrollo histórico de la clase obrera, Revueltas concluía que era en el 

partido donde había que buscar la falta de independencia de la clase obrera; que el PCM 

representaba una conciencia obrera deformada y que no había podido ser un auténtico 

partido de clase, luego, entonces, el partido no existe. 

En este trabajo consideramos que no puede ponerse en tela de juicio la existencia 

del partido por la falta de conciencia de la clase obrera. En todo caso, el análisis de la 

relaci6n entre clase y partido es si éste est4 a la altura del movimiento obrero, si se sitúa 

atrás o se adelanta. La existencia de la clase no implica la conciencia de su papel 

Cobre la formacion de la conciencia de clase. Marx escribi6: 'Las condffiiones económicas. 
transformaron primero a ia masa de la poblaci6n del pals en trabajadores. La dominaci6n del capital ha 
creado a esta masa una situacibn comiin. intereses comunes. Así. pues. esta masa es ya una dase con 
respecto al capital. pero aun no es una dase para sr. Karl Marx. Miseria de la fhsofla, Siglo Veintiuno, 
México, 1979, p. 158. 

u 
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En MAxiw, la clase obrera ha estado sujeta a la ideología de la Revolución 

Mexicana la cual la influyó de manera determinante para evitar la formación de la 

conciencia de clase. Además, la clase política dirigente se presentó por encima de las 

clases y portadora tambien de los intereses de los trabajadores. Este aspecto ha sido 

fundamental para dificultar la toma de conciencia del proletariado mexicano y su 

organización. Por otro lado, es necesario subrayar lo que señala la teoría marxista sobre 

la posibilidad de la revolución y que sintetiza Emest Mandel, la revolución surge de los 

antagonismos internos y de la lucha de clases y “debido al carácter consciente peculiar 

de la revolución proletaria, no sólo requiere de una madurez de los factores objetivos 

(una crisis social creciente que exprese el hecho de que el modo de producción 

capitalista ha cumplido su misi6n histórica), sino tamben de una madurez de los 

llamados factores subjetivos {madurez de la conciencia de clase del proletariado y de su 

dirección)”,” cuestiones que en el periodo estudiado están ausentes. 

5. Hipótesis 

La tesis fundamental sobre la que gira el presente trabajo es que la crisis del PCM es 

reflejo de una situación más extendida: la crisis del estalinismo. Esta comente 

hegemónica en el comunismo internacional fue incapaz de interpretar los cambios del 

capitalismo a nivel mundial, e implantada en el Partido Comunista Mexicano entorpeció 

la aplicación de una política acorde con la realidad objetiva del pais. Una segunda tesis 

nos lleva a considerar -y que complementa a la primera- que la falta de independencia de 

la clase obrera en México hizo imposible la toma de conciencia de clase lo que ahondó la 

crisis del PC e hizo irrealizable la formación de un partido obrero. 

- De 1940 a 1959, la crisis del Partido Comunista se profundiza mientras que el 

régimen posrevolucionario se consolida sin que el PC pueda definir su independencia 

con el régimen. 

-El cardenismo manifest6 la certeza -ante las clases populares- del potencial 

revolucionario que todavía encerraba el orden social derivado de la revolución. La 

izquierda comunista también confiaba en un nuevo auge de ésta. 

“Ernest Mandel, La feorla de la o~ganizacibn leniflisfa. Editorial Era. MBxico. 1974. p. 11. 
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- El PCM se definió como partido de la clase obrera, pero no fue capaz de ofrecer 

una altemativa a la hegemonía que logró el régimen posrevolucionario sobre el 

movimiento obrero y campesino. 

- La política del PCM respondía a las directrices del movimiento comunista 

internacional antrolado por Stalin- que llevó al parüdo a asumir posturas contradictorias. 

- La vinculación del Partido Comunista con la URSS resultó un flanco predilecto 

para el ataque de las diversas fuerzas opositoras al PC acusándolo de ser un partido 

extranjerizar~te?~ lo cual funcionó como valiosa propaganda para aislarlo de las masas. 

Propaganda que el PC no pudo contrarrestar. 

-El estado mexicano imputó a los comunistas la obediencia ciega a los estímulos 

del Kremlin para desestabilizar a los gobiernos del pais, pero los movimientos de 

protesta de los trabajadores eran producto de la dinámica de la lucha de clases y surgían 

como resultado de las contradicciones objetivas de la sociedad mexicana. 

6. Historia política 

Esta es una historia política. Desde que la escuela de los Annales criticó severamente a 

la historia política, en Francia quedó relegada a una posición infefior. La acusacibn más 

extendida es que era elitista, que ignoraba la sociedad global y las masas que la 

componen. La crítica se extendió como una onda expansiva ante la influencia que esta 

escuela rápidamente adquirió allende las fronteras de Francia. Con todo, uno de los 

fundadores de esta importante escuela Marc Bloch, escribió: 

Habría mucho que dedr sobre esta palabra "política'. ¿Por qu8 reducirla fatalmente a 
sinónimo de supemCbl? Una historia centrada. como a veces resulta-bgltirno, en la 
evduci6n de las modas de gobierno t i e  su rnisi6n ...- 

No obstante las palabras anteriormente citadas no significan que Bloch haya 

hecho una defensa aguda de la historia política, al .igual que Lucien Febvre la 

25Habrla que agregar que la acusacidn de que el PC era extranjerizante estaba sustentada sobre la base 
de que el PC era una seccidn de la IC y que respondia a las directrices dictadas por esta organizacidn 
mundial. Esta cuesti6n no pas6 inadvertida por el PC cuando en varias ocasiones exigió al gobierno 
eliminar de la ley electoral la prohibicidn a los partidos politicos tener nexos con organizaciones 
extranjeras. 

=Citado en Jacques Julliard. "La pdltica', en Problemas de la histof¡ogmfla confemporánea, UAEM, 
MBxico, 1984, p. 184. 
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consideraba anticuada. 

Por supuesto la historia política aún tiene mucho que decir. Principalmente en 

aquellos países donde el pasado estimula al presente. Al respecto, Alvaro Matute dice 

que "mientras la relaci6n entre el presente y el futuro políticos de un país no haya sido 

dilucidada. el eswdriiíar su pasado en esos renglones es n~8sario"?' 

AI escribir la historia de un partido político nos encontramos con la necesidad de 

enfatizar algunos aspectos sobre otros. Nuestra preocupación era comprender la crisis 

en que se había hundido el PC, por lo tanto, no podiamos prescindir de quienes estaban 

involucrados en ésta, por esta raz6n aparece tantas veces el comité central y como dice 

George Duby "a pesar de los progresos de la democracia, la historia política será 
siempre también la historia de los grandes hombres"?' En el caso del Partido Comunista 

Mexicano la historia del partido también son las voces de los Meres. 

7. Estado de la cuestión 

Existe una extensa bibliografía sobre la etapa investigada y acerca de los movimientos 

políticos. Sobre este periodo han escrito Antonio Alonco, Aurora Loyo Brambila, Enrique 

Krauze, José Luis Reyna. Jorge Basurto, Max Ortega, Pablo González Casanova, Rafael 

Loyola, Tmi Medin. Victor Manuel Durán, etdtera. Sin embargo, no se trataba de escribir 

una historia general del periodo sino de reconsttuir el desarrollo de un partido politico 

que, a pesar de su bajo número de militantes, es el referente más importante de la 

izquierda en la historia de Maxim. 

En los últimos años, la investigación cobre los movimientos de izquierda ha hecho 

importantes contribuciones. No obstante, aún es insuficiente y, a nuestro juicio, es 

necesario profundizar en el conocimiento de esta corriente ideológica. Por otro lado, es 

importante señalar que muchos trabajos adolecen del signo de la guerra fria y la 

ideologizaci6n. 

Entre los militantes comunistas ha habido intentos por rescatar la historia del PC a 

"Alvaro Matute, "Historia poiit¡¡", en El histonador frente a la histoh, UNAM, Mlxico, 1992. p, 69. 

=Jacques Le Goff, "LES la poiilica todavia al esqueieto de la historia?", en Lo mamvikioso y b cdidiano en el 
occidente medieva/, Ediciones Aitaya, Espana, p. 177. 
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través de las memorias. Destacan las memorias de Valentin Campa. Memotias de un 

comunista. por la abundante informaci6n que contiene; los escritos de Miguel Angel 

Velasco de distintos periodos del partido. 

Existen otras memorias de militantes de izquierda Dego Rivera, Mi vda, mi arte; 

David Maro Siqueiros, Me llamaban el coronelazo; Víctor Manuel Villaseñor, Memorias 

de un hombre de izquierda. Memorias que, en efecto, proparcionan abundante 

informaci6n sobre el penodo estudiado, pero que adolecen de ser visiones parciales, 

propias de quienes fueron protagonistas de los acontecimientos estudiados. 

El trotskismo, que ha sido una corriente histórica enfrentada al PC, le ha prestado 

una importante atención al PC. Destaca el trabajo de Máquez Fuentes y Rodriguez 

Araujo por ser uno de los primeros que abord6 el estudio de la historia del partido. Sin 

embargo, apoyándose en aspectos parciales concluyen en la "moperancia histórica" del 

PC. Al respecto, escriben: 
El Partido Comunista ha sido inoperante; nacb ad¡f&lmente; dependid econ6mika e 
idedógicamente de la Internacional Comunista; se mantuvo en un zigzagueo constante 
entre la oposici6r1 no retiexbnada a los regímenes gubemamentdes y el apoyo ecriüco a 
los mismos. Estuvo en la mayoria de las veas. a la zaga de la poiíuCa gubernamental; casi 
todos sus esfuerzos de acch comunista se vieron frusirados por falta de m&tiva, V i s i  
políüca y preparación te6rica de sus dirigentes y cuadros medios. cuando IX) por el 
oportunismo de éstos" 

Se desprende que, para los autores, el PC tuvo todos los errores y ningún acierto. 

Una tesis que jug6 un papel importante en el análisis del PC fue la que lanzd José 

Revueltas en su Ensayo sobre un proletariado sin cabeza (1962), y que tuvo una 

influencia destacada en los medios de izquierda adversos al PC, donde reflexionasobre 

la inexistencia histórica del partido de la clase obrera en México 

La ideologizaci6n ha llevado no al análisis en el desarrollo de la izquierda sino a la 

diatriba, como en el caso de Manuel Aguilar Mora, La crisis de la izquierda en México, 

que define al lombardismo como "la sifiljs del movimiento obrem mexicano" (p. 64). Por 

otra parte, existe también la otra historia, la que detrás de las siglas del partido ve el "oro 

de Moscú", a esta especie pertenece Garcia Treviiio, con su texto La ingerencia NS en 

México. 

%lanuel Marquez Fuentes y Octavb Rodriguez Afaujo, El parfido Comunista Mexicano. (En el p e W  de la 
Internacional Comunista: 1919-1943). 2' Edmn, Ediciones El Caballito, Wxico. 1973. pp. 12-13. 
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La historiografía acerca del PC en el periodo estudiado se ha ido extendiendo. Sin 

embargo, ésta no ha sido lo suficientemente amplia para ofrecer un panorama dam de la 

izquierda durante los anos cuarenta y cincuenta. Sobre el periodo le han dedicado 

algunas páginas estudiosos norteamericanos: Karl M. Smith, Comunism in Mexico. A 

study in political frustration (1965); Donald L. Herman, The Comintem in Mexico (1974); 

Manuel Caballero, Latin Amdca and the Cominfem 1919-1943 (1986). Las páginas 

dedicadas al estudio del comunismo en México se refieren, fundamentalmente. a las 

consecuencias que tuvo el pacto nazi-soviético para el comunismo en el pais, el 

browdensmo y el declive del comunismo durante el periodo de Encina. 

Desgraciadamente, las investigaciones anteriores se enfocan fundamentalmente al 

periodo anterior a 1 ~ 0 . ~  

Los soviéticos también han dedicado investigaciones al movimiento obrero donde 

analizan tangencialmente la política del PCM: I. Vugunova, La situación de la clase 

obrera en México (1978); B. Koval, Movimiento obrero en América Latina (1979); A. 

Shulgovski, México en la encn~cJada de su historia (1967). Las dos primeras 

investigaciones tienen un carácter general y argumentan que el PCM obtuvo logros 

considerables en la difusión del mamismo-leninismo. repitiendo algunas tesis de los 

documentos oficiales del PCM. Menci6n aparte merece el libro de Shulgovski, que ha 

sido considerado una obra que se aparta del "estilo inconfundible" de la historiografía 

soviética. Sin embargo, el autor sólo dedica un capítulo al periodo estudiado que, a 

grandes rasgos, analiza el viraje derechista del régimen de Manuel Avila Camacho y la 

política de la administración opuesta a la comente cardenista. 

En México, la investigación de la izquierda comunista ha hecho importantes 

avances. Amoldo Martinez Verdugo, el Último dirigente del Partido Comunista Mexicano, 

ha realizado una importante labor para conocer la historia y el desenvolvimiento de este 

 partid^.^' Para este autor, el PCM había entrado en un periodo de crisis y se había 

soPam un balance posterior. VBase Javier MacGregor Campuzano. "Politka, organizad¡ y movimiiento: un 
Manca historbgrbfmdel PCM, 19191940'. en /depalapa/ape. nbm. 43, enero-junio de 1998. pp. 174-196. 

, -  

Amoldo Martinez Verdugo, Partido Comunisfa Mexicano: JmyectOna y pefspedivas, Fondo de Cultura 
Popular. MBxico. 1971; "Ubicacih del Partido Comunista Mexicano" en Los partidos poli,ücos en México, 
Fondo de Cultura Económica, 1975. Además. ha dirigido le obra HistOna de/ comunismo en México. Grijelbo, 
México. 7985. En esta Liltma coleborarw, Geranlo Unzueta, "Crisis en el partido. crisis en el movimiento"; 
Alejo Méndez. 'Por la renovacitm del partido". Dos coiaboraciotms que tratan sobre el periodo esludiado. 
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burocratizado. Barry Carr llama a la obra colediva una historia "semioficial". Un 

investigador acucioso de la izquierda comunista ha sido Barry En ésta el autor 

analiza el browderismo en México. la izquierda durante el periodo de Miguel Alemán y los 

movimientos obreros durante los años cincuenta. Este trabajo ofrece un estudio amplio 

sobre el penodo, sin embargo, sólo aborda algunos aspectos que considera esenciales 

en el desarrollo de la izquierda mexicana. Gerard0 Peláez ha hecho también importantes 

contribuciones al conocimiento del PC, pero su obra, sigue siendo muy general.= Javier 

MacGregor- ha analizado al PC desde el punto de vista de la autonomla del partido 8n 

la "elaboración y delimitación de su línea política. en la construcción de su propuesta 

programática hacia la sociedad y la dase obrera". Un texto que se publicó recientemente 

ha sido el de Antonio RoussetJ5 donde el autor analiza la importancia de la célula Carlos 

Man< durante el periodo de la lucha interna, la cual, a mi juicio sobrevalora. Otro texto 

importante para el conocimiento del periodo estudiado es el de Jorge AlonsoS que trata 

acerca del POW,  que jugó un papel importante en la conducción del movimiento obrero 

de finales de los cincuenta. En 1983, un grupo de intelectuales y militantes de izquierda 

se reunieron bajo el tema "La Mesa Redonda de 1947 y la situación de la izquierda hacia 

Bany Cam. La izquknia mexicana a través del siglo XX, Era. M&xico, 1996. 31 

3JGerardo Pel& Pan%& Comunista h4exkano. 60 a m  de hisfma I (rxrmokgia 19í9-1968), Universidad 
Autónoma de Sinaloa. MBxico, 1980; "62 anos de lucha del Partido Comunista Mexicano", en opoSEcE6n. 8- 
XI-1981; "Elecciones presidenciales. Cuatro participaciones comunistas', en Unom&suno, 16-VII-1982; 
"Donisio Encina: un periodo en la historia del PCM", en Umdsuno,  27,28 y 29-Vlll-1982; "El browderismo 
en México", en Pégina Uno, I-VII-1984; 

Javier MacGregor Campuzano. "Burocracia. disciplina y organizacbn: el Partido Comunista Mexicano en 
los cuarenta. Una crisis a debate", en lzt8p8i8p8. núm. 32. enerojunio. 1994; "Browderisrno, unidad nacional 
y crisis ided6gica: el Parüdo Comunista Mexicano en la encrucijada (1940-1950)". en Mapalapa, num. 36, 
enero-junio, 1995. 

35Antonio Rousset, La izguierde cerceda. fl Parlido Comunista y el poder durante las coyunturas de í955 a 
i96ü. Universidad Aut6noma de Ciudad Juárez. Instituto de Investigaciones Doctor Jose Marla Luis Mora, 
Centro de Estudios Universitarios Londres, México, 2OOO. 

=Jorge Alonso, En busca de la convergencia. El Partido Obrem Campesino Mexicano. Ediciones de la Casa 
Chata. México, 19913. 
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la mitad de los anos cuarenta"?' donde se analizó la situaci6n politica de ese momento. 

Sin embargo, el periodo que abarca la presente tesis no ha sido analizado en conjunto. 

Para la elaboración del presente trabajo se investigó en diferentes archivos y 

bibliotecas. Ha sido fundamental el Archivo del Centro de Estudios del Movimiento 

Obrero y Socialista (CEMOS), donde se conserva una valiosa fuente documental. En 

este centro se encuentra la folletería necesaria para comprender la política del Partido 

Comunista, los discursos de los dirigentes pollticos y documentación concerniente a la 

política impulsada por el PC. En México, para estudiar la historia del Partido Comunista 

sigue siendo el principal archivo. El Archivo General de la Nación (AGN), en su Ramo 

Presidentes: Manuel Avila Camacho; Miguel Alemán Velasco; Adolfo Ruiz Cortines, 

conserva también información acerca de la política del estado mexicano con respecto a 

las fuerzas de izquierda. El Archivo de la Confederación Regional Obrera Mexicana 

(CROM), es valioso para conocer la política de esta organización con respecto a la 

izquierda, ya que asumió una política abiertamente militante organizando a las fuerzas 

anticomunistas; su posición adquiere especial relevancia pues quiso organizar el 

anticomunismo desde los sindicatos para enfrentar a las organizaciones de izquierda. 

En el Archivo Gregorio Martinez Dorantes-CTM (México), se encuentran algunas 

versiones taquigráficas de distintas actividades de las organizaciones de izquierda. En 

la Biblioteca Nettie Lee Benson (BNLB, microfilm), Austin, Texas, se ha concentrado 

documentación relativa a informes que la embajada norteamericana envió al 

Departamento de Estado sobre las actividades de la izquierda comunista. En la 

Biblioteca Manuel Orozco y Berra. Castillo de Chapultepec (Microfilm), se encuentran 

algunos documentos desgraciadamente hasta el aao de 1940- del Centro Ruso de 

Conservación y Estudios de Documentos de la Historia Contemporánea. 

Se han explotado también la Biblioteca Nacional, UNAM; Biblioteca de El 

Colegio de México; y la Biblioteca Nettie Lee Benson. Las fuentes hemerográficas son 

37Roger Barira. Jorge Aionso, Miguel Angel Velasco, Maria Eugenio Romero Sotelo. Juan Pablo Arroyo 
Ortiz. Valentin Campa. Javier Romero y Amoldo Martinez Verdugo, La izquierda en los cuarenta, 
Ediciones de Cultura PopularlCentro de Estudios del Movimiento Obrero y Socialista, MBxico, 1985. 
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también importantes en el presente trabajo, se han utilizado diversas fuentes, 

periódicos nacionales, revistas y ediciones del PC. 



1 . -  
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EL CORPORATIVISMO 

Introducción 

En este apartado analizaremos, a grandes rasgos, el fenómeno político del 

corporativismo en México. En primer lugar, se abordarán algunos aspectos que 

consideramos útiles para nuestro estudio y que desarrolla Philippe C. Schmitter, 

importante teórico del neocorporativismo y que nos permitirá comprender parte de este 

fenómeno del siglo XX mexicano. Posteriormente, haremos una revisión de algunos 

aspectos que consideramos han sido hindamentales para la implantación del 

corporativismo en MAxico y, finalmente, una síntesis de io que la izquierda ha hecho para 

evitar este fenómeno o bien para su implantación. Queremos dejar constancia de que no 

pretendemos analizar el corporativismo de manera global, o sea en todas sus 

manifestaciones ya que este objetivo estaría por encima de nuestro prop6sito que es 

entender la situación política de la clase obrera en el periodo que estudiamos. Por este 

motivo, pondremos especial énfasis en el control estatal de los sindicatos sin entrar en 

otras formas de control como las campesinas, populares o empresariales. 

El corporativismo 

Philippe C. Schmitter escribe que los orígenes intelectuales del corporativismo se 

encuentran en Europa y quienes lo han propuesto para el área latinoamericana lo han 

tomado del exterior.' En México, el término corporativismo ha sido usado por diversos 

autores, y para describir la relación entre el estado y las organizaciones sindicales 

también ha tomado el concepto de control estatal? 

Pero esta categoría tiene un ámbito más amplio, no sólo se circunscnbe al 

sindical. En este sentido, se ha utilizado para "caracterizar al sistema productivo de las 

empresas; otros llaman corporativismo a cualquier participaci6n de los sectores o clases 

sociales organizadas en íos gobiernos, otros más a la organización de la sociedad 

controlada por el estado; otros conciben al corporativismo como forma de intermediación 

'Philippe C. Schmitler, "LContinua el siglo del corporativismo?" en Philippe C. Schmitter y W a r d  
Lehmbruch (Coords.), Neocorporativismo l. Más del Estado y el mercado. Alianza Editorial. MBxico. 
1992, p. 21. 

'La oposici6n al régimen priista lo utilizb en un sentido peyorativo para referirse a la poiitica 
gubernamental de sometimiento de los sectores que componen al PRI. 
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políüca; y, finalmente. hay quienes hablan del corporativismo como una forma especlfca 

de politicas públicas"? Una definición que pronto logr6 una gran influencia y estimulb los 

estudios sobre el tema fue la de Schmitter. Los elementos que este autor considera en 

su teoría son los siguientes: 

1. El corporativismo puede definirse como un sistema de representación de 

intereses con una estructura de vinculación e intermediación pdíüca. 

2. Las unidades constitutivas están organizadas en un número limitado de 

categorías singulares, obligatorias, no competitivas, jerárquicamente ordenadas y 

funcionalmente diferenciadas, reconocidas o autorizadas (si no creadas) por el estado. 

3. Se les c o n d e  un deliberado monopolio representativo dentro de sus 

respectivas categorías a cambio de observar ciertos controles sobre la selección de sus 

dirigentes y la articulación de sus demandas y apoyos4 Para ilustrar de manera más 

efecüva su propuesta Schmitter define también al pluralismo al cual confronta al 

corporativismo5 A juicio del autor, los dos fenómenos comparten ciertos rasgos 

comunes; pero la respuesta de éstos a las exigencias de los actores de la vida política 

difieren notoriamente, 

Analizando los dos conceptos, puede decirse que el desarrollo politico de México 

está más cerca del primero y muy alejado del segundo. Pero la definición no estaría 

completa si solamente se analizaran los complejos mecanismo de intermediacibn, 

dejando a un lado el entomo politico en que éste se desarrolla y funciona. 

Siguiendo a Mihail Manoilesco, al que considera el más original de los tebncos del 

corporativismo, Schmitter concluye que existen dos clases de corporativismo, el social y 

el de estado. Aunque no menciona a México como uno de sus objetivos en el análisis, el 

autor enumera algunos paises -entre los cuales incluye a México- que a su juicio tienen 

'María Amparo Casar, "Corporativismo y transici6n", en Nexos, nrim. 137. mayo de 1989, p 32. 

'Schmitter, ob. cit.. p. 24. 

'Schmitter deñne al pluralismo de la siguiente manera: "El pluralismo puede definirse como un sistema da 
represenbcih de intereses en el que las unidades constitutivas están organizadas en un nrirnero no 
espedficado de categorías múltiples, voluntarias, competiüvas. no jerárquicamente ordenadas y auto- 
detenninadas (en cuanto a su tipo o gama de intereses), que no están espedalmente autorizadas, 
reconocidas. subsiidas, creadas o de w n  modo controladas por el Estado en la seleocidn de sus 
ditigentes o la arüailack5n de sus intereses, y que no ejercen un monopolio de la actbidad representativa 
denúo de sus respectivas categorias". Ibídem. p. 27. 
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"en general, asociaciones de intereses singulares, no competitivas, jer&quicamente 

ordenadas, sectorialmente separadas, que ejercen monopolios de representach y que 

aceptan (de jure o de fado) limitaciones impuestas o negociadas por el gobierno, sobre 

el tipo de dirigentes que pueden degir y sobre la gama e intensidad de las demandas 

que rutinariamente hacen al estado".' De esta manera, México estaría en los paises 

donde se ha desarrollado un corporativismo estatal, al que asocia a sistemas políticos 
en que las subunidades terntonales están estrechamente subordinadas al poder bufocráac0 
central; las elecdones o no existen o son plebisdtarias; los siskunas de parüdos estan 
dominados o monopdirados por un p a w  hi¡ débil; las autoridades ejecutivas son 
idedt5gicamente exdusivas y redutadas de entre un círculo estrecho. y tan es as1 que son 
reprimidas las subculturas basadas en la dase social, la etniidad, la lengua o el 
regionalismo.' 

Aunque no todos los elementos que Schmitter menciona anteriormente los 

podernos encontrar en nuestro pais, si observarnos algunas características que durante 

varias décadas han estado presentes en el México del siglo XX.8 

Por ejemplo, una de las características que menciona Schmitter es la falta del 

pluralismo para que se implante el corporativismo. Pero esta situación no 

necesariamente es la más importante. De acuerdo a Schmitter, la corporatMzacibn de la 
sociedad está estrechamente vinculada a las necesidades del capitalismo; la naturaleza 

de estas necesidades hace la diferencia entre la implantación del corporativismo social o 

de estado.' 

La consolidación del &gimen a través del corporativismo 

Diversos autores se han referido a México como un país donde el régimen para 
-~ ~ 

'Ibidem, p. 31. 

'Ibldern, p. 36-37. 

'Para una confronlaci6n más puntual de la teoria del corporativismo con la experiencia mexicana, véase, 
Javier Aguilar Garcia, "La teorla del corporatiismo y la experiencia hist6rica de México". en Aportes, 
Revista de la Facultad de Economía-BUAP, Ano 1. nlirns. 3 y 4. septiembre-diciembre de 19Wenero- 
abril de 1977. 

%El corporativismo estatal parece un fen6meno intimamente asociado a la necesidad de reforzar la 'paz 
social' no por cooptaci6n o incorporaci6n, sino reprimiendo y excluyendo la artiilaci6n autbnoma de 
demandas de dase subordinada en una situación en que la burguesla es@ demasiado débil, 
internamente dividida, externamente dependiente ylo escasa de recursos para responder efcaz y 
legitimamente a estas demandas dentro del Estado dem&tico liberal". Ibidem. p. 39-40. 
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sostenerse tuvo que adoptar rasgos corporaüvistas.'o Esto es, fue necesario organizar a 

los grupos d a l e s  en organizaciones representativas para que sus lideres sirvieran de 

intermediarios ante el recién constituido régimen revolucionario y, de esta manera, evitar 

los c o n f l i s  políticos. La revolución de 1910-1917 tuvo un final burgués. En la década 

de los veinte, diversas fuerzas políticas se movilizaron para exigir el cumplimiento de las 

promesas de la revolución. El estado no contaba con la capacidad para responder 

satisfactoriamente a las demandas y respondi6 con medidas represivas y 
para mitigar ta inquietud de las dases bajas y consolidarse. el nuevo estado capitalista de 
partido him two que adoptar rasgos corporaüvisias que sujetasen a su tutela a las 
organizaciones de masw y campesinos. Cada uno de los grupos de intereses - 
empresarios, obreros, campesinos, maestros, y asl sucasivamen(e era animado a formar 
orgeni2aciones con las que el esiado p u 1 3 1  trabajar. Para 1940. el estado ya era capazde 
regular a ias organizaciones de obreros, campesinos y dases intermedias en intel-6s de un 

Su formación fue un largo proceso que transitó por el caudillismo, el maximato, la 

formación de las organizaciones de masas, la transformauh dei PNR-PRM, la 

constitución de las asociaciones patronales y el cardenism, y como ejes de este 

engranaje el partido oficial y el presidente.'* Y en este largo periodo, el estado establecid 

nexos de dependencia de los agremiados con respecto a sus organizaciones, y de éstas 

con respecto al estado. Por ejemplo, en la i ey  Federal del Trabajo aprobada en 1931, 

induyá la Cláusula de Exclusión que dio a las organizaciones sindicales un enorme 

poder sobre los trabajadores y, por otro lado, establecid que los sindicatos eran 

legalmente reconocidos si éstos estaban registrados ante la Junta Federal de 

Conciliación y Arbitraje: el estado se reservd el derecho de otorgar legalidad a las 

desanollo capitalista más estable." * -  

Por ejemplo, Amaldo Cbrdova escribe: "existe un corporativismo puramente político y de éí. ante todo, 
por lo menos como estructura de partido, se excluye a la clase dominante; funciona s610 como 
mecanismo de control de las masas, y en él la verdadera organizaci6n corporativa es la organizacih de 
clase o. mas precisamente. de intereses profesionales. amén de que, por lo menos desde el punto de 
vista formal, la OrQaniZaCi6n es concebida como miembro del partido y no como 6rgano del Estado". 
Véase Amaldo C6rdova, "La política de masas y el futuro de la izquierda en. México". en Cuadernos 
Poiíticos, niim. 19. enero-marzo de 1979. p. 19. 

10 

James D. Cockcroft, "El corporativismo y Cdrdenas: 1920-1940", en La esperanza de M x b .  Siglo 
Veintiuno, México. 2001, p. 139. Cockcroft define al corporatMsmo en México de la siguiente manera: 
"sistema poiíüco que para su legitimidad y perpetuación cuenta con una política de masas, en donde el 
estado capitalista otorga modestas concesiones a los movimientos populares y sujeta a las organitacibnes 
de masas a su tutela y en donde quienes se resisten a tal incwporau6n ' son generaimente reprimidos con la 
fuerza del estado". Idem. 

11 

Javier Aguilar Garcia, "La teoría ...' ob. cit., p. 156. 12 
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organizaciones sindicales con medidas que obstruían la independencia de los 

 sindicato^.'^ 

Sin duda, fue en el cardenismo donde se crearon las condiciones propiaas para la 

subordinación de los trabajadores al estado corporat¡vo. En los momentos en que se 

desató la pugna Calles-Cárdenas, se estaban dando situaciones de reacomodos en el 

movimiento obrero lo que conduciría al establecimiento de la rama orgánica del 

sindicalismo oficial. La respuesta de las organizaciones obreras a las declaraciones de 

Calles en el sentido que se reprimiera al movimiento sindical, fue el surgimiento del 

Comité nacional de Defensa Proletaria, donde se aglutinaron los sindicatos, federaciones 

y centrales más importantes de la época hasta desembocar en la formación de la 

Confederación de Trabajadores de México. 

La aproximación de la CTM a la política del gobierno y el interés de Cárdenas por 

apoyar la organización obrera motivaron un crec'ente acercamiento. La izquierda 

comunista tampoco opuso resistencia pues sometida a la política de unidad a toda costa 

apoy6 ampliamente la política de Cárdenas. Es por eso que Shulgovski puede decir que 

se puede Hegar a la conclusión de que en 1937 la crisis del movimiento obrero y los 
m4todos de su supemck5n constituyeron en ciarta medida una etapa de vkaje en el 
movimiento sindical mexicano y marcaron el inicio de la etapa de la intensa subordinación 
del movimiento obrero a los clrailos gobemantes del pais" 

El clímax de este desarrollo se produjo cuando el PNR se transformó en PRM; la 

situación política del pals posibilitó la formación de organizaciones de masas en cuya 

articulación estaba interesado el gobierno cardenista. La CTM se adhirió en masa al 

partido ofcial proclamando que su inclusión en el partido no significaba la pérdida de la 

independencia de clase. Se puede decir que "fueron las mismas reformas sociales de 

Cárdenas, avanzadas y progresistas, sin duda, para el momento que se vivía, las que 

empañaron la visión del enorme campo de concentración en que se estaba convirtiendo 

'3Posterionnente, siguiendo la misma t6nka y aprovechando el conflicto mundial. el presidente Manuel Avila 
Carnacho envi6 -a las Camaras federales- diw~sas hiciaüvas para reformar algunos artiwlos de la Ley 
Federal del Trabajo. e introducir en la ley un nuevo elemento: la iegaiiidad de las hueigas. Estas 
modificacims siguieron cenando el clrculo de dependencia de las organizaciones con respecto ai estado. 

Anatoli Shulgovski. MBxiro en la encw"8da de su historia. Ediciones de Cultura Popular, M4xico. 1986, p. 14 

304-305. 



el pais. Y no fue necesario que CArdenas se fuera o que pasara mucho tiempo para ver 

sus efectos en d desamllo de las luchas sociales. Después de marro de 1938, a mitad 

del camino de la gestión cardenista, las movilizadones terminaron; la reforma agraria 

baj6 su ritmo; la lucha reivindicativa se estanc6. Comenzaba a funcionar el nuevo 

~istema".'~ Después de la formación del PRM y su incorporación de los sectores el 

"corporativismo sindical vivió un periodo de consolidaci6n y e~panci6n".'~ 

El PCM y el coporatMSm0 

El asesinato de Alvaro Obren, en 1928, señal6 el fin del caudillismo revolucionario y el 

comienzo de una nueva etapa: el maximato. El mismo Plutarco Ellas Calles quien no se 

salvó de ser señalado autor intelectual del crimen- manifest6 que "la falta de caudillos 

debe permitimos, orientar definitivamente la política del país por nimbos de una 

verdadera vida insütucional, procurando pasar, de una vez por todas, de la condición 

hist6rica del país de un hombre a la nación de instituciones y de le~es".'~ En mano de 

1929, se fundó el Partido Nacional Revolucionario. Emilio Portes Gil, sin ambages, 

declaró: "el PNR es un partido de estado".'* 

Dice Gramsci que un partido tiene un mayor o menor significado y peso en la 

medida en que "haya contribuido a crear un acontecimiento o a impedir que se 

cumpliesen otros"." Esto viene a cdación porque el PC ha tenido encuentros y 

desencuentros con el régimen de la revolución: el partido ha pasado de la oposición 

abierta al colaboracionismo acrítico. . .  

En 1929, pasó al ataque frontal con el régimen io que le valió la entrada a la 

clandestinidad. En 1934. había quedado claro que la politica de clase contra clase habia 

fracasado, pues en diversos países se hablan implantado regímenes dictatoriales, entre 

Arnaldo Chdova, La pdifica de masas de/ cadenism. Editorial Era. México, 1991, p. 176. 10 

"Javier Aguilar Garcia, "La modernización y el corporaüvsmo sindical en Wxico". en Acfa sociOl6gica. 
núm. 14, mayo-agosto de 1995. p. 50. 

"Los presioentes de México ante le nacrOn, t. 111, Imprenta de la Cámara de Dipotados. MBxko. 1966. p. 
805. 

"Citado en Moi& Gonz&iez Navarro. La ConfederecEbn N8cional Campesina. Un grupo de pmsrOn en la 
reforme agraria mexicana, Editotial Costa-Amic. Wxkn, 1968. p. 96. 

Antonio Gramsci, La politice y e/ Esfado d e m o ,  Editorial Pleneta. Espana. 1993. p. 87. 19 



los que sobresalian el nazismo y el fascismo. Esta situación modificó el panorama y el 

PC tuvo que asumir una nueva politica con respecto al gobierno. 

Después del VI1 Congreso de la Internacional Comunista, el PCM sometió a la 

critica su política anterior y defendió la creación de un Frente Popular. Esta p o l b  

estaba acorde con la orientación de los partidos comunistas del mundo que ante la 

ofensiva del fascismo y el nazismo proponían una alianza con quienes estuvieran 

dispuestos a luchar contra éstos. Se asumía, también, una nueva postura con respecto al 

gobierno nacionalista de Cárdenas 

Defendía su posición considerando que en el PNR no sólo había elementos 

contrarrevolucionarios y proimperialistas sino también sectores de la burguesía que 

asumían actitudes nacionalistas opuestos a los intereses de la reacción. Del análisis del 

PC se desprendía que en el partido oficial habia elementos que podían marchar junto al 

partido en la lucha por la independencia del pais. En el aspecto sindical, el partido 

consideró que debía mejorar las relaciones con otros sectores sindicales aunque estos 

no fueran revolucionarios, como la CROM y la CGT. Sin embargo, el parüdo asumió, 

desde 1935, una postura que facilitaría la entrada de los trabajadores al sistema al 

proclamar que se debía "aceptar la consigna de Cárdenas sobre la incorporación de los 

trabajadores al gobierno y presentar en las elecciones municipales, de diputados y 

gobemadores (actuando inclusive dentro del PNR) candidaturas representativas del 

Frente Populat'?' En 1937 el PNR abri6 sus puertas para que Meres del movimiento 

obrero y campesino pudieran incorporarse al aparato estatal. 

Si bien es cierto que la politica de Frente Popular significó un acercamiento al 

gobierno. la politica de unidad a toda costa impulsó una postura que paulatinamente se 

fue convirtiendo en colaboraci61-1 de clases. La divisi6n de la CTM en el IV Consejo, fue 

un momento crucial para impulsar la nueva politica del PC. En virtud de que la escisión 

de la CTM debilitada al gobierno el PC retornó a la central obrera ya que a decir del PC 

Cárdenas continuaba "su marcha hacia la izquierda"." De una manera más clara el 

Hemán Laborde. José Revueltas y Miguel Angel Velasco, La nueva política del fariido Comunista de 
Mxko,  1935, s.p.¡. p. 59. 

2'HemBn Laborde, !Unidad a ioda &ai lnhnnm al Weno de/ PCM, celebfado del 26 al 30 de junb de 1937. 
Editorial Popular, México, 1937. p. 31, 
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partido se definió por la cooperaci6n de clases en las tareas democráticas y 

antimperialistas que tenía por delante la revoluci6n.2’ 

Pero no todos los grupos de izquierda se manifestaron por la cooperación entre 

las clases, como proponía el PC. El Parüdo Obrero Revolucionario y Campesino, de 

tendencia trotskista pero muy pequeño, exigía a las fuerzas de izquierda luchar por un 

movimiento obrero independiente de la burguesía. Pero los trotskistas se habían 

convertido en los enemigos centrales del PC y a la invitación, para luchar juntos por la 

independencia de la clase obrera, contestaron que ésta era una provocacibn y la 

intención del grupo era destruir la CTM. 

Después de que fue destituida la dirección encabezada por Hemán Laborde, 

Dionisio Encina, el nuevo secretario general, sigui6 hablando de que el PC debía ser 

parte d d  PRM y que una de sus consignas era luchar por que se le admiüera en éste. 

Fuera de la CTM habían quedado importantes sindicatos como el Sindicato Minero 

Metalúrgico, el Sindicato Mexicano de Electricistas, entre otros, los cuales darían la lucha 

por la independencia del movimiento sindical, sin embargo, el.PC exigía se incorporaran 

a la CTM cuando el impulso reformista del cardenismo había decaído. 

A pesar de que el PC planteaba una cooperación amplia con el régimen, no 

dejaba de exteriorizar su preocupación ante algunas prácticas que se estaban 

implantando en los sindicatos. Denunciaba que los líderes sindicales atendían más a las 

presiones a que eran sometidos por parte de los gobernadores que a sus bases, y que 

se estaba desarrollando la tendencia de convertir a los sindicatos en agrupaciones 

electorales del PRM. Además denunciaba la insuficiente democracia en los sindicatos 

que permitía 
existan casos de dirigentes sindicales que, con tal de conservar la dirección de los 
sindicatos. complican los procedimientos de trabajo, se refugian en las tramitaciones 
legales ante las juntas, crean un aparato administrativo enorme, pero no dedican ate& a 
los problemas vivos de las masas. Conforme más numeroso y potente es el sindicato, 
mayores dificultades tienen sus miembros para ser atendidos ... los dirigentes se d e s l i n  
casi del todo de las masas.= 

*‘Heman Laborde, Para vencer en 1940, todos a la convencidn del P. R. M. Informe al Pleno del Comité 
Nacional reunido del 10 al 16 dejunb de 1939. Editorial Popular, México, 1939, p. 21. 

23Pnmer Congmm NauOnel ExtreonlinariO. La süuación nacional e internacional y las tareas del partido. 
S.p.¡. MBxiCo, 1940, p. 14-15. 
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Estas cuesüones no eran nuevas. La relación entre sindicato-estado tiene sus 

antecedentes en la CROM y la CGOCM, relaciones que no tenían nada de democráticas, 

aunque las prácticas de control estatal de los sindicatos tengan su forma más acabadas 

en las relaciones que desarrolló la CTM. 

Conclusiones 

Ai hacer nuestro análisis hemos hecho hincapié en algunas tesis de Schmitter que a 

nuestro juicio pueden explicar la implantac¡6n del corporat¡vismo en México. 
1. El corporativísmo estatal es un imperativo del desarrollo capitalista que impone 

el estado "neomercantilista, antiliberal, capitalista atrasado y auto~itario"~~ En efecto, 

hablar del desarrollo capitalista en México, es hablar de un capitalismo atrasado que no 

tiene nada que ver con las democracias liberales donde se ha desarrollado el estado 

benefactor y un capitalismo avanzado. México se caractenz6 por ser un régimen 

autoritario y con grandes desigualdades sociales. 

2. En lo que respecta a que el corporativismo estatal está ligado a la pas social, 

resulta importante señalar que, en efecto, en los añas veinte la paz social estuvo 

frecuentemente amenazada por los levantamientos militares y por la constante agitación 

política para hacer cumplir las reformas por las que se había luchado en la revolución. 

Además, la burguesía aparecía débil, dividida, dependiente y escasa de recursos, lo que 

le impedía responder eficazmente a las demandas dentro de un contexto democrático, 

mientras que, por otro lado, se desamll6 un sistema de partido-hegem6nico donde el 

pluralismo ha estado ausente. 

3. El corporativismo fue un elemento central para la estabilidad política del país. 

La combatividad de las organizaciones sindicales fue desactivada al quedar sujetadas al 

control estatal. 

4. A los sectores se les asign6 un papel central como vinculo entre las masas y el 

estado. Fueron a través de aquellos que las demandas de los trabajadores se 

canalizaron para ser atendidas, concediendo un papel central a los líderes que 

fortalecían sus posiciones. 

NSchmitter, ob. cit.. p. 37. 
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5. La izquierda comunista no jugó un papel fundamental en este proceso por su 

debilidad, pero en el cardenismo alentó la incorporacidn de las masas al partido oficial. El 

argumento que sostenía sus puntos de vista fue que esta era la Única forma en que las 

masas podían partidpar e influir en la política nacional. 

En síntesis, podemos decir que el corporativismo en México se desarrolió 

incorporando sus propias características. Entre ellas reproduciendo muchas de las 

prácticas del sistema político, dando como resultado un corporativismo No 

obstante, la estabilidad política y el crecimiento económico estuvieron cimentados en 

este sistema de representación, que resolvió de manera autoritaria las necesidades de 

un régimen capitalista dependiente y de una burguesía débil. 

Enrique de la Gam T., Un paradigm8 para el anblkk de la dase obrera. Universidad Autónoma 25 

Metropditana. México. 1989. p.113. 



INTRODUCCION AL TEMA 

El penodo que abarca el presente estudio del Partido Comunista Mexicano' (PCM) es de 

1940 a 1959, etapa en la cual Dinisio Encina fungió como lider de la organización. En 

esta investigación, se hace un análisis desde los anos en que los gobiernos 

posrevolucionarios dieron un viraje a la derecha y detuvieron el impulso de la Revolución 

Mexicana, en 1940, y se conduye wando el pleno del Comité Central del PCM, 

celebrado a fines de julio y principios de agosto de 1959, resolvió eliminar el puesto de 

secretario general y designó una direcdón colecüva. Es el mismo año en que el 

presidente Adolfo Lópet Mateos terminó con la agitación obrera, con una represión 

pocas veces vista contra los trabajadores ferrocanileros. 

El periodo que Encina dirigió el partido es una etapa de crisis. Desde 1937, ésta 

se había hecho presente en la organización comunista: la intervención de la Internacional 

Comunista (IC) en los conflictos internos, fundamentalmente de sus representantes en 

AmBrica, deterioraron aún más la conflictiva situación interior. Por otro lado, estuvo 

presente durante todo el periodo la incapacidad de la dirección para solucionar las 

divergencias de carácter político y organizativo que aparecieron, sin acudir al expediente 

de la exclusión. 

El PCM durante el cardenismo impulsó una linea política que la dirección de 

Encina llamó "linea oportunista de derecha", la cual consistió -a su juicio- en una 

deformación de la ideología comunista en relación con el cardenicmo y el trotskismo.' 

Para superar la situación, se celebró el Primer Congreso Extraordinario en marzo de 

1940, en el cual se expulsó del partido al secretario general Hemán Laborde, a Valentin 

Campa, miembro del Buró Politico, y a otros militantes, hecho que marcó la 

profundización de la etapa más critica de la izquierda comunista. 

La crisis del Partido Comunista Mexicano era producto de una situación más 

'Hasta 1939. ¡lev6 el nombre de Partido Comunista de México; durante el VI1 congreso de 1939. se le 
cambió la denominaci6n a PiKtdo Comunista Mexiceno; en el congreso extraordinario de mamo de 1940. se 
voivi6 al nombre de Partido Comunista de México; para mayo de 1944, nuevamente adopió d de Parüdo 
Comunista Mexicano. En el presente irabajo utilizaremos e4 Olümo nombre, mdependentemente del ano de 
referenaa. 

*Para Encina. la defomieci6n de la Meokgia comunista consistía en que se le habia dado un apoyo 
desmedido a Chrdenas y no se habla luchado más deciddamente contra el trotskismo. 
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extendida: la del comunismo mundiaL3 La revolución en Europa en la que confiaban los 
bolcheviques había fracasado, y la Revolución Socialista de Octubre de 1917 quedó 

cercada por las naciones  capitalista^.^ Lenin señaló -en el IV Congreso de la 

Internacional Comunista en 1922- que en el 111 Congreso de la IC, celebrado en 1921, se 

había aprobado una resolución sobre la estructura orgánica de los partidos comunistas, 

los métodos y los contenidos de su labor, que se basaba en la experiencia rusa la cual 

podía entorpecer la labor de los comunistas al tratar de exportar la experiencia de los 

bolcheviques y sostenía: "no hemos comprendido cómo se debe llevar nuestra 

experiencia rusa a los  extranjero^".^ No obstante, en 1924. el V Congreso de la IC lanzó 

la consigna de bolchevizar los partidos comunistas. 

El objetivo del presente trabajo es analizar la crisis del PCM y ponderar sus 

consecuencias para la izquierda comunista en México. La crisis del PC se manifestó en 

el contexto de cambios fundamentales en el país. La Revolución Mexicana había llegado 

a su máxima expresión radical con el cardenismo, la cual arrebató a la izquierda 

banderas por las que había luchado durante mucho tiempo; sin embargo, su 

radicalización permitió a las fueizas progresistas mantener ilusiones en que ésta se 

desarrollaría en beneficio de las masas. 

En el periodo que dirigió Dionisio Encina, la crisis del PC se profundizó. El 

gobierno de Manuel Avila Camacho abandonó algunas banderas del cardenismo y, 
durante el sexenio de Miguel Alemán, las derrotas obreras precedieron al asalto de los 

sindicatos de una burkracia sindical ajena a los intereses de los trabajadores. Las 

luchas de las masas por sus conquistas sociales y contra el imperialismo tendieron a 

disminuir, cuando las organizaciones obreras y campesinas fueron sometidas al control 

'F.Claudin considera que la crisis del movimiento comunista internacional se sitúa en 1921, Al respecto 
escribe: "La liquidaci6n de la IC en 1943 recubre. en r e a l ¡ ,  la llegada a un punto critico, en un momento 
de viraje de la historia mundial ... de procesos teMcos. politicos y estructurales que venian de lejos. del 
nacKniento mismo de la 111 Intemecional. Es el Úllho episodio de una larga crisis, i n W a  en 1921, cuando 
el curso del mundo capikdista entró en contradicci6n con los hmdamentos Wricoa y organizacimales de la 
IC. La historia de la 111 Internacional es la historia de la impotencia para superar esa contradicción mediante 
una autorreforma que la h&ra capaz de interpretar justamente la realidad y de actuar con e f W a  sobre 
ella para lograr su transformación revolucionaria". Fernando Claudin. La cisis ob/ movimien lo  comunk3te. De 
le Kominfem el KOminform, Ed-s Ruedo Ibérico, Francia, 1970, p. 6. 

'Solamente Mongolia, un pais m8s atrasado que Rusia, entr6 a la esfera sodalista en 1924. 

%'. 1. Lenin, polnie sobrenie sOchinenii(0bras completas), 1.45, p. 293. 
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oficial, y sólo algunos focos opositores resistieron al sometimiento, los cuales fueron 

desorganizados por la represi6n y la cooptación. 

La época estudiada se caracterizó porque en el interior de la organización 

comunista se implantó el sedarismo y el dogmatism a ultranza; toda disidencia fue 

aplastada y la expulsión el expediente más coconxlo para superar las diferencias entre 

los militantes del PC. No hubo lugar para las diferencias; se trató de construir un partido 

monolítico. Los métodos del estalinismo fueron copiados por la direu3k5n encinista y, en 

un primer periodo, se adopt6 la tutela de los dirigentes de la IC en América. V¡orio 

Codovilla, Earl Browder y Blas Roca, quienes tuvieron una influencia decisiva en la 

formulación de la línea política. 

Para comprender la política del PCM, hay que subrayar dos cuestiones: la 

debilidad del partido y un proyedo dentro de la esfera del capitalismo! La política que 

adoptó durante los años de 1940 a 1959 es producto de su débil base social. En estos 

años, se consideró que era posible el impulso de la Revolución Mexicana y que el 

presidente en turno era un representante de ésta. Esta visión presidente-Revolución 

Mexicana fue la que llevó al partido a apoyar en diversos momentos al régimen y a 

manifestarse en contra cuando creía que estaban desviándose sus principios. 

AI hacer el análisis del partido en este periodo, le concedemos una importancia 

fundamental a la Revolución Mexicana, la cual siivió de base ideológica para la 

consolidación del régimen. Esta se presentó como el portador de la justicia social y, 

además, como un sistema de amplia base popular que evidentemente tenía- que 

favorecía los intereses de las masas y que encontraba su legitimidad en la lucha armada 

de 1910-1917, la cual justificaba su permanencia en el poder.? 

El régimen alcanzó una hegemonía tal, que la oposición no logró impulsar una 

altemativa politica que le permitiera penetrar en las organizaciones de los trabajadores, 

campesinas y populares. Además 

'Pablo GonzAlez Casanova, lmpenalisnw y liberación. Una intmducción a la histwia contemporánea de 
AmBrfca Latina. Siglo XXI. MBxico,  1991. p. 190. 

'Al respecto, Gaetano Mosca escribió: I... la dase politi¡ no jusniCa exdwmente su poder con s610 
poseetfo de hecho, sino que procura darle una base moral y hasta LsgaJ, hadenddo surgir como 
consecuencia necesaria de doctrinas y UBBndas generalmente monodas ' yaceptadaseniasoaedad 
regidas por esa dase." Gaetano Mosca. La ciase po/lüca. FCE, MBxico, 1999. p. 131. 



4 

para conjurar la oposicibn sin mervas. alternativa siempre ab¡¡ .  el poder presidencial 
estaba provisto de una certa que desde un principio aprendió ajugar con maesiria: la carta 
de las reformas sociales.' 

Por otro lado, se fue consolidando un régimen donde el parüdo se mnvirtió en 

parte del estado, con un presidente fuerte, que juntos, avasallaban cualquier oposición. 

Esta era ignorada en tanto fuera insignificante, y cuando lograba alguna influencia era 

aplastada y desorganizada. En este sentido 

cuando no existen otras fuenas sociales organizadas fuera de las que representan el 
principio sobre el que se basa el régimen predomwlante en la naci6n. entonces no es 
posible ningún conbd eficaz que sirva para frenar la tendencia a abusar de so poder, que 
üenen ios que están a la cabeza cie la jerarquía social? 

Como en los regímenes de partido Único de lo que se Ham6 el bloque socialista, la 

separación entre partido y estado era imperceptible y, como consecuencia de esa 

simbiosis. la separación de poderes era &lo una fgura decorativa para los discursos 

políticos. 

El PCM se definió como un partido obrero. No lo era. En las condiciones en que 

se desenvolvía era improbable su ascenso como un partido obrero ya que los sindicatos 

se encontraban corporativizados. La influencia que el PC habia logrado, por ejemplo, en 

Monterrey con Valentín Campa y en el sindicato magisterial con el profesor 

Hermenegildo Pena. contrasta con el desarrollo que tuvo después de los años cuarenta, 

cuando los líderes sindicales del PC renunciaron a su afiliación paflidista, como son: 

Manuel Herrera Angeles, Rafael Herrera Angeles, Miguel Castellanos y Delfino E. Sierra, 

entre otros, quienes habian tenido una labor destacada en el movimiento magisterial. El 

proceso que sigui6 fue la paulatina disolución del PCM y una politica de querer influir 

desde arriba, tratando de conquistar las direcciones sindicales en vez de lograr el apoyo 

de las masas. 

Antonio Gramsci escribió: 
Un partido habrb tenido mayor o menor s igni f io  y peso en la medida en que su actividad 
particular haya pesado mas o menos en la determinaddn de fa historia de un pais." 

'Amaido Córdova, La fomiecibn deipoderpdltico en MBwico. Era, México. 1982, p. 59. 

'Gaetano Mosca. ob. cit., p. 190. 

''Antonio Gramsci. Le política ... ob. cit. pp. 86-87. 
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Este aspecto que Gramsci señala permite reflexionar acerca del papel que el PC 
jugó en la historia del país en el periodo estudiado. Es necesario poner en su justa 

dimensión la lucha política de la oposici6n, en un régimen de partido-hegemónico. 

Durante el periodo estudiado hubo numerosas luchas por la independencia de las 

organizaciones populares, y la izquierda comunista estuvo presente en estas contiendas 

apoyando a los trabajadores por sus derechos sociales y políticos, en las luchas 

antimperialistas y señalando las graves injusticias producto del desarrollo capitalista. 

Más adelante el mismo autor subraya que en el estudio de los partidos 

comunistas se 
cargará el acento sobre todo en la eficiencia real del partido, en su fuerza determinante, 
positiva y negativa, en el hecho de que haya contribuido a crear un acontecimiento o a 
impedir que se cumplieran otros acontecimientos." 

El autor se refería, a los partidos comunistas europeos, algunos de los cuales 

tenían hondas raíces en sus respectivos países; el que nos ocupa es mucho más 

modesto. 

Para Perry Anderson, la historia de los partidos comunistas debe poner 

atención en la trayectoria política interna toda como una unidad de análisis, y al 

equilibrio nacional de fuerzas. Por otro lado, nos alerta ante la simplificación, de ver 

a los parüdos comunistas nacionales como una simple marioneta cuyas extremidades 
eran manipuladas mecánicamente por Moscú. Nunca ocurri6 asl. En varios momentos 
decisivos de la historia que ahora son famosos podamos ver una comple'a dialktica 
entre las determinantes internacionales y nacionales de la pollti¡ del partido. 

La acusación más extendida en el periodo que nos ocupa, fue la de imputar al 

PC la obediencia ciega a los estímulos del Kremlin para desestabilizar a los gobiernos 

"Ibidem, p. 87. 

Perry Anderson. "La historia de los partidos comunistas". en Raphael Samuel (ed.). Histone populer y 
teoría socielista, Editorial Crith, Espona. 1984, p. 157. La cita antetior ejempiifka la rebcidn entre la URSS 
y aigunos parüdos comunistas europeos. Adem&. durante la etapa estudia se pueden obse~~ar dos 
conffictos que tuvieron una repercusion mundial: J conñicto con loo comunistas yugoslavos y el de mayor 
alcance, el sinoaovi8üco. De ninguna manera se pretende comparar la imputanda de estos conflictos para 
el comunismo mundial con los problemas surgidos en Wxico con la IC. Ski embargo, considerar que en el 
PCM no hubo fricciones con la IC es ignorar la profundizacidn de la ais¡¡ de 1940, que se da en el contexto 
de insubordinación de la ~ H E C C ~  de Hemcki Laborde a ia orden de que el PC colaborara en la eliminación 
fkkx de Trotsky. por otro lado, hubo voces que se manifestaron por terminar la subordinacib del PC con 
respecto a la URSS, por ejemplo, M i ¡  A. Velasco. 

!* 
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del país. La relación que mantenía con el movimiento comunista mundial lo hacía un 

blanco propicio de las acusaciones. Por esto, en varias oportunidades se dirigió al 

gobierno para que se eliminara de la legislación- la prohibición de los vínculos que los 
partidos tenían con organizaciones extranjeras. 

Pero los movimientos de los trabajadores que enfrentaron los gobiernos durante 

el periodo, no eran, de ninguna manera, instigados por fuerzas extrañas, sino 

consecuencia de la dinámica social y de la lucha de clases; surgían como resultado de 

las condiciones objetivas de la sociedad mexicana. Por eso, imputar a fuetzas 

extranjeras la paternidad de los movimientos disidentes, fue sólo el pretexto para 

golpear a las fuerzas de izquierda. Era una apreciación sustentada en el subjetivismo 

de la histeria anticomunista y no en los datos reales de que disponía el gobierno. La 

famosa -por ser citada a cada momento- "valija diplomática", donde se introducía el 

"oro de Moscú" para financiar los movimientos disidentes, nunca se reflejó en el 

sostenimiento de las actividades del partido, verbigracia, el periódico partidista muchas 

veces estuvo en peligro de no editarse por falta de recursos y, quienes trabajaban en 

su elaboración, no recibian regularmente su ~alario.'~ 

Por otro lado, es necesario sopesar la influencia en el PCM del movimiento 

comunista internacional, pues éste jugó un papel de primera importancia. Hobsbawn ha 

escrito que cada partido comunista, fue producto de una izquierda nacional y de la 

Revolución Socialista Rusa." Estas relaciones estuvieron marcadas por una lealtad a 

ultranza a la Meca del socialismo, lo que no impidi6 que algunas veces aparecieran 

fricciones entre la IC y las secciones nacionales, lo cual queda demostrado en el 

transcurso del presente trabajo. 

Para el estudio del PCM, se ha tratado de analizar no sólo el desarrollo particular 

del partido, sino también investigándolo con referencia a momentos claves de la historia 

de México y, en cierta medida, con los acontecimientos internacionales que influyeron en 

"En un informe confdencial ai Departamento de Estado de EU, se decla que Car(0s Sanchez Cárdenas 
recibía siete pesos diarios como salario por ser profesimal del pertido y no tenia ningQn otro ingreso. 

Eric J. Hobsbawm, RevducionerioS. Enseyos conlemporc)neos, Editorial Ariel, Espaila, 1978. p. 13. 14 
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su desarrollo. También se desechó la óptica simplista de ver al partido atado al cordón 

umbilical de la Unión Soviética, sino que se analiza en sus contradicciones, entre la 

devoción al socialismo soviético y el desarrollo nacional. 

El presente trabajo está dividido en cuatro capítulos. El primero es una 

introducción que abarca de la fundación el partido en 1919, pasando por la etapa 

clandestinidad, hasta el congreso extraordinario de 1940, periodo en el cual se fue 

incubando la crisis de la izquierda comunista. Este capitulo es una visión general, para 

entrar al análisis del corpus fundamental de la etapa estudiada. 

El capítulo segundo engloba desde marzo de 1940 a octubre de 1949, cuando 

Dionisio Encina ocupó la secretaría general, periodo en el que, el parüdo se condujo bajo 

las siguientes premisas: la Revolución Mexicana se encontraba en una encrucijada, y 

dependiendo del triunfo de una de las dos fuerzas d e  las conservadoras y progresistas 

en pugna- ésta podía virar, ya sea a la derecha o a la izquierda. 

Son los años de la puesta en práctica de la política de unidad nacional de Avila 

Camacho, que el partido hizo suya pero que la extendió hasta 1949; a mediados del 

sexenio de Miguel Alemán, la política de cooperación con el sistema era insostenible por 

la represión a que fueron sometidos los movimientos disidentes, por lo cual el PC decidió 

dar un viraje a la izquierda, asumiendo una actitud más crítica con respecto al gobierno. 

El tercer capítulo comprende los años que van de octubre de 1949 a diciembre de 

1956 y se intitula un viraje a la izquierda. Comprende los años donde el partido revisó su 

posición ante el gobierno, que había emprendido una ofensiva contra los sindicatos 

independientes, para lograr su control a través de líderes espurios; se buscó, además, la 

unidad de los fuerzas de izquierda y comenzó la lucha más abierta en el interior del 

partido, que llevó a la destitución de Dionisio Encina en la secretaría general. 

El capítulo cuarto incluye los aflos de diciembre de 1956 a agosto de 1959, se 

conoce como la luche interna. En este apartado, se analiza la pugna de los miembros del 

partido por superar la crisis, que el PC venía arrastrando. Esta lucha por la dirección 

terminó en el Xlll Congreso del PC, donde se destituyó a la dirección de Encina y se 

inició una revisión de la política anterior. En este mismo congreso, el partido rompió con 

la visión ideol6gica que sostenía la vigencia de la Revolución Mexicana. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

1 .De la fundación al sectarismo 

La fundación 

El Partido Comunista Mexicano se fundó en 1919 bajo la influencia de la Revolución 

Socialista Rusa y cuando la etapa armada de la Revolución Mexicana habia llegado a su 

fin. piversas comentes socialistas y reformistas convocaron al Congreso Socialista en 

1919, firmaron la convocatoria Adolfo Santibáñez, Francisco Cervantes López, Timoteo 

Garcia y Felipe Dávalos los tres primeros tenían una amplia trayecton'a en el movimiento 

sindical y socialista mientras que de Felipe Dávalos poco se sabe, el objetivo de la 

convocatoria era "reunir a las más distintas expresiones del movimiento obrero nacional. 

Invitaban a participar a todos los partidos socialistas existentes en la república, los 

sindicatos, ligas de resistencia y publicaciones obreras y radicales".' En agosto de 1919 

se inaugur6 el Congreso Nacional Socialista 

AI congreso asistieron diversas organizaciones y personalidades de distintas 

partes de la república tales como "Frank Seaman e Hipblito Flores del Distrito Federal; 

Fortino B. Serrano Ortiz y Armando Salcedo, del Centro Obrero Independiente; Francisco 

Cervantes López, del Sindicato de Jornaleros de Salina Cruz; Miguel A. Quintero y 

Miguel Reyes, del Partido Socialista Michoacano; José I. Medina, de la Cámara Obrera 

de Zacatecas; Aurelio P. Y Pérez, del Partido de Trabajadores, de Puebla; José Allen y 

Eduardo Camacho. del Grupo de los Cien Jóvenes Socialistas Rojos, de México; 

Manabrenda Nath Roy, de El Socialista, de México; Francisco Ve@% la Cámara 

Obrera, de Zacatecas; Evelyn Roy, del Centro Radical Femenino, de Guadalajara; 

Leonardo Hemández del Centro Sindicalista de El Carro , Zac.; Vicente Ferrer Aldana, 

del grupo Acrata. de México; Linn A. E. Gale y Fulgencio C. Luna, de Gale's Magazine; 

Lázaro Ramirez, de la Sociedad de Obreros Libres, de Parras, Coah.; Timoteo Garcia, 

del Sindicato de Campesinos, de Ojocaliente, Zac".' Eran organizaciones que tenían 

diversas posturas politicas lo que al final del congreso se evidenció con la división que 

inmediatamente aparecib. 

'Amoldo Marttnez Verdugo, "De la anarquía al comunismo" en Historia del comunismo en México. 
Editorial Grijalbo. Mbxico. 1985. p. 21. 

2 Rosendo Salazar. Las pugnas de la gleba. (Los albores del movimiento obrero en Mxico), Comisión 
Nacional Editora. México, 1972, p. 271. 
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De este congreso surgió el Partido Socialista Mexicano y fue designado José Allen 

como secretario general del Comité Ejecutivo Provisional. Posteriormente, un acuerdo 

del Comité Ejecutivo del PSM modifi  el nombre y decidió nombrarlo Partido Comunista 

de México; la Conferencia Nacional celebrada el 24 de noviembre de 1919 raüficó la 

decisi6n. La nueva organización sufnó una división cuando Linn A. Gale kind6 el 

Partido Comunista Mexicano y las dos organizaciones. iniciaron una lucha por alcanzar el 

reconocimiento de la IC. Tuvieron que intervenir delegados de la Internacional Comunista 

para dirimir las diferencias, uno de éstos era Sen Katayama el comunista japonés con 

experiencia en movimiento internacional? sin embargo, Gale fue expulsado del país 

facilitando la disolución de su grupo. 

A diferencia de la fonnaci6n de los partidos comunistas europeos, el naciente 

partido en México adolecía de la falta de una trayectoria socialista. Además, el 

movimiento obrero estaba influenciado por el anarquismo. Uno de los integrantes del 

Bur6 Panamericano, Louis Fraina manifest6 que "en vista de la debilidad de los cuadros 

del PC y el tamaño de los problemas del nuevo partido consider6 que este no podría 

resolverlos por sí solo y recomendó a Moscú enviar un emisario con el objeto de 

coordinar el trabajo del PC".4 Sin embargo, la petici6n fue rechazada, pues ya existía el 

Bur6 Panamericano que coordinaría a los partidos comunistas del continente. 

LOS pnl7WDS 8fiOS 

En los años veinte, el PC despleg6 su actividad de manera importante: organizó la 

Federación Comunista del Proletariado Mexicano; fundó la Federación de Jóvenes 

Comunistas; particip6 de manera destacada en el movimiento inquilinario y organizó, 

junto con los anarquistas, la Confederaci6n General de Trabajadores de la cual los 

comunistas serían expulsados posteriormente. 

AI ser expulsado de las organizaciones obreras, el PCM se convirtió en una 

organización con presencia importante en el movimiento campesino. Bajo su influencia 

se organizó "la primera central campesina de alcance nacional, no sólo en México, sino a 

3 Lasar S. Jeifets, "La Internacional Comunista: Historia y organizaci6n" en El Gallo llustfado. Semanario 
Cultural de El Dia. 13-VI-1999, p. 6. 

' Ibidem, p. 9. 
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nivel continentaf'la Liga Nacional Campesina (LNC). El PCM logró una influencia 

importante en los estados de Veracruz y Michoacán . 
Si bien el PC logró una notable influencia en el movimiento campesino, su avance 

estuvo limitado por las constantes represiones de que fue objeto; de esta manera, se 

mantuvo como una organización marginal que no logró incidir en el rumbo del pais. El 

parüdo argumentaba que su debilidad era consecuencia de la situación de la clase 

obrera carente de experiencia y de conciencia de dace ' lo que a su juicio frenaba el 

desarrollo del Partido Comunista. 

El partido tom6 distancia de la Revolución Mexicana cuando, ditigihdose a los 

trabajadores, manifest6 que "la Consükici6n de 1917 es un obstáculo para la solución de 

los más esenciales problemas del proletariado."' Este radicalismo no fue bien visto por 

el Bur6 Panamericano que argumentaba la falta de fortaleza ideológica de los 

comunistas mexicanos. Esta debilidad puede apreciarse en el número de militantes que 

el partido tenía durante los primeros seis primeros años de existencia. 
NUMEROS DE AFILIADOS AL PCM 1919-1925 

At30 MIEMBROS 
Noviembre 1919 10 
Marzo 1920 Unos 50 
Mayo 1920 Menos de 30 
Febrero 1921 Unos 300 
Dicimbre 1921 Escasos 500 
Agosto 1922 1500 
Sep-Oct. 1922 191 

Mayo 1924 lo00 

Abril 1923 Menos de 500 
Enero-feb. 1924 

Abril 1925 

No más de 100 

Unos pocos centenares de miembros 

Fuente: Paco Ignacio Taibo I I ,  eorshevquis. Historia narrativa de los orígenes de/ comunismo en MBxico 
(1919-1925), Joaquin Morür, MBxico, 1986, p. 305. 

De acuerdo a esta fuente, las diversas bajas en la membresia del PCM se debe 

en 1922 por una deserción que se produce en la Regi6n de Agua Prieta, también hay un 

decrecimiento cuando los comunistas son expulsados de las filas de la CGT. en 1921, 

momento en que se estaba produciendo un ascenso. El mayor auge del crecimiento del 

"rmo Ricardo war Bao. El marxismo en AmMce Latina: 1920-1934. lntroduccibn a /a historia regional de 
la lntemachal Comunista. Tesis de Maestria, Füosofia y Letras, UNAM. M4xico. 1993. p. 104. 

'E/ Machete, núm. 25.6-15-1-1925, p. 4. 

'EiMachefe, num. 19, 6-XI-1924, p. 4. 
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PCM se produce durante el movimiento inquilinario cuando su membresía lleg6 a 1500 

pero que con el reflujo cae dramáticamente y hasta 1925 sigue en descenso. 

Posteriormente, en la segunda mitad de los años veinte el PC tiene una 

membresla baja, pero mantuvo un constante crecimiento hasta llegar al año de 1929 en 

que se desarrolk5 bajo la dandestinidad: 

NUMERO DE MIEMBROS DEL PCM 19251929 
ANO MIEMBROS 
Abril de 1925 191 
i 927 600 
Julio de 1929 1500 

Fuente: Barry Carr, Temas del comunismo mexicano" en Newos. núm. 54. junio de 1962, p. 24. 

El sectarismo 

La etapa de dandestinidad del PCM estuvo precedida por el viraje ultraizquierdista que 

impuso la IC. La Internacional Comunista dio un giro a la izquierda en 1927 y principios 

de 1928 como consecuencia de la derechización de algunos gobiernos europeos y el 

apoyo que estos gobiernos recibieron de la socialdemocracia. pero también fue 

consecuencia de la lucha interna en la organizackh mundial entre los bloques Stalin- 

Bujarin y Trotsky- Zinoviev.' La socialdemocracia se convertia en el enemigo 

fundamental de los comunistas. 

Estas directrices fueron trasladadas mecánicamente al continente americano. En 

la Carta abierta a los partidos comunistas de América Latina, se planteaba que Ya 

socialdemocracia se convierte cada día más en socialfascismo. Esta situaci6n redama 

que nuestros partidos apliquen una nueva táctica en la lucha de masas, de acuerdo a las 

nuevas condiciones esto es que luchen como partidos por la dirección de los 

movimientos de clase, a pesar y contra los jefes reformistas, deben emplear una táctica 

que descarte toda posibilidad de apoyo a los socialistas de izquierda, que por el 

contrario, no sólo rompa definitivamente con esos izquierdistas sino que también los 

denuncie como los enemigos del proletariado". ' El continente europeo, en efecto, se 

había convertido en campo de batalla entre socialdemócratas y comunistas, mientras 

que las tendencias derechistas avanzaban sin encontrar una resistencia unida entre 
~~ ~ ~~ 

Milos Háyek. Histoda de la Tercera Infernacionai, Critica Espafta , 1964, p. 381 

La Cmspondencia Infernecional. núm. 18.20-IX-1929. p. 1-2. 
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quienes la podían contener. 

Esta directrices fueron adoptadas en la Conferencia Comunista Latinoamericana, 

celebrada en Buenos Aires del 1 al 12 de junio de 1929. donde el representante del 

Secretariado Latinoamericano, Viorio Codovilla, afimró "el gobierno pequeño-burgués 

de México, pasa del nacional-reformismo, al nacional-fascismo."lo El representante del 

PC, David Alfaro Siqueiros, se pronunció por una lucha frontal contra el gobierno. Al 

respecto manifest6 que "frente al fracaso de Calles y Portes Gil. no queda más remedio 

que tomar las armas"." El pleno del CC del PC de julio de 1929, confirrqb el viraje 

ultraizquierdista que se venía dando el PC.'* 

Sin embargo, el movimiento reformista en México no se podía comparar con la 

socialdemocracia europea, pues a diferencia de Europa, el movimiento obrero en México 

había tomado otros derroteros, además, había que tomar en cuenta la situad@ creada 

por la revolución en México. Pero era necesario encontrar un sustento te6nco a las 

directrices de la IC y se comenz6 a hablar de que en México existía un régimen fascista 

para referirse al sistema surgido de la Revoluci6n Mexicana. 

El PC no estaba preparado para un enfrentamiento frontal con el régimen, pues 

adolecía de insuficiencia te6nca y organizativa cuestiones que lo llevaría a sufrir una 

derrota y al debilitamiento de su filas. El gobierno reaccionb ant- ta Wstura 

ultraizquierdista del PC agitando la bandera del anticomunismo y desatando una fuerte 

represi6n. 

En enero de 1929, fue asesinado Julio Antonio Mella, líder comunis)a qban0-y 

destacado miembro del PCM. Días antes había sido amenazado de muerte acusado de 

haber ultrajado la bandera cubana. El PCM denunció que la muerte de Mella había sido 

obra del presidente cubano Gerard0 Machado y exigió una investigacih exhaustiva que 

diera con los criminales. El presidente Emilio Portes Gil se comprometi6 por llevar a 

cabo una investigación escrupulosa, asegurando que los culpables serían  castigado^.'^, 

'°CsA de la IC. "U movimiento revduchario latinoamericano. Versiones de la Primera Conferencia 
Comunista Latinoamericana. Junio de 1929." en La Correspondencia Gudemericena. Buenos Aires, s. f. p. 
22. 

"Ibidem, p. 182. 

El PCM en la senda de la bcfchevizecibn, mecano, s. f. p. 3. 

ExcBlsior, 14-1-1929. p. 1. 
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sin embargo, la investigación fue utilizada para amedrentar a los comunistas, entre otros 

a Tina Modoíti, compañera de Mella, quien fue acusada de ser c6mplice en el crimen. 

La represión alcanzó la Cámara de Diputados, cuando el Único diputado del PCM 

fue desaforado, después de una intensa campaña en su contra. El PC declaró que el 

desafuero era una muestra más del camino contrarrevolucionario que había tomado el 

gobierno de Portes El giro ultraizquierdista se dio en el contexto de profundización 

del anticomunismo en México. Se intensificó la persecución contra las organizaciones 

con influencia comunista, como la Confederación Sindical Unitaria de México en esa 

coyuntura se rompieron las relaciones diplomáticas entre los dos paises. con el pretexto 

de que Rusia apoyaba la desestabilización del régimen. 

Durante la toma de posesión de la presidencia del presidente electo Pascual Ortiu 

Rubio. el 5 de febrero de 1930. éste sufrió un atentado del cual salió ileso, "con celeridad 

encarceb a numerosos comunistas y expulsó a vanos extranjeros de Mé~ico".'~ El 

gobierno mexicano intensific6 la vigilancia sobre los grupos comunistas. El c6nsul 

mexicano en San Antonio Texas denunciaba que activistas de filiación comunista 

introducían propaganda a México. y enfatizaba que "convendría que la secretaria de 

Gobernación diese a conocer los nombres para que en su caso no se deje pasar a 

temtorio nacional a esos individuos".16 

Cns6foro Ibáñez, secretario particular del presidente Pascual Ortiz Rubio, le envió 

la siguiente información al secretario de gobernación coronel Carlos Riva palacio: "por 

acuerdo del señor presidente permitome darle a conocer copia del informe rendido por 

nuestro consulado en Nueva York sobre actividades comunistas en México; suplicándole 

ordenar estrecha vigilancia en frontera norte"." Ademas estaban infiltrados las 

actividades comunistas en los estados de México, Puebla , Guerrero y Tamaulipas. Por 

ejemplo, el gobemador de Tamaulipas, informó al subsecretario de gobernación el envio 

de dos militantes comunistas a la ciudad de México bajo la acusacan de "labor 

comunista y disolvente en los ejidos del estado, con graves perjuicio de las comunidades 

" Archivo CEMOS. 

Daniela Spencer, El tnc)ngulo imposiMe. México, Rusia y Estados Unidos en los eaos veinte. CIESAS- 1s 

Pomja. MBxico, 1998, p. 233. 

le Archivo CEMOS. 

" Archivo CEMOS. 
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agrarias y de la tranquilidad pública".'8 

La represión a que fue sometido el PCM lo llev6 a reconsiderar su postura con 

respecto a la lucha con el gobierno. Analizando la situación consideró que para luchar 

por el poder era necesario que en el país se dieran determinadas condiciones las cuales 

en ese momento estaban ausentes. Al respecto manifestó: "...la lucha por el poder 

requiere determinadas condiciones previas, una situación general revolucionaria en el 

país, y una s6lida organización del  partid^..."'^ sin embargo, la caracterización del 

gobierno siguió siendo la de un gobierno fascista asumiendo la tesis de la IC. 

La administración de Pascua1 Ortiz Rubio fue suspendida por el "jefe máximo" de 

la revolución y su lugar fue ocupado por Abelardo L. Rodriguez, quien encabezaría la 

presidencia de la república de septiembre de 1932 a noviembre de 1934. En 1932, la 

descomposición de la CROM agitó el movimiento obrero. La salida de Lombard0 

Toledano de la Confederación Regional Obrera Mexicana coincidió con la movilización 

de sectores importantes del proletariado mexicano, que desembocarían en el movimiento 

huelguístico de 1934. Durante el maximato el movimiento se desenvolvió de la siguiente 

manera: 

AÑOS 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 

HUELGAS EN MEXICO 1929-1934 
HUELGAS HUELGUISTAS - 
14 3.473 
15 3.718 
1 1  227 
56 3,574 
13 1 . O M  
202 14,685 

Fuente: Pablo González Casanova, La denwctwa en MBxioo, Era, México. p. 233. 

En 1933. la agitación política se intensific6 con el cambio en la presidencia. S610 
había un partido que podía hacer llegar su candidato a la presidencia, el PNR. Tres 

figuras emergían corno posibles candidatos: Lázaro Cárdenas, Manuel Pérez Treviño y 

Adalberto Tejeda. 

Para el Partido Comunista la contienda electoral se presentaba como una 

oportunidad para difundir los postulados de la organización. Esto aparecía claro ante los 

dirigentes del PC pues la represión y la clandestinidad habían hecho del partido un grupo 

Archivo CEMOS. 

El Machete. num. 202.30-VI-1931. p. 1 .  19 
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pequeño sin una organizacidn sólida para apoyar la contienda electoral. 

En 1934. bajo la conducci6n de Vicente Guerra, Manuel Garcia, Francisco J. 

Betlanga, Manuel Díaz Ramírez y Leonardo Talavera se organizó el Bloque Obrero y 

Campesino Nacional que lanz6 la candidatura de Hemán Laborde. El 7 de abril de 1934 
el BOyCN solicit6 su registm para contender y la Secretaria de Gobernación accedió a la 

petición. Las votaciones dieron al candidato del PC solamente 1 188 votos. 

2. Comunismo y cardenismo 

Como se ha dicho, en 1929, el gobierno de Emilio Portes Gil lanz6 una fuerte ofensiva 

contra el Partido Comunista Mexicano. El primero de mayo fue aprehendido el secretario 

general, Rafael Carrillo; posteriormente fue fusilado José Guadalupe Rodriguez, el líder 

campesino más importante del PC en esos años; más adelante, el diputado comunista 

Hemán Laborde fue desaforado; el 6 de junio las oficinas del Comité Central fueron 

clausuradas y. en agosto, la policia destniyd los talleres donde se imprimía El Machete. 

Con estos hechos se inici6 el periodo de clandestinidad del PCM.20 

La represión fue producto no sólo del anticomunismo del presidente interino y del 

poder real detrás de la presidencia, Plutarco Elías Calles, sino también consecuencia de 

la orientación ultraizquierdista que implant6 el Pleno del Comité Central de julio de 1929, 
fruto de las directricesdel X Pleno del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista 

dictadas por el estalinismo. Estas directrices de la IC consideraban que estaba 

madurando un nuevo auge revolucionario. de aquí que la tarea fundamental de los 

comunistas era la lucha contra las tendencias conciliadoras, lo que se tradujo en México 

en la lucha en contra de las comentes de izquierda, que objetivamente estaban más 

cercanas al PC. asimismo, considerar al gobierno como fascista. 

La represión produjo en el PC la pérdida de numerosos lideres, muchos de ellos 

fueron enviados a la cárcel de las Islas Marias lo que dificultó la acci6n del partido en las 

organizaciones obreras y campesinas; no obstante, el partido logró mantener su 

estructura que permitió su posterior funcionamiento." 

"Posteriormente, Portes Gil esa%¡¡: "...dicté medias en&gicas para terminar con una propaganda que 
consideré y sigo considerando como la más perjudicial para la nacW. Emilio Portes Gil, Quince et7o.s de 
@it& mexicana. Ed. Botas, México. 1941, p. 389. 

Gerard0 Peláez. "Los años de dandestinidad", en Amddo Martinez Verdugo (Cad.), Historie de/ 21 

Comunismo en MBxico. Gnjalbo, MBxico. 1985, p. 141. 
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En el último ano del periodo llamado maximato 1929-1934 y como consecuencia 

de la lucha de los trabajadores agrícolas en el Estado de Nuevo León, quienes peleaban 

por aumento salarial, jornada de ocho horas entre otras demandas, fue remitido un grupo 

de comunistas a las Islas Marías: José Revueltas, Francisco García y José de Arcos, 

dirigentes de los huelguistas." 

Más adelante, fueron enviados a esta prisi6n Rodoifo Benavides, miembro del 

comité ejecutivo nacional de la CSUM; Manuel Herrera y Adolfo Carlok, dirigentes de la 

huelga contra la compañía "El Aguila" y otros trabajadores, quienes aumentaron el 

número de presos comunistas en las Islas  maria^.^^ Varios intelectuales de izquierda del 

Partido Nacional Revolucionario protestaron por estas detenciones. 

Cuando Lázaro Cárdenas asumi6 el poder presidencial el primer gesto conciliador 

con ta izquierda comunista fue liberar a los presos políticos que se encontraban en la 

prisión del Pacífico. Sin embargo, la evaluaci6n que hizo el PC con respecto al nuevo 

gobierno fue en los mismos términos con que había analizado las administraciones 

anteriores, no encontró diferencias entre los actos de los gobiernos pasados con el de 

ese momento, y consider6 el hecho como una actitud demagdgica del nuevo presidente 

de la 

El ascenso a la presidencia de un personaje del ala izquierda det PNR, el General 

Lázaro Cárdenas, posibilit6 al PC su salida de la clandestinidad y le permiti6 insertarse 

en la vida política nacional con más libertad. 

El PCM tuvo una etapa de considerables progresos cuantitativos durante la etapa 

cardenista, que puede evaluarse por la cifra de militantes con que contaba; Bany Can 

escribe que en diciembre de 1934, el PC tenia 600 miembros, para enero de 1939 la 

membresia habia ascendido a 30 125,25 ademas de su activa participación en las 

organizaciones sindicales y en las luchas democráticas y antimperialistas. Por el número 

de militantes el ascenso es incuestionable y la influencia que había conquistado en 

algunos sectores de la sociedad también fue superior, más q tmC de cualquier otro 

momento desde su fundación. 

EIMaehete, num. 291, 104-1934, p. i. 

%Machete, num. 300, 20-vl11-1934, p. 3. 

22 

Hemán Laborde. "Cinco meses de g o b ¡ ¡  cardenista". en Frente a frente. nurn. 3, Mayo, 1935. p. 6. 24 

OBany Cam. "Temas da comunismo mexicano", en Nexos, num. 54.5-Vl-1982, p. 24. 
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En opinión de Brown Lyle, la influencia del PC en el gobierno de Cárdenas era tal 

que "un político menos nacionalista y menos fino se habría entregado junto con su 

organización política y su gobierno en manos de los comunistas"?s opinión 

desmesurada, ya que el PC nunca logró una influencia que pudiera desviar el rumbo 

establecido por el presidente Cárdenas. 

En 1935, a raíz del VI1 Congreso de la Internacional Comunista, el PC dio un 

viraje; 

del ultraizquierdismo pas6 a posiciones más conciliadoras con el gobiern0.2~ Este viraje 

fue uno de los momentos de giro btusco de la IC hacia posturas menos agresivas con los 
movimientos reformistas a nivel mundial, y con otras fuerzas dispuestas a luchar junto 

con los comunistas contra el avance del nazi-fascismo. 

La organización comunista mundial giró instrucciones a las secciones de modificar 

la estrategia frente a las corrientes reformistas, que en años anteriores habían sido 

consideradas las principales enemigas de la clase obrera. La lucha frontal contra estas 

corrientes había permitido que el nazi-fascismo tuviera avances considerables en 

detrimento de las fuerzas democráticas que se oponían a la implantacidn de dictaduras 

terroristas 

La nueva orientación de la IC, correspondió también, con el nuevo rumbo de la 

política exterior de Estados Unidos promovida por Franklin D. Roosevelt, quien había 

sido electo presidente en 1932, durante la crisis económica mundial. La aparición de 

corrientes simpatizantes con el nazi-fascismo, y de que esta ideología lograra una 

influencia considerable en América Latina, impuld al presidente a modificar la relación 

que antaño los EE. UU. habla sostenido con los paises del área. El presidente Roosevelt 

renunció a la política del garrote e impulsó la llamada política de buena vecindad (New 

Deal), que significaba el abandono del uso de la fuerza en las relaciones con los paises 

latinoamericanos. El repudio a la política de fuerza correspondía a la necesidad de EE. 

Brown Lyie C.. "Los comunistas y el mimen de Cardenas", en Revista de le Universidad de México. num. m 

9, mayo de 1971, p. 34. 

El congreso se ¡lev6 a cabo en Moscii del 25 de julo ai 20 de agosto de 1935 y abandonando el 
ultraizquierdismo en la resdución se Ma: "ios comunistas deben procurar organizar acciones conjuntas con 
los partidas socieklembwetes. los sindicaías refomiistas y d m &  organizadones de los trabajkukms, contra 
los enemiga de dase del -tat&&, sobre la base de acuerdos a &o o lergo plazo-. Ver VU Congreso 
de la lntemeciOnal Comunisfa, Cuadernos de Pasado y Presente, MBxico, 1984. p. 466. El costo de la 
pdiüca anterior habia sido alto: En Alemania el Partido Comunista habia sido desmantelado despues de 
haber sido un partido de masas. y el peiigro del nazi-fascismo avanzaba en al mundo. 

27 
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UU. de que los países del área se sumaran al esfuerro mutuo de enfrentar al enemigo 

común. 

De esta manera, la nueva tarea que exigía el momento consistía en la formación 

de un gran frente que abarcara diferentes tendencias existentes en el movimiento obrero 

y popular ante el peligro de la guerra, pero tampoco se debla despreciar a otras fuerzas 

sensibles al avance de la ideología nazi-fascista?' Esta política de unir fuerzas recib6 un 

importante impulso al llegar a la presidencia de la república un reformista Lázaro 

Cárdenas, ya que hubo un objetivo común entre las heterogéneas fuerzas, tanto internas 

como externas, de luchar contra el peligro de la guerra. En el plano interior, la nueva 

política del PC coincidió con la orientación del gobierno de llevar a cabo reformas 

estructurales en el país, lo que pemitió la estrecha colaboración que se daría entre la 

administración de Cárdenas y las fuerzas de izquierda. 

La llegada a la presidencia de la república de Cárdenas no implicó el control del 

gobierno, pues el general Plutarco Elías Calles tenía una influencia aplastante en la vida 

nacional, representaba, además, una fuetza conservadora a la que Cárdenas tenía que 

enfrentar si quería deshacerse de la tutela que los gobiernos del maximato habían 

padecido. 

A finales de 1934, la agitación obrera se agudizó. En varios estados estallaron 

diversas huelgas, en Puebla, Yucatdn, Guanajuato, Tampico entre otros. El gobierno de 

Abelardo L. Rodriguez instó a los trabajadores a abstenerse de suspender labores.= 

Más adelante, ante el incremento del movimiento huelguisti&, el general Plutarco Elías 

Calles insistió en que "debían desaparecer las agitaciones innece~arias".~~ 

Sin embargo, el descontento obrero no se detuvo y en el primer año de gobierno 

de Cárdenas, hubo un ascenso del movimiento huelgulstico. Tan sdlo en 1935 se 

efectuaron 642 huelgas con 145. 212 huelguistas lo que provocó las exaltadas 

declaraciones de Plutarco Elías Calles, quien instó al presidente a reprimir a los 

trabajadores3' El general intentó señalar el rumbo que debía tomar el nuevo gobierno. 

I 

Hem& Laborde. Jose Revueltas y Miguel A. Velasco. La nueva polltka del Paddo Comunista de México. 2a 

ACERE. MBxico. 1980, pp. 42-50. 

"El Universal. 30-Vlll-1934. p. 1 .  

30~xc6/sbr, 12-Xlll-1934. p. 1.  

3'Plutarco Elias Calles, Hutarco Ellas Calles. Pensamiento pOritiC0 y social. Antdogla (1913-1936). 
FCEISEP. México, 1992. p. 237. 



13 

Sus dedarauones, dichas en el contexto en que estaba evolucionando la situación 

política, tanto interna como extema, tenían un tinte de golpe de estado derechista. 

Confiaba -para someter a Cárdenas- en el control que aún mantenía del PNR y la 

presencia abrumadora de callistas en el gabinete. La burguesla regiomontana se sumó 

activamente a la agitacíón anticardenísta movilizando los sindicatos blancos . 
Pero la postura de las fuerzas conservadoras que se sumaron al callismo sólo 

impulsó la unidad de la clase obrera. La unidad de la derecha en tomo a Calles, se 

realizó cuando el presidente manifest6 que los obreros tenían derecho de luchar por 

mejorar sus condiciones de vida y que no intervendría para sofocar la inconformidad. 

Quienes pedían la represión eran las fuerzas que antafio habían logrado una fuerte 

presencia política pero que en esos momentos estaban siendo desplazadas, como la 

CROM de Morones. 

Si bien es cierto que estas expresiones derechistas aceleraron la unificación de 

las organizaciones obreras, habría que agregar que la tendencia unitaria en el 

movimiento obrero fue parte de un proceso global, impulsado por las fuerzas que 

coincidían en que las dictaduras autoritarias, que se habían hecho del poder en varios 

países, representaban un serio peligro para la democracia liberal. De estos procesos 

unitarios nació la Confederación de Trabajadores de México (CTM), en 1936. En dicha 

central confluyeron diferentes tendencias del movimiento obrero, entre otras los 

comunistas. 

Durante el IV Consejo Nacional celebrado en abril de 1937. la CTM experimentó 

su primera crisis, a raíz de la pugna entre el PC y el grupo encabezado por Fidel 

V e l á z q u e ~ . ~ ~  Con el objeto de evitar la división de la CTM, el PC regres6 a las filas de 

la central obrera inclinando sus banderas bajo una consigna que posteriormente 

debilitó su desarrollo: la política de unidad a toda costa. AI respecto, tomó la decisión 

de 

luchar con todas sus fuerzas por el restablecimiento de la unidad de la CTM y 
disponerse a hacer todas las concesiones y aceptar todos los sacrificios 
necesarios para conseguir la unidad. Este es el sentido de nuestra palabra de 
orden: Unidad a toda costa. 

VBase Blanca Margarita A c e d o  Angulo, "En la construcci6n y consdidacibn del Estado Cardenista 32 

1936-1940", en Javier Aguilar Garcia, Historia de la CTM 1936.7990. t. I, UNAM. p. 102. 

Hernan Laborde, Unidad a toda costa, Ed. Popular, México. 1937, p. 8. 53 
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La nueva política asumida con respecto a la central obrera, evitó la división que 

estaba en ciernes, pero cedió la iniciativa a otros actores politkos, con lo que el PC 

apareció como una organización que iba a la zaga principalmente de Vicente 

Lombardo Toledano. Para entender la política aplicada por el Partido Comunista, es 

necesario mencionar que en este momento la unidad se consideraba un aspecto 

fundamental de la política comunista impulsada a nivel mundial por la IC. En este 

sentido, la unidad sindical estaba por encima de una política independiente. Pero 

también no se entendería el brusco giro del PC, con respecto a la CTM, si no se 

menciona la intervenci6n de Browder en la implantación de la consigna de unidad 8 

toda costa. Pero ¿podía un hombre modificar la línea política de un partido? En el 

esquema organizativo del que formaba parte el PC, "no se trataba, naturalmente, de la 

persona de Browder, sino que éste actuaba en nombre del Comité Ejecutivo de la 

AI mismo tiempo, fue consecuencia de la línea aplicada por la IC, quien 

propugnaba por no crear ningún conflicto con las fuerzas que podían marchar en la 

organización del Frente Popular. Acatar los lineamientos de la IC no estaba en 

discusión, aun si estos entraran en conflicto con las posiciones que asumia una 

sección. Siguiendo esta linea, el PC aceptó regresar a las filas de la central obrera. 

Durante el pleno celebrado del 26 al 30 de junio de 1937, Hernán Laborde no sometió 

a la discusión la nueva linea; sólo informó de la nueva política, en presencia del 

dirigente del PCEU Earl Browder.. 

Puesto en la disyuntiva de dividir a la CTM o aceptar la unidad aun colocándose 

en una situación de vacilación frente a Lombardo y el grupo de Fidel Velásquez, el PC 

optó por no dividir a la central obrera. Pero además, tomó en cuenta la nueva relación 

que se estaba creando con el gobierno de Cárdenas quien alentaba la organización de 

los trabajadores. No obstante, aprob6 una política pasiva que lo llevó a una serie de 

concesiones y a la subordinación a los actores centrales de la política nacional corno 

Fidel Velázquez. Vicente Lombard0 Toledano y al nacionalismo revolucionario del 

cardenismo. 

Cuando el Partido Nacional Revolucionario evolucionó a formas más sofisticadas 

de control político y se transfomó en Partido de la Revolución Mexicana en 1938, el PC 

Amoldo Martinez Verdugo, Partido Comunista Mexicano. Trayeciona y perspectivas, Fondo de Cultura 34 

Popular, Mbxico. 1971. p. 33. 
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observó la metamorfosis con mucho optimismo. AI pasar del control pdítico regional al 

nacional con la formación de los sectores obrero y campesino, el PC le atribuyó un papel 

altamente progresista. El PCM actuó con el mismo entusiasmo con que las masas 

populares apoyaron la política Es daro que el PC no podía prever la 

institucionalización del corporativismo. El apoyo que brindó a Cárdenas estaba 

sustentado en la convicción de que era la Única manera de que las masas podían 

participar en las decisiones pdlticas nacionales que le afectaban. La posición del PC 

tenia sustento, pues hasta el cardenismo las masas populares habían sido ignoradas por 

los gobiernos posrevolucionarios, ahora con la nueva estructura del PRM, podían tomar 

parte acüva en la política del pals. Visto de esa manera, no se podía regatear el apoyo a 

un gobierno que se preocupaba por las condiciones de las masas, pero el PC ignoró la 

estructura antidemocrátka con que estaba formándose la nueva organización política, la 

cual impediría, precisamente, la participación acüva de obreros y campesinos. 

El segundo sector más importante del PRM fue la Confederaci6n Nacional 

Campesina (CNC), fundado el 28 de agosto de 1938, aunque los pasos para la unidad 

del movimiento campesino se dieron desde 1935, ano en que Cárdenas firmó un 

acuerdo para constituir la CNC. 

Hemán Laborde consider6 que la evolución del PNR en PRM, por iniciativa de 

Cárdenas, representaba un hecho histórico de incalculable trascendencia y que la 

incorporación de los obreros y campesinos en bloques significaba la formación del Frente 

Popular dentro del PRM, cuestión que hacía posible la incorporación en masa del PC al 

partido en el gobierno. La incorporación del PCM al PRM hubiera signifmdo 

sencitlamente la disolución de la corriente comunista, pues la oposición a la propuesta de 

Laborde en el interior del partido fue insignificante. Sin embargo, no hubo tal 

incorporación, pero no porque el PC no lo deseara, sino por que en el interior del PNR se 

escucharon voces de alarma ante tal posibilidad. Laborde seguía insistiendo en que la 

transformación del PNR era un acontecimiento que rebasaba todas las expectativas, 

según el líder, 
la importancia de esta iniciativa es tan grande, que serfa un error embrdlarse en una 

35 Amaido Córdova escribe que l a  adhesi6n de las masas a la pdftiCa cardenista fue permanente y 
entusiasta; en ninguna otra etapa de la historia del México revolucionario el apoyo de los trabajadores al 
estado ha sido tan libre, tan espontáneo y tan combativo". Amaldo C6rdova. La pOrnica de masas del 
cardenisrno, Era, México. 1991, p. 91. 
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dsaisi6n minuciosa sobre los problemas secundarios y de forma.= 

Lombard0 Toledano afirmó también que la formación del PRM significaba el frente 

popular. Si bien es cierto que el PRM se presentaba como un gran frente, es evidente 

que muchas fuerzas estaban en desacuerdo que el nuevo partido coqueteara con los 

comunistas, por ejemplo, los empresarios. Estos veían con recelo la parücipaci6n activa 

de los elementos del PC, además, tenían aliados en el interior de la nueva organización 

que expresaron los sentimientos que sostenían las fuenas empresariales para reiegar a 

los miembros del PC a meros espectadores 

El secretario general del PC calificó la iniciativa como revolucionaria y apoyó 

decididamente la constitución de los sectores y su incorporación al PRM, se sumó al 

entusiasmo que despertó la formación del Partido de la Revolución Mexicana. Su 

confianza se fundaba en la convicción der que las masas encontrarían en el PRM un 

medio eficaz para participar en la politica nacional. Invitado a la convención 

constituyente del PRM3’ Hemán Laborde afirmó que la transformación del PNR en PRM 

señalaba un nuevo capitulo de la Revolución Mexicana en el avance revolucionario.38 

Pero no obstante que este paso se consider6 progresista, la organización de los 

trabajadores se realizó en forma vertical y con ausencia de mecanismos democráticos 

que impidiera la burocratización de los organismos obrero y campesino, más al margen 

de esta consideración, las masas unificaron sus fuerzas lo que les daba un importante 

peso en el panorama politico. 

Un punto de referencia para comprender el apoyo del PC y su acercamiento.al 

gobierno son los programas que hacían suyos estas fuerzas. El Plan Sexenal de 1934- 

1940 tiene aspectos que el PC contemplaba en su programa, como son la reforma 

agraria y la lucha por mejores condiciones de vida para los trabajadores, en este sentido, 

podemos observar concordancias significativas. En el Plan Sexenal se señalaba que el 

problema social más importante en el país era el de la tierra y su distribución, y la 
~ 

ElMachefe, núm. 505. 1-1-1938. p. 13. 

3’Mientras el PCM mostraba un exagerado optimismo, “el PRM se present6 como un vasto frente, pero 
tom6 su distancia con respecto a los comunistas. Una vez que el partido hubo sido constituido. se rog6 a 
la asamblea escuchar, en calidad de ‘delegado fraternal’, a Hemán Laborde ...” Luis Javier Garrido, El 
Parfido de la Revdución inst¡tuc¡onal¡zada. La Ibmiacibn del nuevo ESt8do en Mexico (t92ü-7945). 
SEPlSiglo Veintiuno, México. 1986, p. 318. 

El Machete, num. 519.9-I\/-1938, p. 1. 38 
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obligación del gobierno era la de dotar de tierra a los campesinos. El artículo 27 de la 

Constitución, se apuntaba, se volvería el eje sobre el cual giraría la política agraria del 

presidente. Se incrementarlan los recursos económicos y el personal para resolver el 

problema de la tierra. 

Sobre la cuestión del trabajo el Plan Sexenal sostenla que el estado debia 

garantizar el derecho al trabajo de cada individuo y velar para que el salario mínimo fuera 

suficiente para satisfacer las necesidades del trabajador, como jefe de familia. Por otro 

lado el estado estimularía el crecimiento de las organizaciones de los trabajadores. 

Resumiendo, podemos decir que el Plan Sexenal perseguía el 'aprovechamiento 

planificado de las riquezas naturales y adecuado desando de las energías humanas; 

alza de los salarios de los trabajadores para obtener su rehabilitación física, intelectual y 

moral; creación de oportunidades de trabajo, fomentando la industrialización que 

permitiera activar el intercambio de productos entre el campo y la ciudad; fundación de 

una economía propia, autónoma, dirigida por la inteligencia y el trabajo de los 
 mexicano^^.^^ 

Como consecuencia de la nueva política emprendida por el PC, el programa de 

los comunistas fue confinado a los limites del capitalismo, lo cual, a su juicio, le daría 

una más amplia aceptación entre las diversas fuerzas políticas que integraran al frente 

popular. Entre los puntos que destacan están los siguientes: Aumento de impuestos a las 

compafiías extranjeras; amplias libertades democráticas; cumplimiento del salario 

mínimo, aumento general de salarios, reformas a la Ley Federal del Trabajo para ampliar 

los beneficios que concede a los obreros y eliminar toda restricción al derecho de huelga; 

ampliación de la reforma agraria. confiscación de la tierra a los hacendados y los 

terratenientes; por la paz y contra el nazi-fascismo y la guerra.40 EI Partido Comunista 

consideró que no era posible conducir al proletariado a la revolución socialista, sin pasar 

por un revolución democrática y antiimperialista que destruyera los aspectos feudales de 

la economia que existían fundamentalmente en el campo, lo que en palabras de Hemán 

Laborde era luchar por el triunfo completo de la Revolución Mexicana?' 

50Leopddo Solis, Planes da desam//o económico y socia/ en MBxico, SepSetentas. México, 1975. p. 106. 

40PartMo Comunista de México. La nueva políiica del Partido Cotnunkta de Mdx¡w, Ediciones Frente 
Cultural, 1936, p. 13. 

El Machete. num. 391, 11-111-1936. p. 1. 41 
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El programa que el partido enarbolaba tenia coincidencias con el programa del 

gobierno de Cárdenas, aunque es evidente que algunos puntos el gobierno nos 

aceptaría por las dificultades que les causaría a las empresas, sin embargo, el punto 

fundamental de coincidencias fue que eran planes reformistas que no ponían en peligro 

al capitalismo. En este sentido, ambas fuerzas tenían objetivos similares. 

Para el dirigente comunista, había nacido el Frente Popular contra el peligro 

fascista, contra el imperialismo y por la liberación nacional. Fue una apreciación 

desmesurada, pues no correspondió a las luchas que emprendería el gobierno al final del 

sexenio. Cuando los dirigentes del PC consideraron que el PRM se había transformado 

en un frente de organizaciones progresistas, y que impulsaría nuevas transformaciones 

el presidente Cárdenas detuvo su impulso reformista. La sociedad se había indinado a 

la derecha, los grupos conservadores habían logrado un fuerte apoyo de la sociedad. 

Importantes sectores apoyaban a Juan Andrew AlmazAn quien en cada región que 

llegaba provocaba numerosas muestras de apoyo a su candidatura. 

Cuando Cárdenas emprendió alguna medida que afectaba los intereses de 

grupos poderosos, corno fue la expropiación petrolera, apeló a las masas para defender 

las medidas que tomó; cuando repartió la tierra movilizó a los campesinos en apoyo a la 

reforma agraria. Es decir, entre Cárdenas y las organizaciones de masas se dio una 

relación de apoyo mutuo para lograr los objetivos que se habían propuesto. La guerra 

modificó el panorama político y el gobierno comenzó por no continuar la política de 

reformas que había llevado a cabo para no polarizar aún más la situación del pais 

cuando los sectores derechistas se mostraron más agresivos. Mientras el PC consideró 

que el gobierno avanzaría en las reformas, el presidente empezó a actuar con más 

cautela y trató de consolidar las conquistas obtenidas durante su gobierno. 

Sin embargo, los dirigentes del Partido Comunista prosiguieron hablando del 

Frente Popular; Miguel Angel Velasco siguió reiterando que la forma concreta del frente 

era el PRM. el cual formaba la alianza de los obreros y campesinos junto al ejército y de 
ciertas capas de la pequeña burguesía." 

Desatada la contienda por la presidencia de la república, el PC adoptó una actitud 

de espera. Dado que juzgaba al PRM como el Frente Popular, correspondería a los 

sectores que componían el PRM acordar quién seria el candidato, mientras que el PC 

Le Voz de México. núm. 105.2-1-1939. p. 3. 42 
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aguardaria esa decisión sólo para sumarse a ella. Este acuerdo estuvo apoyado en la 

convicción de que, cualquiera que fuera el desenlace de la elección, el candidato del 

PRM asumiría y mantendría el programa de Cárdenas. 

Para justificar la falta de independencia del Pa& Comunista, Laborde apunt6 

que en anteriores periodos de la Revolución Mexicana el PC había sostenido candidatos 

propios a la presidencia de la república, porque ese era un medio, para probar la 

autonomía de la vanguardia revolucionaria de la clase obrera, pero que en la situación 

actual, el PC se preparaba a respaldar al candidato único del pueblo, al candidato que 

uniría al PRM y a otros grupos progresistas en un bloque inquebrantable, que aseguraría 

el fracaso de los reaccionarios y la prolongación victoriosa del programa, puesto en 

práctica por la administración cardeni~ta.4~ La participación activa de las organizaciones 

de derecha pusieron en estado de alerta a las diversas fuerzas políticas que estaban 

interesadas en detener la proliferación de organizaciones contrarias a las reformas del 

cardenismo, lo que jug6 a favor de la decisan del PC de apoyar al candidato que 

eligieran los sectores, además, el PC no estaba dispuesto a contravenir las decisiones 

que había tomado la organización comunista mundial de aplicar una poiltica de unidad. 

Siguiendo la línea política de unidad a toda costa, la organización no dejó abierta 

la posibilidad de lanzar un candidato propio, pero tampoco mostró un interés decidido por 

inclinar la balanza hacia el candidato de izquierda que disputaba la precandidatura del 

PRM. En este sentido, esperó que los sectores del PRM se pronunciaran para manifestar 

su adhesión a una decisi6n en la cual se abstuvo de intervenir. 

De esta manera, el PC cedió la iniciativa a los sectores que conformaban el PRM; 

la renuncia a tomar parte en la disputa por la candidatura lo aisló de las decisiones que 

tomarían los grupos politicos que debatían en tomo a los precandidatos a la presidencia 

de la república. 

En el análisis que hizo de la situación del pals, el PC estim6 que la sociedad 

mexicana se había escindido en dos vastos segmentos, los cuales se enfrentarían en la 

contienda presidencial: el sector revolucionario, por un lado, y el reaccionario, por el otro. 

En efecto, la lucha por la presidencia dividió al país. Por un lado, las fuerzas que 

luchaban por torcer el rumbo que le había impuesto Cárdenas y, por el otro, aquellos que 

pretendían continuar con la transformación del pais prolongando la politica del presidente 

La Voz de MBxico, num. 123,20-1-1939. p. 7 .  43 
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que concluía su mandato. Se hizo hincapié en que la reacción intervendría bajo la 

consigna de rectificación de las reformas cardenistas, mientras que los sectores 

progresista6 marcharían con el mandato de profundizar la Revolución Mexicana. La idea 

de que cualquiera que fuera el aspirante del PRM a la presidencia, sería el candidato de 

la Revolución, mantuvo al partido subordinado a las directrices del partido oficial. 

Sin iniciativa y dependiendo de la resolución del PRM, se llevó a cabo el Vil 

Congreso Nacional del PCM, del 29 de enem al 3 de febrero de 1939, el cual fortaleció lo 

que el pieno de junio de 1937 venía impulsando: la falta de independencia política del 

Partido Comunista. 

Durante el congreso, el PC resolvi6 que debía abstenerse de apoyar a cualquiera 

de las dos precandkiaturas que existían en el PRM: Manuel Avila Camacho y Francisca 

J. Mújica. Sería un error que posteriormente el PC lamentaría. Dentro del PRM, también 

se debatían las tendencias políticas que en una mayor dimensión y m& polarizadas se 

expresaban a nivel nacional, Manuel Avila Camacho representaba el ala conservadora 

del PRM mientras que Francisco J. Mújica se inclinaba a la izquierda. Pero los 

comunistas hicieron un llamamiento a la cohesión de los sectores que conformaban el 

PRM, al mismo tiempo que observaron con preocupación los desacuerdos que existían 

entre los precandidatos, exhortándolos a que se pusieran de acuerdo con las fuerzas 

revolucionarias, para así poder derrotar a la reacción, sin comprometer su postura con 

alguien en particular. AI abstenerse, el PC debilitó la precandidatura de M U M ,  en los 
momentos en que se debatía el rumbo de la nación. Una decisión en- sentido contrario 

pudo fortalecer la alianza reformista, pero al no hacerio, dio impulso a los conservadores 

que vieron así fortalecida su posición. 

Hemán Laborde, en su informe central, sostuvo que se había advertido un avance 

sin precedentes de la revolución democrático-burguesa, donde era ineludible subrayar 

que había empezado a cumplirse en gran escala los postulados esenciales de ésta.44 AI 

mismo tiempo, se pronunció por desenmascarar y criticar los restos de sectarismo en el 

partido y por reprimir las violaciones a la linea política de unidad a toda costa. Denunció 

además que en muchos lugares del país la línea sindical del PC, la unidad a toda costa, 

no había sido comprendida cabalmente y subrayó: "la disciplina a la CTM debe ser un 

Hemán Laborde, illnidos! tras un s6io cendideto para demtar a la reaccibn, México, Editorial Popular, 44 

1939. p. 6. 
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verdadero axioma para todos los comuni~tas"."~ 

El análisis que se elaboró con respecto al gobierno era optimista, pues se 

consideró que "México es un país revolucionario, que tiene un gobierno revolucionario, y 

que las perspectiwas I...] son que este gobierno va a ser más revolucionario"~6 

Los delegados al congreso anunciaron el aumento de la membresla en diferentes 

estados de la república. Sin embargo, se subray6 que como consecuencia del 

reclutamiento hablan ingresado al PC elementos oportunistas." Arturo Ramírez. 

secretario de organización, inform6 que el PC había dejado de ser un pequeño grupo, 

para convertirse en un partido importante, de 30 125 miembros registrados, con 26 

comités estatales, 3 comités territoriales, el comité del Distrito Federal, 316 comités 

seccionaies y 2 776 células. Asegur6 que en el partido había importantes dirigentes que 

se habían puesto a la cabeza de organizaciones obreras, campesinas y populares del 

país. Y a pesar de que no satisfacía la composición social del partido, éste había 

alcanzado un perfeccionamiento, pero lamentó que la cantidad de miembros de la clase 

obrera que se incorporaban al partido aún no era satisfactoria. La composición social era 

la siguiente: obreros 37 por ciento, campesinos 27 por ciento, otros sectores (maestros, 

profesionistas, estudiantes, etc.) 37 por ciento.48 De acuerdo a los datos que el congreso 

manejó se apreciaba un considerable aumento de la membresia, incluso si el partido 

inflaba los números -lo que hacía a menudo- lo que evidenciaba que la política del PC 

había tenido un efecto favorable en algunos sectores de la sociedad. 

Del congreso eman6 la consigna de reclutar para el partido la cantidad de 

cincuenta mil miembros en los tres meses ~iguientes.~~ Este congreso modificó el 

nombre de Partido Comunista de México y pasó a llamarse Partido Comunista Mexicano. 

Ante la indecisi6n del Partido Comunista de apoyar al ala izquierda del PRM, el 

VI/ Congreso Nacional de/ Partido Comunista de Méxim. versi6n taquigráfw de Gregorio M. Dorantes. 45 

Archivo de la Confederaci6n Regional Obrera Mexicana (en adelante Archivo CROM). p. 150. 

Ibidem, p. 158. 

Se puso como ejempios a los maestros que lngresan al partido para ver si obtienen una plaza mejor o 
...camp añeros obreros que inmediatamente que hacen su solicitud quieren una recomendaci6n para que 
se les dB trabajo en deteminada fábrica'. Ibidem. p. 387. 
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La Voz de México. núm. 137. 3-11-1939, p. 1 1 .  Para el Federal Bureau of Investigation. el partido 48 

contaba con aproximadamente 17 mil miembros. BNLB. Expediente 812.008/820. 

V// Congreso ... ob. cit., p. 438. Además. la tarea para fines de 1939, era la de reclutar a cien mil 40 

miembros. 
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Centro Nacional Director Pro-Mújica reaccion6 en contra del acuerdo del congreso, en el 

sentido de no apoyar a ningún candidato y acusó a Labotde de haber manipulado a la 

asamblea para no comprometerse y de asumir una postura incondicional frente a Vicente 

Lombardo Toledano. 

Mújica reprochó que bajo la política que sostenía el Partido Comunista se sometía 

a designios ajenos y fusügó a "aquellos otros que con pretexto de la unidad a toda costa 

tratan de entregar los valores sociales de la izquierda a la política complaciente centrista 

o derechista".50 Hemán Laborde respondi6 a Mújica adarándde que tanto Avila 

Camacho como él, eran factores del cardenismo al frente de los cuales se encontraba 

Cárdenas. Y afinn6: 

cobró 

La insinuach5-n de que el avilecamachismo es la "derecha" o el "centro" no pasa de ser una 
muestra de apasionamiento poiiüco. En Mxico. ahora no hay más que la revolucidn de un 
lacio y la contrarravducidn M otros' 

La lucha por determinar quién sería el candidato presidencial a la presidencia 

una relevante víctima; el presidente del PRM, Luis I. Rodriguez, fue forzado a 

renunciar ante la presión de las fuerzas que respaldaban a Avila Camacho, inclinando la 

balanza en beneficio de éste. E¡ PC expuso su inquietud ante la renuncia, la cual, a su 

juicio fortalecía a los sectores que alimentaban la esperanza de dividir al PRM. En este 

sentido, exhortó a las organizaciones que conformaban el PRM a la unidad para, así 

destniir las intenciones de la reacción y consolidar la victoria del candidato del PRM en 

las elecciones.52 El Partido Comunista difundió un manifiesto antes de la convención d d  

PRM, de donde surgiría el candidato a la presidencia de la república, en él señaló que los 

sectores reaccionarios trabajaban diligentemente en. &mo.-&general Juan Andrew 

Almazán, a quien estimaban el hombre idóneo para encabezar a la derecha, Dfreciendo 

la rectificación de la revolución. Ante esta situación. se volvía imprescindible unificar y 

consolidar al PRM, mediante una política de unidad y conciliación de todos los sectores 

de la sociedad, lo cual pondría a salvo y ampliaría las conquistas democrCiticas y 

Y a  Vozde ~ x i c o ,  núm. 166,4-111-1939, p. IO. 

"La Vozde Mxico, núm. 175, 10-111-1939, p. 10. 

Vozde México, 31-V-1939, p. 1. 

Ss"T0dos a la convenci6n del PRM'. Le Voz de Mxico, 7-V-1939, p. 12. 
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Cuando Manuel Avila Camacho contó con el apoyo de la CTM y la Confederación 

Nacional Campesina, el pleno de septiembre de 1939 del PCM manifestó su total apoyo 

al candidato de las centrales obrera y campesina, advirtiendo que consideraba de vital 

importancia unir fuerzas alrededor del candidato a la presidencia del PRM, el cual 

representaba a la revolución; de esta manera, el pleno resolvió que el PCM se sumaba 

en su conjunto, como partido, a sostener sin reservas la candidatura de Avila Camacho 

bajo la consigna de luchar en contra de Almazán." 

La sucesión presidencial no estuvo exenta de desordenes y denuncias de fraude 

por parte de la oposición, al tiempo que la jornada electoral estuvo teñida de sangre, al 

contabilizarse 27 muertos y 152 personas lesionadas.% 

3. Cisma en el PCM 

Las relaciones que guardaban los partidos comunistas con la lntemacbnal Comunista 

correspondian tradicionalmente a una &itica de sujeción a las directrices que de ella se 

desprendían. Esta idea generalmente aceptada no siempre coincide con algunas etapas 

de la historia de algunos partidos comunistas, cuando en diversos momentos ese vínculo 

se fracturd dando lugar a fricciones entre la IC y algunas secciones. Verbigracia. el aff'im 

Trotsky en México es una prueba de esa desavenencia. que condujo a la insubordinación 

de la direccidn del PC a los lineamentos de los agentes del estalinismo. Cuando esta 

circunstancia se manifestó resultó de graves consecuencias para la izquierda en México. 

La presencia de Trotsky trajo consigo una virulenta cruzada en su contra. Llegado 

a México el 9 de enero de 1937, inmediatamente se volvid el enemgo principal del PC, el 

cual exgia reiteradamente su expulsidn del país. Ser acusado de trotskista era 

convertirse en enemigo irreconciliable del partido. Asimismo, su presencia significb una 

aguda división entre la izquierda mexicana, cuyos componentes se enfrascaron en una 

s6rdida lucha en tomo a éste. 

Los métodos del estalinismo para zanjar las diferencias pollticas eran ya bastante 

conocidos. Los rusos llamaron la Yezhovschins a la época de Nikolai Yezhov, quien 

dirigi6 a la policía política de la Unión Soviética en los años de 1936-1938, cuando se 

%a Voz de México, núm. 270. 30-IX-1939. p. 3. 

NpUiei José Contreras, México 1940: industrialización y crisis politka. MBxico. Siglo Veintiuno, 1989. pp. 
194-195. 



30 

llegó al paroxismo y se montaron los procesos contra la vieja guardia de la Revolución 

Socialista. ¿Quién podía asegurar que los tentáculos de la policía política no alcanzarían 

al viejo Mer fundador del Ejército Rojo? 

Los crímenes que se atribuían a Stalin de opositores en el extranjero colocaron en 

estado de alerta a las fuerzas que simpatizaban con el trotskismo, en el senüdo de que 

se organizaba su eliminación física. Los simpatizantes trotskistas denunciaron que 

laborde había recibido instrucciones en Estados Unidos para intensificar la lucha contra 

Trotsky, mientras que Albert Goldman revel6 que dos agentes de la GPU, Georg Mink y 

Georges Foumial, habían entrado a México y en el PC se llamaba a la "acción directa*. 

Dwo Rivera denunció también la presencia de elementos de la policía política de la 

URSS, acusando que Stalin preparaba el asesinato de Trotsky con el concurso de 

agentes de la GPU que se hallaban en México.57 El PCM inmediatamente rechazó la 

denuncia de Rivera, proclamando que el partido, en la lucha política, descalificaba 

semejantes métodos. 

A finales de 1938, de acuerdo con las memorias de Valentín Campa, se presentó 

ante Hernán Laborde un delegado de la IC para lograr la cooperaci6n del Partido 

Comunista Mexicano, y llevar a cabo la eliminación física de Trotsky. El secretario 

general del PC consult6 el asunto con Rafael Carrillo y Valentin Campa, quienes 

después de discutir la cuestión decidieron hablar con Earl Browder, en Nueva York, quien 

a la sazón era miembro del Comité Ejecutivo de la IC. De acuerdo con Campa, Browder 

tampoco estuvo de acuerdo con la consigna terrorista y acordaron evitar al enviado de la 

IC, mientras que Browder trataría directamente el problema en Moscú donde explicaría 

los conflictos que traería la eliminación de Trotsky.= 

De acuerdo con esta versión, la negativa de llevar a cabo los planes de los 

agentes estalinistas enfrentó a la dirección del partido con los dirigentes de la IC y se 

comenzó a intrigar en contra de Laborde. de Campa y del grupo de Guerra-Ramírez- 

Oiivia Gall. Trotsky en MBxico y la vida politica en el periodo de CBrdenas 1937-1940, Era, México. se 

1991, p. 166. 

Diego Rivera (selección de Raquei Tibol), Ade y Pollfica, Gnjaibo. México, 1979. p. 146. Trotsky fue 
mortalmente herido por Ramón Mercader, agente estalinista, el 20 de agosto de 1940, y murió al dla 
siguiente. Ya en mayo de este mismo aiio. habIa sufrido un atentado, en el que parkip6 David Alfaro 
Siqueiros. 

?alenth Campa. Mí testimonio. Mer1Wri8S de un comunbta mexicano, Ediciones de Cuiiura Popular. 
México, 1978, p. 162. 

57 
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Lobato. Empez6 una descarada injerencia en el interior del Parado Comunista Mexicano 

encabezada por V i n o  Codovilla, de nacionalidad argentina, y otros enviados de la IC. 

En noviembre de 1939, Hemán Laborde fue suspendido como secretario general 

del PC y Campa del Bur6 Politico bajo los cargos de sectarios y oportunistas. Al mismo 

tiempo, se cre6 una comisi6n depuradora, encabezada por Andrés García Salgado, 

veterano de la guerra civil española, además Dionisio Encina, David Serrano, Angel 

Oho, Juan González y Alfonso Mata, la cual estudiada las acusaciones contra estos dos 

dirigentes y preparada el congreso extraordinario. Mientras tanto, la direcci6n del PCM 

fue usurpada por los enviados de la lntemauonal Comunista y el grupo de la comisbn 

depuradora subordinada a éstos. 

En una reuni6n interna llevada a cabo el 14 de diciembre de 1939, V i n o  

Codovilla, quien se identic6 con el seudónimo del "camarada Pérez", lanzó una dura 

crítica a la dir&n de Hemán Laborde. 

Codovilla critic6 con inusitada rudeza el papel que habla jugado el periódico del 

partido durante el cardenismo. el cual censur6: en vez de mostrar los puntos de vista del 

PC, sobre el desarrollo de la Revoluci6n Mexicana y de los problemas políticos, en 

muchos aspectos parecia un órgano de información que apoyaba la política del 

presidente Cárdenas y de su  partid^.^' En realidad, tenia raz6n; La Voz de México 

apoyaba la politi¡ de Cárdenas. La cuesti6n que resultaba extraña era que hasta ahora 

se dieran cuenta los dirigentes de la IC de tal situaci6n, pues esta politica estaba en boga 

desde 1937, operada por uno de sus principales líderes comunistas en el continente 

americano: Earl Browder. 

Más adelante, en opini6n del "camarada J. Pérez", el partido había caído en 

graves problemas que no habia podido superar, lo cual impedía que éste pudiera 

desarrollarse y jugar un papel decisivo en la organizacbn de las masas, enumer6 una 

serie de ejemplos, en los que dio a entender que el partido no comprendia 

absolutamente nada, de la situaci6n prevaleciente en ese momento. Para el 

dirigente de la IC, existían muchos síntomas que mostraban la posibilidad de que se 

cerrara el ciclo de avances de la revolución, que había habido durante el cardenismo.60 

"Biblioteca Orozco y Berm en la Relacibn de documentos sobre MBxico en el Centro Ruso, Rollo I ,  dn 
de expediente. 

"Idem. 
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Acusó al partido de no haber aprovechado el perlodo de auge de la revolución 

democrática para adquirir una influencia de masas y no se había transformado en un 

factor decisivo de la situación. 

Se lanzó en contra de la dirección Laborde-Campa, pues argumentó: 
Es el primer caso en la histaria en que el perüdodel pmletariado. en las c0ndiciOneg de una 
revduudn democráüca, no se haya consdidado y desarrollado hasta transformarse en un 
pertido de masas.@' 

Continuó reprochando que después de que la lucha internacional contra el 

trotskismo, había conseguido éxitos en todas partes, en España, en la URSS, etcétera, 

México se había convertido en sede central de esta comente la cual podía obrar 

impunemente 

ser agentes del aimazanismo. trabajar ai seMCi0 de las peores fuerzas de la 
contrarrevducibn, intrigwen todas partes, tratandodentrodudrel wmno d e l a d i w i a  y 
lo que es m8s grave *el partido está minado de trotskismo'. es dam que si el parüdo no 
lucha amecuentemente contra el trotskismo em su propio seno mal puede moviliter a las 
masas conba210s enemigos del pueblo, contra los espías y provocabes que pululan en 
todas partes. 

Aseguró que el problema del PC era su refotzamiento, cuestión que había que 

empezar inmediatamente a resolver sin esperar el próximo congreso; en este sentido, "la 

primera condición para eso es limpiar al partido de los elementos inseguros, 

trotskizantec, chambistas, limpiándose al partido de esos elementos no se le debilita sino 

que se le refotzarán.s3 y afirmó: 

ai discutir estos problemas se hace más daro el por qu6 el camarada Browder, el gran 
di-te del partido americano. que tanto se ha preoaipado de los pmbiemas de Am&¡ca 
Latina y de los problemas de nuestro parüdos que parüculamente se ha ocupado del 
parüdo de México- insistia tanto ante nosotros para que nuestra ayuda íuera 
inmedimtamente al partido considerando que Ti habla una situación grave. Confeso que 
la situack5n es rnh grave de lo que yo suponla". 

El mismo V. Codovilla decidió modificar el orden del día, introduciendo un nuevo 

punto: la lucha contra los enemigos del pueblo, tomando como punto principal la lucha 

Idem. 

La denominaci6n "enemigo del pueblo" era un dásico concepto estalinista que sirvib para eliminar física 

61 

62 

y políticamente a los adversarios politicos, Idem. 

Idem. 

"Idem. 

83 



contra el trotskism06~ 

Aun antes de llevarse a cabo el congreso, la sentencia estaba dictada: Laborde y 

Campa debían salir del partido. Los representantes de la Internacional Comunista habían 

tomado cartas en el asunto sin tomar en cuenta al PC en su conjunto. La expulsión de 

los dirigentes reveló de una manera dam la falta de mecanismos democráticos de la 

organización y la subordinación de la dirección políüca a elementos exógenos. 

En  el saludo enviado al congreso extraordinado por la IC, se manifestaba que ésta 

mantenía una firme confianza en que el PC tomaría todas las medidas necesarias para 

depurar al partido de los elementos hostiles y capituladores. Posteriormente se lanzarían 

otras acusaciones en contra de Laborde y Campa. 

La comisión depuradora decidió impedir la presencia de Campa y Laborde en el 

congreso, ya que consideraron que eran "indignos de parücipar junto a los comunistas". 

En su defecto, fue nombrada una "Comisión Especial" para analizar la actividad del 

grupo encabezado por Campa, Laborde y de Guerra-Ramírez-Lobato, y para escuchar 

su defensa. Solamente Campa se presentó= y después de escuchar su defensa, la 

comisión determinó por unanimidad ratificar la expulsión del grupo traidor y proponer al 

congreso la expulsión del partido de Hemán Laborde y Valentín S. Campa, por'haber 

facilitado y encubierto la obra disgregadora de ese grupo en el seno del partid06~ 

Andrés Garcia Salgado, combatiente de la guerra civil espanola y quien 

posteriormente apareció como dirigente sindical aliado al chamsmo, se destacó en el 

sometimiento a los lineamentos de los dirigentes de la IC y en el ataque a los 

El primer congreso extraordinario fue el escenario donde se tratd de resolver la crisis de la izquierda 
comunista. La primera convocatoria difirid de la que se publid posteriormente. Convocada para los dias 
del 24 al 29 de febrero de 1940. se discutirian los problemas de la Segunda Guerra Mundial. la defensa 
de la URCS, el desarrollo del PCM, las luchas obreras y campesinas, las reformas a los estatutos y los 
cambios en el Comité Nacional. La segunda convocatoria indula nuevos puntos ignorados en la primera. 
Publicada el 14 de febrero de 1940. el congreso se Ikvaria a cabo los dias 12 al 18 de marzo del mismo 
año. bajo el siguiente orden del dia: 1 .  La situecibn nacional e internacional y las tareas del partido; 2. La 
lucha contra los enemigos del pueblo (tomando como punto principal la lucha contra el trotskismo); 3. 
Problemas de la organizacitm y reforma de los estatutos del parüdo; y 4. Elecci6n del m i t e  nacional. 

e3 

Sobre la expulsidn de Laborde y Campa, José Reweltas escribi6: "Los métodos de lucha contra el 
labordecempismo no d i o  pecaron de rlgido formalismo burccrático sino que en ocasiones cayeron en 
los extremos mas groseros de inquisici6n antidemocMca". José Revueltas, Escritos politicos. vol 12 de 
Obras Completas. Era, México. 1984. pp. 93-94. 

And& Garcia Salgado. ¡Fuera los enemigos del pueblo de las mas revolucionarias!, Ed. Popular, 

08 

e7 

México, 1940, p. 30. 
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acusados.88 

En síntesis, la decisi6n de expulsar a Laborde y Campa, junto a otros dirigentes, 

no fue producto de las necesidades del partido y su disciplina ni de la discusi6n de los 

comunistas mexicanos de la necesidad de su exclusión, sino de la intromisión de los 

representantes de la Komintem. La influencia de este grupo, encabezado por Codovilla, 

lleg6 a tal grado, que fue quien seleccionó a Encina como secretario general del PCM." 

Por otro lado, el cardenismo retrocedía ante los embates de las fuerzas de 

derecha y del imperialismo. tratando en los Últimos aAos del sexenio de conddar la 

obra realizada. Huelga decir que en los diplomáücos estadounidenses, hubo la sensaci6n 

de que la etapa radical posrevolucbnana había llegado a su término, de esta manera 

la embajada norteamericana pudo informar a Washington que cualquiera que fuese el 
resultado de la campañamelectoral de 1940 la etapa izquierdista del proceso politico 
mexicano habla concluido. 

En el plano internacional la Segunda Guerra Mundial había dado comienzo 

convirtiendo a Europa en una gran zona de guerra que amenazaba con extenderse. La 

IC y los comunistas mexicanos estaban convencidos de que la guerra se propagaría a la 

Unión Soviética en breve tiempo. De esta manera, la guerra cobró especial relevancia, 

pues sería el fondo en que se desarrollaría la política interna y externa del PC, durante 

los siguientes cinco años. 

En este sentido, las dos cuestiones esenciales que ocuparon el interés del partido 

en el congreso, después de la expulsi6n de Laborde y Campa, fueron el desarrollo de la 

Revoluci6n Mexicana y la Segunda Guerra Mundial. 

El análisis del desarrollo de la Revoluci6n Mexicana estuvo en el centro del 

congreso, pues implicaba qué política implementaria el PC con respecto al gobierno y el 

PRM. Para el Partido Comunista, en el interior del Partido de la Revolución Mexicana y 

del país las fuerzas se habían dividido en dos grandes bloques, esto es, las fuerzas de la 

contrarrevoluci6n y las fuerzas revolucionarias. El PC mostr6 su inquietud ante la 

posibilidad de que las fuerzas contrarrevoluwnanas tomaran el poder, pues las 

Robert Alexander J.. Communism in Latin America. Rutgers University Press, New Jersey, 1960, p. 339. 

Barry Cam, La izquierda mexicana a través del sigh XX, Era, México, 1996. p. 84. 

Lorenzo Meyer. "Los limites de la pditica cardenisia: la presi6n externa", en Revista de la Universidacl 

M 

00 

70 

de Mxico, num. 9, mayo de 1971, p. 5. 
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conquistas del proletariado y de los campesinos estarlan en serio peligro. Esta condición 

se resolvería en las batallas sucesivas que se librarian entre estas dos grandes fuerzas, 

que en opinión del PC actuaban en el contexto nacional. 

Este análisis de la situación nacional condujo a la dirección partidista a considerar 

que la Revdución Mexicana se encontraba en una encrucijada. Esta definición del 

momento resultaba de suma importancia, pues de ella se desprendería la política de 

alianzas que emprendería el PC. 

El Partido Comunista consider6 que, para hacer avanzar la revolución, era 

necesario el apoyo al candidato del PRM, Manuel Avila Camacho, el cual representaba el 

ala progresista de la Revolución Mexicana, a quien el PC debía manifestar su apoyo para 

impedir el avance de la contrarrevolución. El PRM seguía siendo, desde el punto de vista 

de los comunistas mexicanos, el gran frente de las fuerzas progresistas y 

revolucionarias. De esta manera, el congreso manifest6: 

Nuestro parüdo se encaminará hacia la r e a l ¡ ¡  de su tarea esencbl, que es la de 
acelerar el proceso de concentracidn de todas las fuerzas progresistas del pals, dandole 
una única dirección para la lucha, PCM. CTM. CNC,,PRM. CJM. y demk organizaciones 
suscepübk de marchar por el camino revducionario. 

El partido, al hacer el análisis de la situaci6n interna del PRM. consider6 que 

dentro del PRM también se desarrollaba una cruenta lucha por definir el nimbo de la 

revoluci6n. Entre los contrarrevolucionarios en el interior del PRM sobresalían sectores 

atrasados políticamente, y entre éstos mencionaba a la burguesía regiomontana, 

Almazán, Portes Gil, Gonzalo N. Santos y a organizaciones como el PAN y otras. Del 

lado revolucionario se encontraban la CTM, CNC, parte de la pequeña burguesía, 

sectores que en opinión de los comunistas deberían ser encabezados por el PC para 

conducirlos a la salida revolucionaria de la situaci6n. 

El segundo aspecto que encontró eco en el congreso fue el relativo a la Segunda 

Guerra Mundial. Para el PC, la guerra era una pugna imperialista, la cual debería ser 

convertida en guerra civil contra los gobiernos que la atizaban, repetía así la vieja tesis 

bolchevique de 1914, en condiciones totalmente distintas. Se hizo una diferenciaci6n 

entre las guerras, entre justas e injustas; la que había estallado en 1939 era una 

conflagraci6n injusta, anexionista; sin embargo, no hizo ninguna distinción entre los 

Dionisio Encina, jFuera el imperialismo y sus agentes! ¡Unidos para hacer avanzar la revolución!, 71 

México. Ed. Popular, 1940. p. 1 1. 
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regímenes de las democracias burguesas y los estados de las dictaduras fascistas. De 

acuerdo con el PC, en virtud de que el fascismo era producto de la fase imperialista del 

capitalismo, luchar contra el fascismo era también luchar en contra d d  capitalismo. AI 

respecto sostuvo: 
Nosotros, los comunistas, cuando hemos emprendido b lucha contra la forma m8s saivaje 
de dominaci6n terrorista del fascismo. hemos dadarado siempre que el fasdwno era el 
producto del capitalismo en su etapa imperialista y que pata lucher con &cito conba el 
fascismo habla que luchar consecuentemente contra el Cepiteiismo, que b engendra.n 

En cuanto a los vaivenes de la política exterior soviética, se justificaron los actos 

que ésta había llevado a la práctica, la guerra ruso-finlandesa, el pacto alemán-soviético, 

afirmando que la URSS había explotado las contradicciones inherentes de los países 

capitalistas, para desbaratar las provocaciones de los imperialistas anwfranco- 

americanos, y firmó pactos de no agresión con los palses vecinos y con otros, para evitar 

que se formara un bloque compacto contra ella.73 

En cuanto a la situación de América Latina, el PC consider6 que la guerra 

representaba un serio peligro; dado el interés de Estados Unidos por extenderla, ésta 

podría llegar al continente, pero México debería estar al margen de la conflagración. AI 

respecto proclamó: "Nosotros no somos neutrales: estamos contra la participación de 

nuestro país en la guerra imperialista, pero estamos al lado y en defensa de la URSS si 

ésta es ata~ada".'~ 

El partido consider6 de vital importancia analizar la Revolución Mexicana, para 

conocer en qué etapa de su desarrollo se encontraba. Para el PC, la revolución se había 

venido desarrollando bajo la hegemonía de la burguesía, la cual había adquirido un 

notorio peso económico y luchaba por llevar adelante determinadas tareas que 

posibilitaran su posterior desarrollo. 
Pero al igual que la burguesía que se había venido consolidando, los comunistas 

advirtieron que también se había venido afianzando un sólido movimiento proletario y 
campesino, que al luchar por sus propias reivindicaciones hacía que la burguesía 

retrocediera en sus transformaciones progresistas y tendiera hacia el compromiso con 

ibidem. p. 19. 

Ibidem. p. 17. 

I2 

73 

Ibidem. p. 42. 74 
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las fuerzas reaccionarias y proimperialistas. 

AI hacer la evaluación a la dirección de Laborde, Encina enfatizó que el apoyo a 

Cárdenas habia sido justo por el carácter progresista de las reformas, pero criticó el 

seguidismo del PC con respecto al PRM. Para el PC, la dirección de Hemán Laborde se 

había convertido en oportunista, a tai grado que había renunciado a la independencia del 

partido. Esta falta de independencia habia impedido que la Revolución Mexicana se 

desarrollara en forma ascendente e inintermmpida, que pemiitiera al proletariado la 

consecución de sus aspiraciones. 

Para Dionisio Encina, la línea política que se había implantado después del IV 

consejo nacional de la Confederación de Trabajadores de México, donde los sindicatos 

que ditigia el PC regresaron a las filas de la CTM sin poner ninguna condición fue la 

correcta, evitando así la escisión de la central obrera mexicana; sin embargo, el 

problema era que después se habia caído en el "seguidismo y oportunismo más bajo". 

Se acusó a Laborde y a Campa de haber propagado una actitud optimista del gobierno 

de Cárdenas y de abandonar la política revolucionaria. Se reprochó que, como 

consecuencia de la línea política sectaria y oportunista que le habia impuesto la direccibn 

Laborde-Campa, y por su falta de vigilancia revolucionaria, desde hacia tiempo el partido 

iba perdiendo su influencia de masas y sus efectivos.75 El partido, en efecto, comenzó a 

resentir las pugnas que se daban en el interior. La expulsión y las acusaciones en contra 

de los dos dirigentes causó un impacto negativo entre la base, comenzaba a sufrir las 

consecuencias de la pugna interna. 

Hizo notar que, mientras en diferentes partes del mundo se estaba luchando por 

constituir el Frente Popular, la direcci6n de Laborde-Campa había hecho creer que el 

PRM se habia convertido en el frente, induciendo a las masas a ingresar al PRM, en vez 

de fortalecer las filas del PCM. El juicio de Encina, acerca de la labor de Laborde al frente 

del partido, tenía un tono justificativo. Cómo argumentar la expulsión del principal 

dirigente del PCM, que sólo algunos meses atrás había sido un hombre ejemplar ante 

sus camaradas, las acusaciones de oportunismo podían ser hechas también en contra 

de otros militantes que no habían mostrado celo en la defensa de la independencia del 

partido, entre otros, a Encina. 

Ibidem. p. 60. Habla diferentes causas por las cuales el PC perdia militantes; sin embargo, la pugna 
interna y la expulsión del secretar40 general causaron un impacto negativo entre la base. Todavia en el VI1 
Congreso, d patíkjo parecla que iba en ascenso. 

75 



3 8  

Con respecto a las elecciones, se reprochó el hecho de que el PC no había tenido 

una posición dara con respecto a las fuerzas que se movían en el interior del PRM, 

lanzando la consigna en septiembre de 1939, de cerrar filas alrededor del candidato del 

PRM, el cual llevaría adelante la obra cardenista estando en la presidencia de la 

república . 
Se subrayó el hecho de que la revolucbn no había logrado terminar con el 

latifundio, que seguía dominando el México rural, pero no se ocultó la satisfacción por la 

reforma agraria llevada a cabo por Cárdenas, al mismo tiempo que se criticaron los 

hechos negativos del gobierno. 

De esta manera, para el PC se volvió imprescindible luchar junto a Lombard0 

Toledano, CTM, CNC, PRM, para desamílar el Frente Popular mediante la entrada del 

PCM al PRM. Durante el congreso extraordinario. se habló de defender la independencia 

del PC, pero al mismo tiempo se consider6 factible ingresar al partido oficial en una gran 

alianza. En este sentido, la tarea fundamental seguía siendo la formación del Frente 

Popular.76 El nuevo dirigente arremetía contra la dirección expulsada, pero en los hechos 

los aliados de los comunistas seguían siendo los mismos que durante la dirección de 

Laborde, y el objetivo inmediato era llevar a cabo la unidad de las fueizas que el PC 

consideraba progresistas para detener el avance del nazi-fascismo. 

Las conclusiones que pueden sacarse del Primer Congreso Extraordinario, son 

que en éste se expulsó a una dirección que había contribuido al crecimiento de la 

izquierda comunista, asestando un fuerte golpe a la organización, pues además la 

dejaba sin uno de los líderes comunistas sindicales más importante del movimiento 

obrero, Valentín Campa. La dirección encabezada por Hemán Laborde había cometido 

errores y se había puesto en tela de juicio la independencia del Partido Comunista, pero 

no era responsabilidad Únicamente de la dirección, sino .que .había una 

corresponsabilidad de los órganos de dirección del partido por no haber detenido esa 

subordinación. Además, la política de unidad a toda costa implantada desde el exterior, 

condujo a inclinar las banderas por las cuales desde hacia mucho tiempo había venido 

luchando el PC. 

La expulsión de Laborde y Campa no modificó la línea política del partido; éste 

J. Encamaci6n Pérez. 'En el Sexenio de Chrdenas", en Amddo Martinez V.. Historia del ... ob. cit.. p. 7e 

187. 
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sigui6 subordinado a las oscilaciones de las directrices de los líderes del PRM y de 

Vicente Lombard0 Toledano, esto es, la supuesta independencia por la cual luchó el 

grupo de Encina y la politica sectaria y oportunista del grupo expulsado solamente fueron 

una consigna que sirvi6 para fines de represión. 

Por otro lado, la subordinación del PC a los dictados de los representantes de la 

IC fue total, al grado de que Dionisio Encina ocupó la secretaría general del PCM, 

elegido por quienes habían usurpado en la práctica la dirección del partido: los delegados 

de la Internacional Comunista. En un informe de la embajada de Estados Unidos, al 

Departamento de Estado se informó que Encina no representaba lo más lúcido del PC 

para ocupar la secretaría general.'" Un amplio sector del partido lo acusaba de inepto e 

ignorante, y Laborde denunció, incluso, que entre sus consejeros habla un agente 

po~iciaco.~~ 

Una región donde el PC logró una considerable fuerza fue en La Laguna, célebre 

por la aguerrida lucha campesina por la tiem, donde la movilización dio como resultado 

la expropiación de la rica zona a los hacendados, y en donde la ansiada alianza obrero- 

campesina que buscaba el PC se manifestó en los momentos de la lucha.7g De esta 

región, emergió quien posteriormente sería el secretario general. 

Haciendo un breve recorrido de su vida, Dionisio Encina llegó a la secretaria 

general del PC a la edad de 32 años. Fue minero en iacatecas desde la edad de 14 
años. Trabajó en la mina "Guanajuatillo" en el estado de iacatecas y, posteriormente, en 

el mineral "Los Campos". Laboró en ambas empresas hasta el año de 1921. 
Posteriormente se trasladó a Torreón, Coahuila, donde trabajó de carpintero y 

herrero, "salvo los periodos en que estuvo preso, perseguido o herido". Ingresó a la 

Juventud Comunista en 1929, llegando a ser miembro de su Cornit6 Central en el 

periodo de clandestinidad del PC. Activo sindicalista, fue dirigente de la Federación 

Sindicalista Revolucionaria afiliada a la CSUM en Torreón en 1935. Dirigente importante 

en La Laguna, fue electo en 1935 como secretario general del Comité de Defensa 

Proletaria en esa región. Participó como delegado en el congreso fundacional de la CTM, 

"BNLB, exp. 812.008 PARTY COMMUNIST126. 

"HernBn Laborde. "Apuntes sobre nuestra expulsi6n y la crisis del PCM", en Muro Anguiano, Guadalupe 
Pacheco y Rogelio Vizcaino. Cárdenas y la izquierde mexicena. Juan Pablos. México, 1975, pp. 328-329. 

Barry Carr. "El Partido Comunista y la moviliza& agraria en La Laguna. 1920-1940: Luna alianza 
obrero-campesina? en Revista Mexicana de socidogla. num. 2. abrljunio 1989. UNAMIIIS, p. 125. 

To 



s 

4 0  

y en Coahuila fue electo secretario de trabajo y conflictos de la Federación de 

Trabajadores de Coahuila, afiliada a la CTM. En el momento de tomar la dirección del 

partido, Encina fungia como secretario de trabajo y conflictos de la Federación Unica de 

la Región Lagunera. Frecuentemente había sido detenido: en 1930, fue arrestado en 

Torreón y trasladado a la Ciudad de México, donde permaneció encarcelado hasta 1931. 

Durante la manifestación proletaria del 1 de mayo de 1932 en Torreón, fue asaltado y 

herido de gravedad, por Nazario Castro, pistolero al servicio del gobemador del estado. 

Durante los años del maximato, fue detenido más de diez veces. Durante la lucha por la 

tierra en La Laguna, que determinó la expropiación de 1936, fue electo presidente del 

Comité General de Huelga.80 

No obstante el importante historial que le respaldaba como militante 

comprometido con la lucha obrera, Encina no era un dirigente de talla nacional. Hasta 

este momento, había sido un activo dirigente de corte regional, lo cual impedía que 

tuviera un panorama más amplio de la situación del pais y del mundo!' 

4. El nuevo rumbo 

AI empezar el decenio de los cuarenta, los índices estadísticos del pals indicaban una 

nación con grandes rezagos, tanto económicos como sociales. L a  poblacMn total de 

México en 1940 era de 19 653 552, de ésta 9 695 787 eran hombres y 9 957 765 

mujeres. De toda la población 6 896 1 1  1 habitaban en las zonas urbanas y 12 757 441 

vivían en las poblaciones rurales; México era un pals eminentemente rural. Para 1960, la 

relación se había transformado, el país pas6 de rural a urbano. En ese año, la población 

total del país era de 34 923 129, de éstos, en la zona urbana vivían 17 705 118 y en la 

zona ~ r a l  17 21 8 O1 1 habitantes.** Este desarrollo de la población estuvo acompafiado 

-Entrevista con Dionisio Encina", en HistOne Obrera, mayo 1980; Rafael Carrillo, "Introduccibn", D. 
Encina,!Fuera el ... ob. cit.. pp. xi¡-xiv. 

Gerard0 PelBez. "Dionisio Encina. Un periodo en la historia del PCM" en Unomásuno. 28-Vlll-1982. Karl 
Smith considera que Encina era "...inepto, inseguro e incompetente. desconfió de cada miembro que 
mostraba capacidades de liderazgo. A muchos de estos lideres removi6, pur@ o a M .  siguiendo su 
propio ascenso al poder. Estrecho y dogm81co. dependiente encadenadamente de sus maestros 
soviéticos, e inefectivo en oratoria, Encina de@ en su m8s talentosa esposa, Paula Medrano de Encina, 
la direcci6n y gula." Citado en Javier Mac Gregor C., "Burocracia, disciplina y organización: el Partido 
Comunista Mexicano en los cuarenta. Una crisis a debate", en Irtapalapa. núm. 32. enero-junio, 1994. pp. 
83-84. 

I1 

Estadisticas hist6dcas de Mxico. tomo I. INEGI, México, 1990, p. 33. I2 
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de un acelerado ritmo de crecimiento demográfico, en el cual la tasa media de 

crecimiento durante el decenio de los cuarenta fue de 2.755 por ciento y en la siguiente, 

de 3.078, considerada una de las más altas del mundo." 

De toda esta población, la marginación educativa era un hecho evidente: en 1940, 
la poblaci6n mayor de 6 años alfabetizada correspondía al 42 por ciento de la población 

y para 1960 esta cifra había avanzado a 62.2 por ciento.84 El analfabetismo seguía 

siendo un factor de graves desigualdades sociales. Y sin embargo, entre 1940 y 1960 la 

producci6n nacional aument6 en 3.2 veces, con un crecimiento anual promedio de 6 por 

ciento, acompañado de una concentración del ingreso muy importante. El ingreso 

disponible estuvo distribuido de la siguiente manera de 1950 a 1963: 
para la mitad de las familias más pobres de la pir&nide social fue en 1950 del 19 por ciento. 
en 1957 del 16 por ciento. en 1963 del 15 por ciento. Por contraste. el 20 por dento de las 
famlias con mayores recursos recibid en 1950 el 60 por ciento del ingreso dpponibie, en 
195üel61 porciento,en 1963el5gpordent0.~ 

La clase obrera fue uno de los sectores más golpeados en cuanto a su 

remuneración, incluso durante el cardenismo, pues -si bien en los primeros años hubo un 

aumento salarial, en los siguientes- el salario sufrib una drástica disminuci6n con 

respecto al alza del costo de la vida. Tomando como base el año de 1934-1935 para 

1936 y 1937 "los salarios en el país habían aumentado en un 26 % que para 1938 y 

1939 bajaron en un 16 % y que para 1940 nuevamente incrementaron hasta llegar a un 

29 %. Esta aparente mejoría para el obrero, sin embargo, queda más que desvirtuada, 

ya que tomando también corno año-base el de 1934, encontramos que el costo de la 

vida para 1935 aumentó en 7 %, para 1936 en 14 %, para 1937 en 37 %, para 1938 en 

58 %. para 1939 en 56 %, mismo nivel que consewó en 1 940m 

Mientras el costo de la vida se elevaba, el salario continuó deteriorándose. 

Durante el gobierno de Avila Camacho "el índice del salario mínimo urbano ... descendb 

de 100 % en 1940, a 63.53 % en 1943 y hasta 58.96 % en 1945, en tanto que el índice 

50 arios de Revolucibn Mexicana en cifras. Presidencia de la ReptjblicalNacional Financiera, México, 83 

1963. p. 21. 

ibidem., p. 174. 64 

-HMW Aguiiar Camin y Lorenzo Meyer. A /a sombra de /a Remíución Mexicana. Cal y Arena. ~éxico. 
1991, p. 194. 

wPedro Meria, E/ costo de /a vida obrera en MBXECO. STPS. México. 1942. 11. 
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del costo de la vida desde 1 O0 % en 1940, a 158 % en 1943 y hasta 21 3 % en l945"a' 

Durante el decenio 1940-1950 "el proletariado mexicano atravesó por un proceso 

acelerado de pauperización relativa y absoluta. Este fenómeno se vio reflejado en 

salarios reales bajos y decrecientes, menor participación del trabajo en la riqueza creada, 

incremento en el empleo de las mujeres e hijos de los trabajadores, aumento de la 

jornada de trabajo en algunas ramas industriales y, también, intensidad del trabajo 

mismo"." 

La política salarial restricüva durante y después de la guerra mundial no pudo ser 

frenada por las organizaciones de los trabajadores; las pollücas gubernamentales fueron 

impuestas a éstas, pues "la organización de los trabajadores y su integración al aparato 

del poder permitiría el funcionamiento inintemmpido de una acelerada acumulación de 

capital, favorecido por un proceso inflacionario que en io fundamental benefició a los 

En este sentido, a pesar de que es innegable el crecimiento económico no 

puede decirse que el beneficio llegó a la clase obrera y campesina, pues durante el 

periodo estudiado de 1940 a 1959 "todo indica que los trabajadores mexicanos no 

disfrutaron proporcionalmente del crecimiento económico del 

En 1948, el peso se devaluó y la paridad pas6 de 4.8 pesos por dólar a 6.8; en 

abril de 1954, nuevamente el peso sufrió una devaluación cuando el dólar se cotizó a 

12.50. Para el PCM, la devaluación de 1954 significaba empobrecer aún más a las 

clases trabajadoras, y la decisión acentuaría la dependencia del país respecto al 

imperialismo n~rteamericano.~' 

Por otro lado, a diferencia de otros países, donde el agente fundamental del 

desarrollo económico ha sido la burguesía, en México, el estado ha jugado un papel 

Martha Rwero. "La poiltica econ6mica durante el cardenismo", en Rafael L o w  (word.). Entre la Quem y a? 

la esiab¡M¿idpollt¡ca. El M x k o  de los 40, CNCAIGrijalbo, México, 1986. p. 39. 

Raymundo Arroio Junior, "El proceso de industrialización y la pauperizaci6n del proletariado mexicano", en 
Rdando Cordera (selección), Desandlo y crisis de la economla mexicana. Ensayos de interpmtacibn 
histórica, FCE. México. 1991. p. 101. 

wRolando Cordera y Adoifo Orive B., "México: industrializaci6n y subordinación". en Rdando Cordera. 
ibidem, p. 157. 

68 

W Jeffrey Lawrence Bortz. Los salarios indust&ks en la c¡udad de MBxíco 1939-1975, FCE. México, 1988. 
p. 63. 

El Partido Comunisla y la devaluaci6n delpeso. s. p. i., 1954, p. 4. o1 
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fundamental. Durante el cardenismo, el rol asignado a éste fue de vital importancia 

para el desarrollo económico; sin duda, la política de nacionalizaciones representó un 

fuerte impulso a la actividad industrial. 

Entre las medidas económicas que tomó el presidente Cárdenas, hay que 

subrayar la importancia de la reforma agraria, la nacionalización de los ferrocarriles, en 

1937, y la industria petrolera, en 1938. Los ferrocamles, la industria petrolera y la 

fundación, en 1937, de la Comisión Federal de Electricidad, hicieron del estado un 

factor básico para la economía nacional. Por otro lado, al final del gobierno de 

Cárdenas, había surgido un importante grupo de empresarios mexicanos influyentes, 

como Emilio Azcárraga, Rómulo O'Faml, Gastón Azcárraga, Antonio Ruiz Galindo y 

Eloy Vallina entre otros, quienes habían concentrado un enorme poder económico. 

La llegada al poder del general Avila Camacho significd la marcha atrás a la 

política cardenista. Sin embargo, el papel del estado en la economía no disminuyó; por 

el contrario, creció, con la característica de que este sector se puso al servicio de los 

intereses de la burguesía nacional, para crearle las condiciones propicias en la 

actividad de las empresas privadas.'' Por otro lado, hubo un esfuerzo muy importante 

por industrializar al país, protegiendo la industria nacional y evitando la inversión 

extranjera en sectores claves de la economía na~ional?~ aplicando una politica 

denominada sustitución de importaciones. El nuevo rumbo se caracterizó por el tipo de 

alianzas que el gobierno llevó a cabo. 

A la derecha de la Revoluci6n 

Estando todavía el país envuelto en la campana presidencial, se desató la ofensiva 

derechista tratando de debilitar a las organizaciones obreras, entre otras, a la central más 

importante del pais. Se acusó a la CTM de ser una organización comunista. Ante los 
ataques, Lombard0 Toledano salió en su defensa proclamando que 

la CTM no es comunista. Nosotros no somos miembox del Parüdo Comunista Mexicano. 
La CTM, weivo a dedararlo en este momento solemne. no es miembro de la Internacional 
Comunista; nunca lo ha sido. Tampow tenemos ningun pacto con ei PCM, pero no somos 

V. V. Vdsky (Coord.), Meksika: tended ekonmkheskow i soshl-heskow m M a  (MxkO: 92 

tendencias del deserrdlo econdrmco ' , polnicoysociel), Ed. Nauka. Moscú, 1983. p. 39. 

Miguel S. Wionczek. "La inversidn extranjera privada en México: problemas y perspectivas", en Leopddo OJ 

M i s  (seiecch), La emnomi8 mexicana. 11. MWca y desanolb, FCE, MAxicO. 1973. p. 232. 
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una f~ena anücomunista." 

En efecto, la CTM no era comunista; al contrario, se había emprendido una tenaz 

lucha encabezada fundamentalmente por Fidel Velázquez y su gmpo para aislar a los 
elementos del PC de la central y, ahora, se levantaba el fantasma del comunismo para 

atacar a los elementos de izquierda en el movimiento obrero y a las reformas 

implantadas durante el cardenismo. 

Pero no c610 se detuvieron las reformas poiíticas y económicas del cardenismo, 

sino también se produjo un cambio de rumbo del nuevo gobierno. La derechización trazó 

una línea divisoria entre el nacionalismo revolucionario de Cárdenas y la etapa 

conservadora de los gobiernos de la Revolución Mexicana. El impulso reformista fue 

detenido y la reforma agraria se contuvo, al mismo tiempo que se iniciaba una nueva 

etapa en las relaciones entre el gobierno mexicano y Estados Unidos. Ezequiel Padilla 

fue nombrado secretario de Relaciones Exteriores, personaje que no ocultaba su 

simpatía hacia Estados Unidos. 

El nuevo régimen tendió, asimismo, la mano a la iglesia católica con el tan citado 

gesto de Avila Camacho de declararse "creyente". La iglesia se había sentido agraviada 

con el régimen anterior, por las reformas al artículo 3 O  de la Constitución; al añadírsele 

las reformas para la educación socialista, la expresión de Avila Camacho sgnifikó la 

certeza de que se echaría abajo tal modificación. 

Por otro lado, Avila Camacho dejó en claro que en su gobierno no había cabida a 

elementos comunistas, asegurando: 
los comunistas no colaborarán en mi gobierno. Los comunistas por si mismas y por la 
fuerte corriente contraria a ellos, tendM que irse dil~yendo.'~ 

El general extendió la mano al ala más izquierdista del cardenismo, al ofrecer a 

Narciso Bassols la Secretaría de Economía Nacional, bajo la condición de que declarara 

no ser comunista, Bassols se negó a hacer dicha afirmación y, posteriormente, el 

presidente le ofreció el cargo de ministro de la Suprema Corte de Justicia y a Victor 

Manuel Villaseñor el de subsecretario de Trabajo. Ambos rechazaron el ofrecimiento. 

Bassols escribió al presidente: 

"ElPopular. 21-11-1940, p. 5. 

O%Aor Manuel Villasetior. MemoriaS de un hombre de izquierda. 1. Del porlúiato ai cardenism, Gnjalbo. 
México. 1976. p. 460. 
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Mutilaría mi pensamiento si no le di@ que en primer l u w  pe~a en mi BnUnO la CemviCCidn 
de que no debo aparentar una identificacibn poiiuCa. que no siento. con las diractrices que 
ya ha marcado usted a su g o b b ' n ~ . ~  

Narciso Bassols y Víctor Manuel Villaseñor organizaron la asociación Liga de 

Acci6n Política (LAP), que publicó el peri6dicO Combate, el cual apareció el 1 de enero 

de 1941, desde el cual lanzaron fuertes críticas al gobierno de Manuel Avila Camacho. 

De esta manera, se hacía a un lado la política del nacionalismo revolucionario y se 

fue constituyendo la poiítíca de Manuel Avila Camacho de unidad nacional, bajo el 
argumento de la guerra mundial. El Plan Sexenal, con el cual había llegado a la 

presidencia, pronto pasó al ohrido. 

Mientras el PC no acertaba en definir su poliüca, ei viraje a la derecha del régimen 

no pasó inadvertido para la LAP. Para Bassols y su organización, las fueizas 

reaccionarias se habían adueñado del poder. Denunciaban que 

el r&$men del general Ada Camacho no sólo ha emprendido el camino de las concesiones 
en el campo directo de los intereses econdmicos y sociales, sino que tambien esta en el 
camino de las concesiones en el campo pdlüCO0' 

La crítica al régimen molest6 a algunos miembros de la Cámara de Senadores, la 

cual aprobó -el 25 de enero de 1941- una iniciativa promovida por el jalisciense Esteban 

Garcia, que llamaba a "iniciar nuestra lucha contra el Partido Comunista Mexicano, o 

más propiamente dicho, contra los estalinistas que dependen de Rusia, a través de la 

direcci6n subterránea del señor licenciado Narciso Bassds"." La declaración del Senado 

se debió fundamentalmente a los ataques de la LAP, en su órgano Combate, en contra 

de lo que consideraban desviaciones en el rumbo de la revoluci6n. Pronto una lluvia de 

calumnias cay6 sobre el grupo, mientras que su Organ0 periodistico comenzó a sufrir la 

persecuci6n. 

La Liga no moderó sus ataques en lo que consideraba una obligación moral 

denunciar y contestó a la iniciativa de los senadores: 

io más grave de la actitud intolerante y reaccionaria de la C h a m  de Senadores no radii 

WNarciso Bassols, Obras, Fondo de Cultura Econ6mica. México. p. 453. 

0 7 ~ b e t e ,  núm. 1.1-1-1941, p. 3. 

Combate. núm. 9. 3-111-1941, p. 1 .  @a 
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por cierto en sus ataques a nosotma. su tnisceridenaa . nadcnai radica ell que anlstitu!mn 
una manifestación más -y por su origen. necesariamente una manifesb&~ deatacada- de 
latendenae ' reacaonaria, Lan extendiida en d pals.m 

El 1 1  de agosto de 1941.  se publicaría el último número del periódico Combate, 

incapaz de resistir el embate del poder del Estado. 

Durante el cardenismo, el PC se escudó en las reformas progresistas del 

presidente en turn  para darle su apoyo, superado el cadenism, aparecía un nuevo 

elemento que lo llevaria a respaldar al @¡men de Manuel Avila Camadio: el nazi- 

fascismo y la guerra. 

Las fuerzas anticomunistas se vieron animadas por el nimbo que estaba tomando 

el régimen. Las organizaciones de derecha enfilaron sus ataques en contra de los 

elementos progresistas del movimiento obrero y de su principal lider Vicente Lombard0 

Toledano. Diversos organismos llamaron la atención para que se reprimiera al 

movimiento comunista. 

El 7 de enero, el Bloque Nacional Obrero Anticomunista dedar6 que ante la 

imposibilidad de llevar al &gimen de Manuel Avila Camacho por el camino de las 

concesiones comunistas, éstos se preparaban para llevar a cabo una serie de 

agitaciones para desestabilizar al Mientras tanto, el profesor Le6n Martinez, 

dirigente de la Liga de Acci6n Anticomunista, llam6 a limpiar la Secretaria de Educaci6n 

Púbiica de elementos comunistas e hizo un llamado al Parüdo Revolucionario 

Anticomunista, Partido Autonomista Mexicano, Frente Anticomunista de Trabajadores al 

SeMcio del Estado, Vanguardia Nacionalista, Unión Nacional Sinarquista, "Dorados", 

SNATE y FRMM a organizarse para luchar contra el comunismo. 

Se acusó a Luis Sánchez Pontón, secretario de Educadn Pública, de ser 

comunista, lo cual lo oblig6 a declarar: 
En determinados órganos de la prensa nacional, se han servido interpelarme -os 
señores, al parecer miembros dei llamado "Frente Revoluuonario de Maesb-os". para que 
manifite si soy "comunista". Ya he dederedo caieg&hnmie que no he pertenecido ni 
pertenezco al Partido Comunista Mexicano. ni menos a nk@n 0b.o dd mundo, y que. en 

Combate. núm. 12. 24-111-1941. p. 4. 

La Prensa, 8-1-1941, p. 3. 

oe 

lo0 
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consecuencia. no tengo nexos p ú b l i  ni secretos con el comunismo.'01 

La presión a la que fue sometido lo obligaron a renunciar el 12 de septiembre de 

1941. 

La SEP fue ocupada por Octavio Véjar Vásquez, quien imprimió una tendencia 

consentadora a su gestión, disminuyó la influencia que tenia la izquierda cardenista y de 

los elementos comunistas en la secretaria.'02 El cambio de rumbo d d  presidente Manuel 

Avila Camacho fue un hecho, quien le imprimió a su régimen una tendencia 

conservadora, atacando fundamentalmente a aquellos grupos que actuaban con 

independencia de su gobierno, lo que fue aprovechado por la derecha para reunificarse. 

Mientras tanto, para el PC el cambio no representaba una llamada de atención a 

su politica de colaboración que sostendría con el regimen. En este sentido, a pesar de 

haber desplazado a la dirección de Laborde, el PCM implement6 una política que lo 

llevaría a una tendencia capituladora ante las fuerzas poliücas representadas por el 

partido en el poder y por Lombard0 Toledano. 

Por otro lado, la guerra fue aprovechada por Avila Camacho para impulsar lo que 

llamarla en su gobierno la politics de unidad nacional, encaminada a unificar en tomo a 

su gobierno a todas las fuerzas de la nación en aras de llevar a cabo su programa de 

gobierno, el cual no tenía nada que ver con el Plan Sexenal aprobado por su partido. 

5. Conclusión 

Este capitulo abarca un largo periodo que va de la fundación del PCM hasta el final del 

régimen cardenista. 1919-1940. La fundación del PCM fue consecuencia de la influencia 

de la Revolución Socialista Rusa. Diversas organizaciones de distinta filiación ideológica, 

convocaron a organizar un nuevo partido que pusiera los intereses de la clase obrera por 

encima de los intereses de otras clases. Sin embargo, esta diversidad de organizaciones 

que confluyeron durante el congreso fundacional condujo a la escisión del naciente 

movimiento el cual tuvo senos problemas para consolidarse y ser un factor importante en 

el desarrollo histórico del pais. De esta manera la revolución rusa fue un referente 

Elpopular. 15-I-1941,~. 1 y 6 .  101 

"'John A Briton, "Teacher unionization and the corporate state in Mexico 1931-1945". en The Hispenic 
American Historicel Review. noviembre. 1979, num. 4. p. 687. 
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fundamental en el desamlb del comunismo en México. Fundado en 1919, el PCM tuvo 

una existencia bastante precaria los primeros años, pero en la segunda mitad de la 

década de los veinte conseguirá influir en el movimiento campesino. 

El naciente movimiento comunista inmediatamente se adhiri6 a la Internacional 

Comunista fundada por Lenin, organizaci6n que en sus estatutos introdujo elementos 

que a la postre tendrían una influencia negativa para el desarrollo del comunismo 

mundiat las veintiún condiciones para ingresar a la IC. Algunos aspectos se volverían 

una especie de camisa de fuerza para un desarrollo independiente del partido, entre 

otras, podemos destacar las siguientes: la conjugadn de acciones legales tanto como 

de las ilegales en la práctica política; depuración de los elementos reformistas; agitación 

política permanente; difusión de las ideas comunistas en las filas del ejército; 

establecimiento en el partido comunista una disciplina de hierro semejante a la militar, 

apoyo sin reservas a la URSS; reconocimiento obligatorio de las decisiones de la IC; 

exclusión de quienes rechazaran las anteriores condiciones. entre otras. Como 

consecuencia de la derrota de la revolución en Alemania la estrategia fue modificada 

volviendo a acercarse a los socialistas; posteriormente -en el V Congreso- la 

bolchevización de los partidos comunistas exigió la organización de éstos sobre el 

modelo del Partido Comunista de la Unión Soviética. Podemos decir que a partir de la 

bolchevización triunfa una tendencia dogmática del marxismo que va ahogar la discusión 

te6rica: el estalinismo. 

El PC aceptó las condiciones para ingresar a la IC y se volvió una sección más de 

la organización mundial, cuestión que fue utilizada por las organizaciones contrarias al 

partido para acusarlo de ser una organización al servicio de intereses externos lo que 

sirva como un excelente pretexto para que se opusieran a sus actividades políticas. 

El PCM se adhirió a los principios del estalinismo desde un principio y siguió los 

lineamientos que dictaba la organización mundial. En la etapa ultraizquierdista identificó 

a sus contrincantes políticos entre los grupos que estaban más cercanos a su filiación 

ideol6gica siguiendo los lineamientos la IC. En 1929, el PCM entró al periodo de 

clandestinidad, cuestión que también fue producto de la implantación de directrices 

sectarias lo cual detendrá el avance que había venido sosteniendo durante la segunda 

mitad de los años veinte. 

Cuando el partido emerge de la clandestinidad, a finales de 1934, asciende 

también a la presidencia de la república el a h  izquierda del PNR, encabezados por 
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Lázaro Cárdenas, lo que significó la toma del poder por parte de los elementos más 

comprometidos con las aspiraciones sociales de la Revolución Mexicana. Sin embargo, 

la presidencia de la república no s ignif ¡  que el poder pasara inmediatamente a poder 

de Cárdenas, éste tuvo que librar una importante lucha con el sector callista. 

La disputa entre callistas y cardenistas actuó como cataiizador para la unidad del 

movimiento obrero de donde surgid la CTM. El PCM en un primer momento ignor6 la 

trascendencia de la disputa y evitó dar su apoyo a Cárdenas, a pesar de que antes había 

caracterizado a Calles como fascista. 

La consigna de cambiar su política ante el nuevo gobemo vino del exterior. La IC 

lanzó la orden de impulsar la creación de un gran frente que pusiera freno a las 

tendencias más reaccionarias que en ese momento estaban logrando una influencia 

importante en los sectores populares a nivel mundial: el fascismo y el nazismo. La nueva 

política del PCM se orientaba hacia una politica unitaria que coincidía con las nuevas 

tendencias en el movimiento obrero. La movilizacidn proletaria logr6 que el presidente 

Cárdenas actuara con decisión y ordenara la expulsión del país de Calles y otros 

connotados dirigentes de la derecha. 

Sin embargo la unidad del movimiento obrero nack5 con el signo del antagonismo 

que protagonizaban las diferentes tendencias que habían confluido en la unificack5n. El 

IV Congreso Nacional de la CTM se llevó a cabo en medio de una dura lucha entre las 

corrientes que la integraban. 

La unidad seria restablecida cuando la IC, en la persona de Earl Browder, exigió 

al PC regresar a la CTM bajo la consigna de unidad a toda costa. A partir de este 

acontecimiento el PCM se subordinó al gobierno cardenista. 

En síntesis podemos decir que el PC jugó un papel relativamente activo en la vida 

política nacional tomando en cuenta que en México no existía un sistema de partidos 

competitivos. El PCM se sumó a las demandas de las clases trabajadoras cuando el 

partido en el poder se habia alejado de las aspiraciones sociales de la Revolución 

Mexicana; impulsó la qanizaci6n de los trabajadores; ayudó a llevar a cabo las 

transformaciones estructurales del cardenismo. Pero por otro lado, el PC no logró 

deshacerse de la dependencia tanto del exterior como intema que lo llev6 a un continuo 

debilitamiento y en las siguientes dos décadas a su casi disolución. 

.- 
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CAPITULO II 

BAJO LA POLlTlCA DE LA UNIDAD NACIONAL 

1. La política de unidad nacional 

AI asumir la presidencia de la república, Manuel Avila Camacho enfrentó la división del 

pais como resultado de las elecciones presidenciales. Queriendo subsanar los efectos 

de la contienda electoral, el presidente aprovechó la guerra para impulsar la po/itica d8 

unidad nacional. Los argumentos que dio la administración de Avila Camacho, eran 

que ésta había sido impulsada en circunstancias de graves peligros para la nación y se 

había convertido en un elemento de cohesión para el pais, ya que durante la contienda 

electoral había quedado dividida, mientras que, por otro lado, la guerra mundial 

amenazaba la existencia misma de la patria. Ante esta situacibn, la repliblica 

reclamaba la unidad de todos los mexicanos sin distinción para enfrentar a los 

enemigos durante el conflicto armado. El gobierno al hacer un análisis al final del 

sexenio escribió que 

...el sentido de la unidad nacional en un pals desgarrado por las luchas civiles fue el de 
una coalicibn de los ciudadanos. de los partidos y de los grupos pdftims. para encararse 
a las graves circunstancias por las que habla que atravesar la nacibn.' 

En efecto, las circunstancias en que habia tomado las riendas del poder politico 

Manuel Avila Camacho no eran las idóneas. Si bien es cierto que la contienda por la 

presidencia de la república dividió al pais, no era menos cierto que las elecciones 

motivaron un encono mayor, al existir la presunción de un inmenso fraude electoral, del 

que Avila Camacho fue el beneficiario. 

La politica de unidad nacional, fue un discurso y una práctica que le sirvió para 

llevar adelante su proyecto politico sexenal. Para el gobierno entrante, los nuevos retos 

que enfrentaba el pais motivaban la eliminación de las diferencias entre los diferentes 

grupos, lo cual hacia propicio el impulso de la política de unidad del pueblo mexicano, 

claro, en torno a él. Días después de haber tomado el poder declar6: 
... se advierte en el pais un espíritu de unidad nacional que cada dia se traduce en 
nuevos hechos comprobables. espintu que al eliminar diferencias secundarias e 
inmotivadas, va reduciendo el número de las oposiciones manifiestas entre los elementos 
que forman la nacibn.* 

'Benito Coquet, "Doctrina Política Interna'. en Seis años de actividad naciwiel. Secretaria de Gobemacibn, 
MBxico, 1946. p. 5. 

'AGN, exp. 545.21135. FP. MAC. 
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En los hechos, la política de unidad nacional se proponía subsanar las heridas 

derivadas de las elecciones presidenciales, además de limitar los movimientos obreros 

y campesinos y neutralizar los poderes locales lastimados durante la contienda 

electoral. Después de las elecciones donde se proclamó triunfador a Manuel Avila 

Camacho, hubo violencia contra el triunfo del candidato del PRM en Guerrero, Sinaloa, 

Jalisco, Morelia y Coahuila. En este sentido, la política del nuevo gobierno era la de 

unir en tomo a él a la nación entera, no importando la ideología, credo u otro 

sentimiento que impidiera a todos los ciudadanos participar en la defensa de la patria. 

Y por otro lado "la instrumentación de dicha concepción ideológica permitió ampliar el 

campo de maniobra de los gobiernos y llevar adelante sin tensiones intolerables" la 

estrategia económica del gobierno. 

Pero también en otros grupos políticos, la guerra había impulsado la búsqueda 

de wnsensos para defenderse del peligro exterior, Vicente Lombard0 Toledano 

asumió sin ambages la unidad nacional.' Por otro lado, el PCM impulsó en un primer 

momento la unidad con ciertos sectores, a los que consideraba progresistas, lo cual 

estimó posteriormente como un error, por no haber comprendido el carácter de la 

guerra. Después de que Blas Roca enfatizó que la unidad nacional era la unidad de 

toda la nación y de todas las  tendencia^,^ el partido rectificó. Asi alentó a otras fuerzas 

políticas de signo ideológico contrario a sumarse a la unidad considerando que podian 

ser incluidas en la estrategia de defensa del interés nacional. Con el nuevo punto de 

vista, el movimiento de unidad nacional debía abarcar a todos los mexicanos, alrededor 

del presidente Avila Camacho, exceptuando a los trotskistas.' A pesar de las diversas 

posturas ideológicas que se unificaron en torno al presidente de la república 

prevalecerían las orientaciones conservadoras que el nuevo gobierno imprimirla a la 

administración. Ai mismo tiempo, la izquierda comunista abandonó exigencias 

'Luis Medina. "La idea de la unidad nacional" en Lecturas de pditica mexicana. El Colegio de México. 
México. 1977, p. 78. 

'"La unidad de la nacidn es la unidad de los componentes de la Nación Mexicana, es la unidad de los 
revolucionarios con los rsacuOnarios tambh; la unidad de los obreros, de los campesinos y de los 
asalariados del Estado. con los patronos, con los industriales, con los comerciantes. con ks agriailtores...La 
unidad nacional signlfka asociacidn de los contrarios". En C N .  La unidati nacional en Mxico. Su contenido 
y su pmgrama, Publicaciones Universidad Obrera de MBxico. México. 1942. p. 136. 

' ~ a  VOZ& ~ x i c o ,  iü-Xi-1941. 

'Dionisio Encina. Unidad Nacional, México. s. f.. p. 25. 
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radicales para no polarizar a la sociedad. 

2. El PCM ante la política de unidad nacional 

Por un lado, la llegada del presidente Avila Camacho, al poder y, por otro, la expulsión 

del secretario general del PC marc6 una etapa significativa para la izquierda 

comunista; la frágil unidad que todavía lo sostenía fue fracturada aún más marcando 

una etapa de disolución de la organización. Su desarrollo posterior estaría marcada por 

el continuo debilitamiento de sus filas. Se puede constatar su pérdida de influencia 

cuando empezó a ser relegado de algunos sindicatos en los cuales mantenía cierta 

influencia, por ejemplo, dentro del Sindicato Ferrocarrilero de la República Mexicana, 

una de las corrientes que existían era la liderada por Valentln Campa, tenla también 

influencia en la Federación de Trabajadores del Distrito Federal, en Monterrey, en el 

sindicato magisterial y otros. 

Los cambios que aparecieron en la política intenor del gobierno, claramente de 

tendencia derechista, no fueron criticados abiertamente por los comunistas, pues el 

haber apoyado a Avila Camacho en la lucha por la presidencia le producía malestar 

enfrentarlo, incluso las movilizaciones de las fuerzas anticomunistas, que reclamaban 

el cambio de aquellos rasgos de la política que se habían heredado del régimen de 

Cárdenas, el PC las señaló como fuerzas dirigidas desde el exterior, que tenian el 

propósito de debilitar al presidente Avila Carnacho. 

AI mismo tiempo que la política del régimen se endureció, el grupo de Encina 

asumió una actitud intolerante en el interior del partido, con respecto a las criticas a los 

actos de la dirección; así, las discrepancias fueron resueltas con la represión a los 

militantes. Por ejemplo, en 1941, se expulsó a Consuelo Uranga, dirigente femenil del 

PC, por no reconocer como justas las expulsiones de Hemán Laborde y Vaientin 

Campa, efectuadas durante el congreso extraordinario. En la resolución de la Comisión 

de Control del CC del PCM se exponen las razones por las que se expulsaba a 

Consuelo Uranga y consistían en 
... no reconocer que las expulsiones de Laborde y Campa ... fueron justas y [porque] esta 
actitud es contraria a mantener la disciplina interna del parado, pues se trata de exculpar 
a Laborde y Campa. argumentando que sólo cometieron e m s  inconscientes.' 

'Citado en Gerard0 Pelhez. P8riido Comunista Mexiceno. 60 anos de historia. I (Cronologia 1919-1968), 
Universidad Aut6noma de Sinaloa, México, 1980, p. 64. 
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En febrero, se lanzó la convocatoria al Vlll congreso nacional. En el orden del 

día, se evidenció la preocupación de la dirección del PC, por el rumbo que estaba 

tomando la política del gobierno. En la Convocatoria, Bases y Temario para el Vlll 

Congreso Nacional del PCM, se decía: 

...el imperialismo y la contrarrevd& pretenden Migar al presidente Avila Camadio a 
olvidar el Plan Sexenal, anular todas las conquistas populares, suprimir el derecho de 
huelga. acabar con el Estatuto Jurídico, destruir a la CTM e ilegalikar al Parüdo 
Comunista.. .' 
El endurecimiento político del gobierno alentó las manifestaciones de los grupos 

derechistas como la Unión Nacional Sinaquista, que exigían al gobierno expulsar de la 

Secretaría de Educación Pública a los maestros y demás personal filocomunistas. Las 

provocaciones contra el Partido Comunista se volvieron comunes por los grupos de 

tendencias derechistas, liderados por prominentes miembros del grupo de Fidel 

Velázquez, como el senador Alfonso Sanchez Madariaga, a quien el PC acusó de ser 

el instigador de las manifestaciones en su ~on t ra .~  

Un supuesto ultraje a la bandera nacional, por estudiantes en huelga de la 

Escuela Normal Rural de Ayotzinapa, Guerrero, sirvió de pretexto para levantar una 

virulenta campaña de los más altos niveles de gobierno, lo que fue aprovechado por el 

sector oficialista del sindicato magisterial para impulsar en el seno de éste la consigna 

de excluir de la SEP a los empleados de tendencias comunistas. 

El Frente Revolucionario de Maestros de Maxim se lanzó en contra de los 

estudiantes, acusándolos de haber quemado la insignia nacional, lo que llevó al 

gobernador del Estado, Carlos F. Carranco Cardoso, a realizar un acto de desagravio. 

El FRMM intensificó su campaña exigiendo la eliminación en la SEP y en la FTSE de 

los elementos de tendencia comunista. El infundio y la presión siguieron su curso, 

hasta que el presidente de la república, por conducto de su secretario particular, 

ordenó la represión en contra de estudiantes y maestros" de la Escuela Normal Rural 

de Ayotzinapa. 

Y a  VOZ úe M ~ X ~ C O .  niirn. 350,2-111-194i, p. i .  

%/pOpu/ar, 21-111-1941, p. 4. 

Gerard0 Peláez. E/ sindicalismo magistend 1935.7943. SNTE, Mttxico. 1994. p. 146. i o  
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Durante el Vlll Congreso Nacional Ordinario del PCM, celebrado del 16 al 20 de 

mayo de 1941, el PC manifest6 algunas reservas con respecto al gobierno. Dionisio 

Encina, en su informe, consign6 que el gobierno de Avila Camacho estaba constituido 

de manera heterogénea, ya que en él coexistían representantes de diversas corrientes, 

desde las progresistas hasta las contrarrevohcionarias y afirmaba que se trataba 

... de un gobierno de transición. heterogéneo, débil, con marcada orientaci6n derechista, 
que puede modifmr su correlacibn de fuenas en el gabinete en la medida que las 
fuerzas revducionarias y progresistas se -pen bajo el programa de lucha por la paz. 
por la neutralidad del pals, por el cumplimiento del Plan Sexenal y el desandlo de la 
revoiuci6n mexicana." 

En los documentos de preparación para el congreso, se había advertido que a 

... tan s6lo cuatro meses [que] han transcurrido a partir de la fecha en que tom6 posesi6n 
de la reptjblika el General Avüa Camacho y desde este momento puede afmarse que ha 
comenzado una nueva stapa por lo que se refiere a los diversos aspectos que constituye 
el problema agrario. Esta etapa se caracteriza por la suspensidn total de las dotaciones 
de tiem y aguas a los campesinos...'* 

Se constató, además, que dentro del gobierno existía una tendencia a la 

derechizaci6n, que se podía observar desde los Últimos meses del gobierno de 

Cárdenas. El cambio, se anunci6, no había sido denunciado por el partido, el cual se 

lamentaba de haber dado "...muestras de falta de visi6n politica. Ya [que] desde los 

Últimos meses del gobierno de Cárdenas descendi6 notablemente el reparto de tierras, 

se expuso el deseo de que no se realizaran agitaciones, se autoriz6 el paso de aviones 

sobre el suelo nacional ... y se desat6 una fuerte campaña contra el Partido Comunista, 

a pretexto del asalto a la casa del jefe de la banda de espías y provocadores, 

Tr~tsky".'~ 

Por otro lado, la crisis en el PC se manifestaba de diferentes formas y, en el 

congreso, se advirtib el peligro de que el 6rgano central del partido, Le Voz de México, 

dejara de editarse; en la reuni6n se present6 una ponencia donde se señal6 el estado 

critico del peri6dico. y se indic6 que los adeudos ascendian a 39 900. 20 pesos, 

" Archivo CEMOS. 

'%Ill Congreso del Partido Comunista de MBxico, Documento para la discusibn de los temas de la Orden 
del Dfa 11, Ed. de "La Voz., 22-IV-1941, p. I. 

'%Ill Congreso Nacional Ordinario del Parüdo Comunista de MBxico, La situación nacional e internacional 
y las tareas del paddo. Documento de discusibn sobre el Primer Punto de la Orden del Dla, Ed. de "La 
Voz", 10-IV-1941. p. 3. A raíz del ataque que realid el grupo encabezado por David Alfaro Siqueiros a la 
residencia de Trotsky se desatb una campana anticomunista. 
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concluyendo que "nuestro periódico está en peligro de no sacar su próximo número"." 

En cuanto a la distribución, se consideraba que existia una gran desorganización. 

Este congreso también constató la situación por la cual atravesaba el partido en 

general, la desorganización que imperaba en sus filas, la cual continuaba agravándose 

en algunos estados, como Chiapas, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, México, Nayant, 

Puebla, Tamaulipas y Veracruz. Se consignaba que &lo en algunos estados y 

regiones, el partido había podido mantener una presencia constante, como en el 

Distrito Federal, La Laguna, Nuevo León, sur de Veracruz y Zacatecas. Sin embargo, 

en los estados donde tenía presencia, no había crecimiento. 

De acuerdo con la dirección encinista, estos problemas eran consecuencia de la 

falta de decisión del partido, al no expulsar de sus filas a los elementos "oportunistas y 

corrompidos", lo cual había traído como efecto que diferentes y probados elementos 

salieran del PC, principalmente dirigentes obreros militantes comunistas, como Jesús 

R. Solís, del sindicato ferrocamlero; Patino Cruz y Brito Rosado, de los trabajadores al 

servicio del Estado: y otros grupos en Sinaloa y en San Luis Potosí. En otras regiones, 

como los estados de México y Veracruz, las expulsiones de militantes del partido 

habían sido en grupos importantes que disminuian considerablemente la membresia 

del partido. Por otro lado, las campanas de afiliación no habian dado los resultados 

que se esperaban. La consigna del VI1 Congreso de aumentar la membresia a 50 mil 

militantes habia quedado en el archivo. 

La crisis se manifestó también de una manera preocupante para las filas del 

partido, pues las deserciones estaban a la orden del día. Dos importantes líderes del 

sindicato de maestros anunciaron durante el congreso su renuncia al partido, Manuel 

Herrera Angeles, secretario de Relaciones Interiores del STERM, y Miguel Castellanos, 

secretario de Trabajo y Conflictos, además de Rafael Herrera y Delfino E. Sierra. 

Anunciaron su dimisión para respaldar al gobierno." 

. 

Durante la celebración de la conferencia nacional del PC, en julio y agosto de 

1942, el secretario de Organizaci6n. Blas Manrique, asegur6 que la desorganización 

del partido, que se había manifestado desde el congreso extraordinario, no se detenía, 

y que lo que se había constatado en el Vlll congreso aún seguia prevaleciendo: 

"Archivo CEMOS. 

" E x d W ,  20-v-1941, p. 1. 
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el partido continúa sufriendo una grave desorganización; que no ha sido posible que el 
partido salga de la crisis interna que se dejb sentir después del Congreso Extraordinario y 
esto ha impedido su desarrollo rapid0 y consistente. a pesar de la situach favorable que 
hay en el pals.’’ 

El PC consideró que la situación del país era favorable para que incrementara 

su influencia. La situación por la que atravesaba desmentía tal afirmación. Diversos 

factores actuaban para que la organización viera disminuido su peso en la sociedad, 

entre otros, la pérdida de iniciativa política. La incesante salida de miembros del partido 

preocupó a la dirección nacional e hizo un llamado a fortalecer sus filas.” 

En el plano interno, para hacer frente a la guerra, el gobierno de Avila Camacho 

modificó los artículos 129 y 145 del Código Penal. El propósito era evitar la alteración 

del orden interno introduciendo aspectos legales que limitaban el ejercicio pleno de los 

derechos que consagraba la Constitución. Se incorporó un elemento que por su 

ambigüedad sería utilizado contra las organizaciones disidentes: el delito de disolución 

social. Pero como el gobierno siguió un curso derechista, las organizaciones de 

izquierda serían las destinatarias de las reformas que se llevaron a cabo. En el estado 

de Tlaxcala, donde el PC contaba con una base social muy pequefía se estrenaron las 

nuevas reformas levantando una fuerte ola de protesta entre las organizaciones de 

izquierda. 

El 10 de octubre, la Procuraduría General de la República informó que por 

primera vez aplicaba la legislacidn de emergencia en el pais, en contra de un 991po de 

comunistas en el estado de Tlaxcaia. y que había detenido a vanas personas entre las 

que se encontraban Federico Fernández V., secretario general del Comité Estatal del 

PC, y Fernando Pérez Z., entre otros, todos miembros y dirigentes del Comité Estatal 

del PC en la capital del estado. 

Federico Fernández ya anterionnente había sido reprimido y encarcelado por el 

gobierno del estado, tambi6n había sido herido por el jefe de la policía del estado y 
despojado de la representación como diputado local.‘* 

En esta ocasión, la policía había intervenido cuando un pequeño grupo de 

dirigentes comunistas se encontraba en una reunión, encabezada por el secretario 

Nuestro bdetin. septiembre de 1942, p. 4. 

La Voz de MBxico. núm. 409.1 I-X-1942, p. 3. 

AGN. exp. 542.21338. FP, MAC, c. 702. 
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general del Comité Estatal, discutía cuestiones de la política interior y exterior, y daba 

instrucciones para que el PC informara a la población tlaxcalteca de cómo se 

desarrollaba la guerra. La acción se había ejecutado en virtud de que no habían 

solicitado el permiso correspondiente, violando de esta manera, a juicio de la PGR, la 

Ley de Prevenciones Generales relativa a la suspensión de garantía de la Constitución. 

La denuncia fue presentada por el presidente municipal de la capital del estado, 

al agente del Ministerio Público Federal, adscrito al juzgado de Distrito en el estado de 

Tlaxcala. Se argüía que para llevar a cabo la citada reunión no se solicitó el permiso 

correspondiente, reunión que se sospechaba podia tener carácter sedicioso. Se 

decomisó propaganda comunista y al grupo de detenidos, se les acusó, además, del 

delito de disolución social; se acusó a Federico Fernández de participar en actos 

públicos en contra del gobierno y de ser el organizador de la reunión y jefe del PC en la 

entidad. Por otro lado, cabe destacar que el PC había fijado su posición con respecto a 

la política exterior del gobierno, con la cual se identificaba. 

Encina hizo del conocimiento del presidente de la república, la detención 

arbitraria de los miembros del partido, pidió se liberaran y les fueran otorgadas las 

garantías constitucionales, pues temía que la represión continuara. AI mismo tiempo, 

denunció que Federico Fernández se encontraba incomunicado. La intervención de 

Encina logró que el secretario de gobierno del estado contestara, que Federico 

Fernández había sido detenido por órdenes del agente del Ministerio Público del 

estado, y que el Ejecutivo estatal no tenía ninguna clase de injerencia en este acto.lg 

Tambi6n la Liga de Acción Política manifestó su preocupación ante este hecho, 

afirmando que este era el primer acto de represión contra la izquierda, aprovechando la 

suspensión de las garantías individuales, y que estaba destinado para servir de 

escarmiento a las fuerzas revolucionarias del país con el fin de provocar un clima de 

enrarecimiento politico, que permitiera la persecución, además de que en este acto 

había 
... manifieslas irregularidades que entrañan un grave peligro para la libertad de los 
ciudadanos de pensamiento revolucionario de todo el pals. [AdemBs] Es notoria la injusta 
y signifativa parcialidad c m  que el procurador escogib para "estrenarse" una 
insignifante reunión, sin el menor asomo de publicidad, de escándalo o perturbación de 
la paz pública se hallaban reunidas para discutir, no por el medio mejor de hacer obra 
obstruccionista al cumplimiento de los deberes que la guerra impone a MBxico como si lo 
hacen otros muchos que se reúnen sin inquietar el caloso procurador sino la forma de 
coadyuvar eficazmente a la defensa nacional. No se puede hablar de una sincera politka 

AGN, exp. 542.2i338, FP, MAC. c. 702. to 
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de unidad nacional, si se consiente que as¡ se persiga a unos mientras se guarda 
complicidad con otros. Ese estrecho y reaccionario anticomunismo. cuyo origen y cuyos 
derroteros finales ya sabemos de d6nde vienen y a &de van es uno de los mayores 
males que sufre e~ pais." 

Diferentes organizaciones protestaron contra la agresión al PC. Las censuras al 

acto represivo consiguieron, al fin, dejar insubsistente la pena que había sido impuesta 

a Federico Femández, el cual quedó en libertad al igual que sus compañeros, con 

quienes habla sido detenido. 

La nueva situación política del país provocada por la guerra impulsó al PC a 

buscar el acercamiento con otras fuerzas políticas, principalmente con las que dirigía 

Vicente Lombard0 Toledano. Sin embargo, la direcci6n de Encina consideraba que el 

PC debía de asumir la dirección de este movimiento,21 lo que hacía difícil la unidad en 

esos términos. 

En el Pleno de noviembre de 1942, celebrado los días del 26 al 27, Blas 

Manrique volvi6 a insistir sobre la situación en que se desenvolvía el PC, afirmando 

que 
... a pesar de la polRica sumamente favorable, nuestro partido no crece, contintla 
adoleciendo de los mismos defectos de organlzecii, no ingresan al partdo nuevos 
obreros, campesinos, indigenas. estudiantes, intelectuales, y los comiteS del partido, con 
algunas excepciones. no planifican su trabajo de reclutarnientoj refommiento del 
partido en las principales industrias y centros agricolas importantes. 

Desde el congreso extraordinario, la pérdida de militantes del PC se había 

acentuado y, a diferencia de Blas Manrique, Encina manifest6 una opinión diferente 

con respecto al partido. Informó que éste había registrado importantes éxitos, el cual 

marchaba hacia su transformaci6n en un partido de masas y que se estaba liquidando 

la crisis que le habla impedido de~arrollarse.~' 

"Narciso Bassds, ob. cit. pp. 507-508; AGN. exp. 542.2i338. FP. MAC, c.702. 

"lnfwme ante el pleno del CC del Partido Comunista de h f é x b ,  ceiebrado durante los dies 26 y 27 de 
mviembm de 1942, MBxico. Ed. Popular, df, p. 7. 

"Hacia un partido de masas, mimeo. 1942. p. 3. 

"Dmkio Encina, Participemos en la guerra justa de los pueblos por la Ifóertad, Editorial Popular, México, 
1943, p. 8. 
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En mayo de 1943, se anunció sorpresivamente la proposición de disolver la 

Internacional Comunista, la cual había fungido como órgano rector de los partidos 

comunistas del mundo. La propuesta consisti6 en 

disdver la lniemacional Comunista como centro dirigente del movimiento obrero 
internacional, liberar a las secciones de la Internacional Comunista de las O M i i e s  
derivadas de los Estatutos y resoluciones de los congresos de la Internacional 
Comunista." 

La disolución fue intempestiva. Y las razones que dio Stalin para disolverla no 

fueron convincentes. Argumentó que había agotado su papel. Vicente Lombard0 

Toledano aplaudi6 la decisión de la IC, al considerar que su disolución era una 

contribución al combate de los pueblos en la lucha contra el fascismo que habia 

desatado la guerra.25 Mientras por otro lado, la disolución de la IC motiv6 que algunos 

grupos anticomunistas como la ARM pidieran al gobierno la disolución del PC y 

"declarar fuera de la ley a sus componentes*26. 

El Partido Comunista aprobo los términos en que el Comité Ejecutivo de la IC 

planteó la disolución de la IC. En junio, la IC comunicó a sus secciones que su 

proposición había sido aceptada unánimemente por las secciones de la IC, y resolvía 

que, a partir del 10 de junio de 1943, quedaban disueltos el Comité Ejecutivo de la IC, 

así como el presidium y el secretariado del CE, y la Comisión Internacional de Control; 

con esta resolución desaparecía la organización fundada por Lenin en 1919, después 

de la bancarrota revolucionaria de la socialdemocracia. 

El papel jugado por la IC durante su existencia fue de un internacionalismo que 

en reiteradas ocasiones puso freno a las actividades independientes de los partidos 

comunistas del mundo. Muchas veces, las directivas que emanaron de la Internacional 

Comunista estaban en contradicción con el desarrollo político de determinados países, 

como por ejemplo las directrices sectarias del VI Congreso, que motivaron en México la 

etapa más dificil de la historia del partido, el periodo de la clandestinidad. De esta 
~ 

La disdución de la lnternacional Comunista, Santiago, Chile, s.f.. p. 6. 24 

=Al respecto dijo: "Los hombres libres de la t i  (...) no podemos menos que saludar respetuosamente la 
histdrica resolución de un organismo que, sin haber perecido al traves de los m8s rudos embates de nuestro 
t i p o .  hdma sus banderas ante el interés supremo de refomr la unidad de los pueblos para la lucha a 
muerte contra el mas terrible enemigo que ha conocido la humanidad." Le Prensa, 244-1943, pp. 26-27. 

=La Prensa. 204-1943, p. 10 
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manera, la disolución de la IC impulsb la independencia de los partidos comunistas, a 

algunos, hasta caer en posiciones que fueron duramente atacadas por los líderes más 

importantes del comunismo mundial, principalmente el browderismo en América Latina. 

Todas las fuerzas politicas convergieron en cuanto a la aceptación de la disolución; la 

izquierda y la derecha aplaudieron la decisión. 

La disolución de la IC motivb que se discutiera cuál sería en adelante la 

actuación de los comunistas mexicanos en las nuevas condiciones, los cuales 

volvieron los ojos hacia quienes tenían una considerable influencia en el interior del 

PC: Browder y Blas Roca. Miguel Angel Velasco consideró que las condiciones eran 

propicias para que el PC se condujera con independencia y de una vez por todas 

... abandonar la costumbre de dejar que los problemas fueran resueltos mediante la 
intervención del exterior. Vela- resaltaba que la disolucion de la Internacional llegaba 
en momentos en que la crisis del PC no &lo no terminaba sino que arribaba a un punto 
culminante, pues se notaban daras tendencias liquidacionistas~’ 

La tentativa por mantener un rumbo independiente fracasó. 

En 1943, la crisis se profundizó al no haber consenso en el interior del PC, sobre 

todo, en la actitud que debla asumirse con respecto a los expulsados, la táctica sindical 

y la relación con el gobierno. Las diferencias volvieron a ser zanjadas con la expulsión 

de quienes diferían de las posiciones de la dirección encinista. 

Debe tomarse en cuenta que las relaciones entre Laborde y Campa con algunos 

dirigentes del PC no habían sido rotas, pues los expulsados nunca asumieron una 

actitud de rechazo en contra del partido; por este motivo, se habían creado las 

condiciones para su reingreso. Sin embargo 
... una visita de Blas Roca hizo que la resoluci6n en el sentido de aceptar la colaboración 
de Campa y Laborde, y de que si Bstos solicitaban su reingreso, se les admitiera previo 
reconocimiento de sus errores, no prosperara.” 

El pleno del CC de octubre de 1943 determinó la segunda expulsión en grupo 

del partido, motivada por la incapacidad de la dirección encinista de zanjar las 

diferencias en el interior y de la intromisión de dirigentes extranjeros. En esta ocasión. 

fueron expulsados Miguel Angel Velasco, Angel Olivo, Enrique Ramirez y Ramirez, 

*‘Jorge Alonso. En busca de la convergencia. El Padido Obmm Campesino Mexicano. Ediciones de la Casa 
Chata, MBxico, 1990, p. 55. 

Z81bídern, p. 52. 
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Genaro Carnero Checa y Luis Torres Ordófiez. 

En este grupo, estaban representadas las lineas políticas que se debatían en el 

interior del PC. Por un lado, Olivo, que planteaba una polftica de más acercamiento 

con el gobierno, mientras que Rarnírez y Ramírez propugnaba seguir una politica más 

cercana al lombardismo. Por otro lado, se expulsó a Miguel A. Velasco por los nexos 

que mantenía con Laborde y Campa. La dirección acusó al grupo de querer 

apoderarse del partido. 

La situación motivó que Ramírez y Ramfrez, José Revueltas, Efraín Huerta y 

otros suscribieran un documento, reprobando a la dirección encinista y acusaron: 
...esta crisis se ha agravado hasta amenazar con el aniquilamiento completo del partido, 
debido, fundamentalmente, a la incapaddad. a la torpeza, a la irresponsabilidad a la 
degeneracion pdiüca y moral del grupo de Dionisio Encina-SAnchet CBrdenas." 

Si la intención del grupo dirigente, al llevar a cabo las expulsiones, era depurar 

las filas del partido de elementos que no estaban de acuerdo con las directrices de la 

dirección y acabar así con la crisis. los hechos demostraron que el camino había sido 

errado, pues las dificultades siguieron adelante. Por otro lado, la decisión de disolver la 

IC fue un momento clave para Hevar al PCM por un camino independiente, no fue así, 

se desaprovechó la coyuntura para mostrar a los detractores que el comunismo podía 

tener una senda distinta de la que marcaba la URSS. No pudo ser así por que la 

ortodoxia marcaba lo contrario, pudieron más los intereses de la URSS y el 

compromiso de los comunistas mexicanos con la defensa de la Unión Soviética que la 

búsqueda de una vía independiente.. 

3. La guerra 

La postura que el Partido Comunista asumió con respecto a la Segunda Guerra 

Mundial varió de acuerdo al desarrollo del conflicto. Su posición pasó de la neutralidad 

a la exigencia de tomar parte activa en las hostilidades. En este sentido, se pueden 

distinguir al respecto tres momentos fundamentales: 

1 .  Septiembre de 1939 a junio de 1941. 

2. Junio de 1941 a mayo de 1942. 

3. Mayo de 1942 a mayo de 1945. 

"El partido. nijrn. I, I-XI-1943, p. 2. 
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La primera postura que asumi6 el PC al comenzar la guerra mundial fue de 

neutralidad impulsada por la direcci6n de Hemán Laborde. Exigi¡ también que el 

gobierno no interviniera de ninguna manera en el conflicto. Cuando Dionisio Encina 

asumib la secretaría general el PC mantuvo la misma postura exigiendo que el 

gobierno se mantuviera neutral. Esta conducta fue ratificada en el Vlll congreso 

nacional: 
... la guerra actual, hay que repetido una y mil veces. es una guerra entre potencias 
igualmente imperialistas, que se disputan el derecho a dominar y expoliar el mundo. En 
una guerra asl. ajena en absduto a los intereses del pueMo trabajador. el puebio 
mexicano no debe prestar ayuda de ninguna dase a ninguno de los bandos 
imperialistas.= 

El PC consideró que al ser una guerra entre países que compartían un mismo 

interés, la de dominar a las demás naciones, el gobierno mexicano debla de 

abstenerse de participar. Todavía a principios de junio, el PC afirmó: 

... el pueblo de México reclama una poiiüca exterior que mantenga con firmeza la 
neutralidad de México en la actual guerra imperialista. que no preste apoyo moral ni 
material a ninguno de los dos bandos beligerantes. Interpretando este deseo el Segundo 
Congreso ordinario de la CTM adopt6 una resducb unánime en tal sentido. Cualquier 
otra actitud nos arrastrará irremediablemente a la guerra.51 

El ejército alemán había ocupado prácticamente Europa Occidental e 

implantado en los países ocupados una dictadura terrorista, sin embargo, esta 

situaci6n no fue suficiente para que el PC modificara la posici6n que había sostenido. 

Esta orientaci6n se mantuvo hasta el ataque de Alemania a la URSS; ante el asalto 

contra la Unión Soviética el PC rectific6. 

El PC había sostenido que un ataque a la Uni6n Soviética modificaría su 

postura, en este sentido, cuando Alemania invadi6 la URSS, el 22 de junio de 1941, el 

viraje estaba anunciado. La agresión a la Uni6n Soviética unificd a la izquierda 

mexicana, la cual inmediatamente se manifestó unánimemente en favor de la URSS; 

Vicente Lombard0 Toledano en nombre de la CTAL conden6 la agresión y lo mismo 

harían el gobierno de Avila Camacho y la CTM. 

VI11 Congreso Nacional Oniinario del Partido Comunista de México, La situacidn nacional e internacional 
y las tamas del partido. Documento de discusión sobre el Primer Punto de la Orden del Dla. Ed. "La Voz", 
10-IV-1941. p. 3. 

Por una firme polltca de paz y neutralidad. Declaraciones del PCM 8 pmp6sito de las declaraciones 

30 
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hechas por el pmsidente Av#a Camacho, México, s. e., junio de 1941, pp. 5-6. 
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Ante la nueva situación, el Bur6 Político del PC acordó convocar a una 

conferencia nacional para los días 2 y 3 de agosto de 1941 para abordar la situación 

que se había producido ante el ataque a la Unión Soviética. Mientras, el 14 de julio del 

mismo año se llevó a cabo una muititudinana manifestación en apoyo a la URSS 

convocada por la CTM. 

El PC declaró que el gobierno mexicano debía restablecer relaciones 

diplomáticas y comerciales entre los dos países, disolver los grupos de derecha, como 

el sinarquismo, Acción Nacional y Falange Española. Por otra parte, se manifestó por 

el rompimiento de las relaciones diplomáticas y comerciales con Alemania e Italia y la 

expropiación de los bienes de la burguesía que simpatizaba con Alemania.” 

En mayo de 1942, Alemania agredió al pais al hundir en el Golfo de México los 
barcos petroleros Potrero del Llano y Faja de Oro. A raíz de la agresión, el PC declaró: 

... el pueblo de México. adormecido por la propaganda de los apaciguadores que han 
negado sistemáticamente el peligro de agresi6n totalitaria, despierta por fin ante los 
golpes de una bárbara agresi6n que ha costado la vida a catorce esforzados marinos 
mexicanos.u 

Exigió al gobierno la declaración de guerra a los países del Eje y la movilización 

general. De esta manera, una tercera postura estaba definiéndose. 

Como era de esperarse la respuesta popular a la agresión fue multitudinaria, 

cuando el 24 de mayo de 1942 una inmensa manifestación recorrió las calles de la 

capital, donde Vicente Lombardp Toledano habló en nombre de la CTAL manifestando 

que 

Esta guerra es diversa a las anteriores. Lo que en esta guerra se ventila es la dominacibn 
del mundo por un *¡men. por el régimen nazifascista; no se trata sMo de derrotar a las 
grandes potencias; se trata de dominar, literalmente. al mundo entero. Por esa raz6n. la 
amenaza que se cierne sobre México es sobre la patria misma. No es una amenaza al 
gobierno sMo. o a un sector del pais, sino a la naci6n toda.” 

El 28 de mayo, México declaró la guerra a las potencias del Eje: Alemania, Italia 

y Japón. 

32~a  VOZ de ~ x i c o .  n. 367. ~O-VII-I~~I, p. 4. 

La Vozde Mxim. num. 396.24-V-1942, p. 8. 

Futuro, num. 76, junio de 1942. p. 7. 

33 

34 



64 

En mayo, el PC public6 la Convocatoria a la Conferencia Nacional del PCM, 

para los días 31 de julio, 1 y 2 de agosto con el fin de examinar la nueva situación. De 

esta manera, se estaban creando las condiciones para que una vez más, el PC 

asumiera una actitud menos critica con respecto al gobierno de Avila Camacho. 

En la V Convención Ordinaria del PCM en el DF, Angel Olivo señaló que 
el gobierno del general Manuel Avile Camacho es un gobierno democrliüco. progresista y 
anüfascista. Nosotros lo apoyamos con todas nuestras fuenas. Queremos tener el 
puesto de primera linea para cdaborer en la realización de todas las medidas dirigidas a 
la unión del pueblo, a hacer m8s efectivo el esfuerzo de guerra, a la lucha contra la 
quinta columna. Esto no significa que nosotros nos dedaremos incondidonales del 
gobierno, ni que estemos dispuestos a callar la crítica patridüca, constructiva.' 

El Partido Comunista exigió al gobierno tomara las medidas pertinentes para la 

defensa de la nación, entre otras, la movilización general. Como consecuencia de la 

nueva situación internacional la administraci6n de Avila Camacho reanudó las 

relaciones entre México y la URSS, el 19 de noviembre de 1942.% Esta coincidencia 

fue importante para que el Partido Comunista considerara que la administración de 

Avila Camacho había dado un paso significativo en la via democrática, lo que hacia 

viable la unidad en torno al presidente de todas las fuerzas democrhticas. Durante el 

pleno de noviembre, la posición del PC con respecto al régimen fue ratificada y sostuvo 

que 

todos los hechos demuestran que el gobierno del general Manuel Avila Camacho es 
decididamente democrático y anüfascista [lo cual] plantea como tarea central para 
nuestro partido la de reforzar más adn la unibn de la nación mexicana alrededor del 
gobierno de Manuel Avila Camacho y de su justa pollti~a.~' 

La posición, que habla asumido la administración de Manuel Avila Camacho con 

respecto a la guerra y la Unión SovitWca, conquistó para el presidente la simpatia del 

PC. Sintetizando, podemos decir que el PC no diferenció el peligro nazi-fascista y la 

lucha de las democracias occidentales a quienes cdocó en la misma condición, ya que 

la guerra tenia un carácter imperialista de los dos bandos, de acuerdo al PC. Por 

consiguiente, consideró que el pais debla mantenerse neutral y exigió al gobierno 

colocarse al margen del conflicto. El ataque alemán a la Unión Sovi6tica modificó la 

=Angel Olivo. jAyudemas a ganar la guerra forlend0 un gran &&io Comunista!. México. Ed. por el Com. 
dd  DF, 1942. p. 10. 

Este hecho marc6 una nueva elapa en las relaciones M~xbURSS.  pues ni siquiera L b r o  Cárdenas se 30 

había atrevido a reanudar las releciones diplomsücas. despues de que fueron rotas en 1930. 

37hfonne ante ..., ob. Ut. p. 23. 
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postura. Ante la nueva situaci6n exigi6 a la administración de Avila Camacho dar su 

apoyo a la nación agredida pues consider6 que la guerra había tomado un curso 

diferente: para el PC, por parte de la URSS la guerra era justa; mientras que Alemania 

llevaba a cabo una guerra injusta, de conquista. La agresión a México fue, por último, 

la que llevó al PC a asumir una posia6n de apoyo irrestncto a las fuems que luchaban 

contra el nazismo y el fascismo y a apoyar la política de Avila Camacho de unidad 

nacional. 

4. El PCM y el movimiento obrero 

AI asumir el gobierno el general Manuel Avila Camacho, uno de los sectores del partido 

oficial que más endureci6 su posición consewadora fue el obrero. Este se lanzó en 

contra del PC y de los grupos progresistas tratando de aislarlos del movimiento sindical 

y de los campesinos, y contó con el apoyo de algunos dirigentes de la cúpula de la 

CTM ligados a Fidel Velázquez y al gobierno, bajo el pretexto de que los comunistas 

pretendían desestabilizar al gobierno. 

En el sindicalismo magisterial, se libró una aguda lucha por el control del gremio, 

donde las tendencias mayoritarias que predominaban eran, por un lado, la izquierda 

con influencia comunista, que controlaba al STERM, y el sector de derecha que 

lideraba el SNATE, vinculado al gobierno. 

AI comenzar el regimen de Avila Camacho, la izquierda intent6 movilizar los 

sindicatos donde tenla influencia. como el magisterial, pero los líderes sindicales 

aliados al gobierno se manifestaron en contra argumentando que se pretendia 

desestabilizar a la nueva admini~traci6n,~ y se intentaba debilitar la unidad nacional. 

Varios lideres oficialistas se destacaron en la lucha contra la tendencia comunista 

dentro del movimiento obrero, Jesus Yurén, Alfonso Sánchez Madariaga, entre otros. 

Esta lucha contra los comunistas la consideró una manipulaci6n de los sectores 

más reaccionarios dentro y fuera del gobierno aliados al imperialismo, en la cual el PC 

ignoró la postura del presidente con respecto a la tendencia comunista en el 

movimiento obrero. En la convocatoria al Vlll Congreso Nacional del PCM. éste 

afirmaba que la ofensiva se encontraba bajo la dirección del imperialismo, con el cual 

se habían agrupado los sectores más reaccionarios de México, que estaban 

"Le Prense, 10-1-1941. p. 15. 
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encargados de eliminar las conquistas de la clase obrera mexicana y acosaban al 

presidente para obligarlo a desviarse del rumbo de la Revoluci6n Mexicana?' 

Para el Partido Comunista, la derechizaci6n del régimen no era producto de la 

tendencia señalada por el presidente, sino consecuencia de las presiones extemas y 

de la acci6n de los sectores reaccionarios que actuaban en el pais y en el interior del 

gobierno, que estaban obligandolo a rectificar el rumbo. A pesar de que Avila Camacho 

miraba complaciente la ofensiva contra el sindicalismo de izquierda e incluso 

participaba decididamente en aquella, el PC dividía a la administración en dos 

sectores: el reaccionario que trataba de corregir la direcci6n emprendida desde el 

cardenismo; y aquellos que se mantenían fieles a la Revolución Mexicana, sector en el 

que incluían al presidente de la república. 

La izquierda mexicana perdi6 una importante posición en el movimiento sindical 

nacional, cuando el 1 de marzo de 1941 Vicente Lombardo Toledano fue relevado de 

la secretaría general de la CTM por Fidel Velázquez, cuesti6n que facilit6 la ofensiva 

derechista contra la izquierda y, fundamentalmente, en contra de los elementos 

comunistas. Sin embargo, la ret6rica de la CTM sigui6 siendo un elemento clave que 

sirvi6 para ocultar sus tendencias a subordinarse sin condiciones al régimen; el 18 de 

marzo, lanzó un llamado para formar un gran frente nacional de los trabajadores y de 

organizaciones politicas en defensa de la nación, cuestibn que pronto pas6 al olvido y 

que sería rescatada por el PC después de que Alemania atac6 a la Unión Soviética. 

Los grupos de Fidel Velázquez y Lombardo Toledano, que en reiteradas 

ocasiones coincidieron en confrontar al PC, trataron de debilitar la influencia que éste 

tenía en el movimiento sindical. El PC rehuyó la confrontaci6n en aras de la unidad del 

movimiento obrero pues la consider6 una necesidad ante los graves conflictos 

mundiales; sin embargo, la lucha por el control de los sindicatos conducian a conflictos 

entre las diferentes tendencias del sindicalismo. Vicente Lombardo Toledano y el PCM 

coincidían en la unidad del movimiento obrero, estas dos tendencias respondlan a la 

necesidad del movimiento antifascista que estaba desarrollándose a nivel mundial; 

también el sindicalismo oficial se mostraba dispuesto a llevar a cabo la unidad y, sin 

embargo, desde las esferas oficialistas se estaba impulsando el anticomunismo para 

relegar a la izquierda del movimiento obrero. Pero los pronunciamientos sobre la 

La Voz de México, núm. 350,2-111-1941, p. I. 59 
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unidad se repetían, sin encontrar la decisión de ponerla en práctica. El 1 de mayo, por 

ejemplo, el PC sostuvo: 

... los trabajadores de México necesitan unir su acci6n, unifirse real y efectivamente 
para construir un poderoso baluarte que proteja sus conquistas Jociaies, sus derechos 
democráticos, su propia organiza&, que ahora están amenazados 

De acuerdo al PC la amenaza provenía de las organizaciones de derecha que 

se estaban reagrupando. En la discusión de los materiales para el Vlll Congreso, el 

Partido Comunista volvió a insistir en la unidad del movimiento obrero: 

Los comunistas deben procurar el entendimiento con los mejores hombres del 
movimiento obrero, no miembros del partido, con vistas a estabiecer la unidad de acci6n 
sobre objetivos determinados, que es una de las condiciones pars llagar a establecer la 
unidad polka. Pero es necesario que este entendimiento no se reduzca a componendas 
sobre el reparto de puestos direcüvos, ni conduzca a agrupamientos sin principios." 

El PCM demandaba el entendimiento de los dirigentes y se olvidaba de las 

masas. Y es que los dirigentes estaban transformándose en los intermediarios de las 

demandas obreras y estaban suplantando las movilizaciones por las negociaciones 

entre los líderes y las empresas sin la consulta a las bases, lo que daba como 

resultado las componendas. Durante el Vlll Congreso Nacional del PCM, se critic6 más 

claramente al régimen, con respecto a su posici6n en el movimiento obrero; Miguel 

Angel Velasco censuró las modificaciones que el gobierno había realizado al Estatuto 

Jurídico y a la Ley Federal del Trabajo, el cual limitaba el derecho de huelga, lo que a 

su juicio no había sido suficientemente analizado por el PC." 

Dionisio Encina manifestó un juicio menos severo a la política del gobierno, 

mientras que imput6 a la falta de vigilancia revolucionaria los errores del partido. Sin 

embargo, deslizó una tímida censura a la situación política y a la incapacidad del 

partido por no haberia previsto, en la cual eximió al presidente de la ofensiva contra los 

La Voz de México, núm. 357, 1-V-1941. p. 1 .  

VI// Congreso ... Documento para ..., ob. cit., p. 7. 

Aprovechando la coyuntura que se present6 a partir del estallido de la Segunda Guerra Mundial, el 
presidente Avila Camacho envi6 a las cámaras federales diversas iniciativas para reformar aigunos 
artlculos de la Ley Federal del Trabajo. Los artlculos m o d i f i s  fueron los siguientes: 259, 262, 264. 
267 y 269. que en algunos aspectos lesionaban los derechos de los trabajadores. La iniciativa 
presidencial encontrd un fuerte rechazo por parte algunos sindicatos: Sindicato de Trabajadores 
Ferrocarderos de la Republica Mexicana. Coalici6n de Sindicatos Nacionales de Industria, Sindicato 
Mexicano de Electricistas. entre otros. 
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derechos de los trabajadores, quien era víctima -de acuerdo con Encina- de los 

sectores más reaccionarios: 

Este cambio en la situaci6n poiitika no fue apreciado oportunamente por el partido, dando 
muestras de falta de visi6n pOiitica...pues las capas altas de la bwguesia liberal se 
habían pasado al campo de la contrarrevducidn y se hablan entregado en brazos del 
imperialismo. Por otra parte. se había operado un dearmso notawe en el movimiento 
obrero, en la lucha de las masas por sus reivindicaáones económicas, con el pretexto de 
la necesidad de "evitar a@acbnes". Todo esto produjo un cambio [en] la correlaci6n de 
fuenas [e] impidió contrarrestar enérgica y eficazmente la pres& imperialista y 
reaccionaria sotwe Cárdenas y AV& Carnacho." 

El ataque alemán contra la Unión Soviética, el 22 de junio de 1941, hizo que el 

partido atenuara aún más la crítica al gobierno de Avila Camacho. El gobierno 

mexicano reprob6 la agresión acercando su posición con la que mantenía el PC. 

Diversas organizaciones de derecha como el Frente Anticornunista de Trabajadores al 

Servicio del Estado, la Liga de Acción Anticomunista, la Unión Nacional Sinarquista 

alertaron: 

Hacemos un ardiente llamado al pueblo de MBxico, e las organizaciones obreras y al 
gobierno de la republica. para que, al apoyar a Rusia contra Hiler, no confundan esta 
necesidad con la tolerancia ni menos con la ayuda y apoyo a los estalinistas criollos, 
quienes ahora trata& de aprovechar esta coyuntura ha!Mca para recuperar su 
influencia politica. infiitrarse nuevamente en los sindicatos -de los cuales ya eslan siendo 
arrojados- y lograr posiciones entre los servidores del estado. pues esto serla con grave 
perjuicio de los intereses nacionales.44 

El 18 de matzo de 1941, antes de que la guerra se extendiera a la URSS, el 

Comité Nacional de la CTM lanzó una iniciativa para organizar un frente de los 

trabajadores para enfrentar el peligro que entrañaba la guerra para el país. El PC 

contestó instando a o r g a n i z a r l ~ ~ ~  sin embargo, la iniciativa cay6 en el olvido, la cual 

fue desempolvada por el PC, cuando la CTM se movilizó en contra de la agresión de la 

Alemania nazi. El PC invitó a la CTM a organizar la defensa de la URSS, creando un 

frente contra la guerra. Estas posturas unitarias estaban plenamente justificadas ante 

lo que significaba el enemigo común: el nazi-fascismo. 

Las fisuras dentro del movimiento obrero quedaron de manifiesto cuando 

Ibidem. p. 7. 43 
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diversas organizaciones que mantenían fuertes divergencias con la CTM, manifestaron 

sus reservas de que fuera dentro de la central obrera donde sus intereses estuvieran 

suficientemente defendidos, al advertir que la cúpula de la central obrera manifestaba 

un apoyo irrestsicto al gobierno de Manuel Avila Camacho. Debido a ello, algunos 

sindicatos se declararon por la creación de una nueva central, que rompiera con la 

CTM y que constituyera una alternativa al sindicalismo de Fidel Velázquez y Vicente 

Lombard0 Toledano. 

El PC alert6 sobre las consecuencias que traería una división en el movimiento 

obrero, manifestó que los comunistas no estaban de acuerdo con la escisión de la 

CTM bajo ningún pretexto y condenó al Bloque Nacional de Defensa Proletaria, en su 

pretensión de crear una nueva central, la cual, a su juicio, sería puesta al servicio de 

los enemigos de clase obrera, al mismo tiempo, hizo un llamado para que los 
sindicatos que habían abandonado a la CTM regresaran a la central ~brera.'~ En el 

bloque se agruparon diversos sindicatos que estaban incorporados a la Confederación 

General de Trabajadores, a la confederación Regional Obrera Mexicana 

(antimoronista, dirigida por el diputado Martin Torres), la Alianza de Uniones de 

Sindicatos de Artes Gráficas y al Sindicato Ferrocarrilero, entre otros. 

La misma postura asumió Fidel Velázquez y acusó ante Manuel Avila Camacho 

al BNDP, de llevar a cabo una labor en contra de la unidad nacional y de "realizar una 

labor divisionista entre las organizaciones pertenecientes a la CTM, quien a pesar 

suyo, tendrá que defenderse de las agresiones de sus enemig~s".~' El BNDP llamó a la 

organización de una nueva central y, el 28 de febrero de 1942 quedó constituida la 

Confederación Proletaria Nacional, la cual, sin embargo, no logró ser una alternativa a 

la CTM.48 

Dentro de este contexto político, se llevó a cabo la masacre en contra de los 

obreros de la industria militar, que en pacífica manifestación se dirigían a la residencia 

del presidente, demandando ser atendidos para presentarle las condiciones en que 

laboraban y encontrar solución a sus problemas, cuando fueron recibidos a balazos por 

La Voz de Mxico. n. 375.15-IX-1941, p. 3. 

AGN, exp. 437.11104. FP, MAC, caja, 444. 
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los Guardias Presidenciales, bajo el mando del jefe de ayudantes del Estado Mayor 

Presidencial. Coronel Maximiano Ochoa. En la represión, resultaron muertos nueve 

trabajadores, entre ellos el secretario general del sindicato, Guillermo Rojas Tiburcio, y 

diez heridos de una pequeña manifestación de menos de 30 personas. Los 

trabajadores no participaban en el PC, pero este hecho fue significativo para mostrar 

que el gobierno no permitiría las expresiones independientes de los trabajadores. El 

PC vio en este acto no la tendencia represiva que prevalecía en el interior del gobierno, 

sino la intervencidn de fuems externas que impulsaban una derechización del 

régimen. 

En una carta del PC dirigida al presidente Avila Camacho sobre la masacre, el 

partido afirmó: 

No ser& posible suprUnu los actos de violencia antirrevducionaria si no sa sanea el 
ambiente público. contrarrestando iagalmente la propaganda furiosa y la intriga petversa 
de los qua quieren imponer en MBxico. un rúgimen contrario a las masas, enemigo de la 
Revolución Mexicana, perseguidor de la democracia y ligado a las fuerzas tenebrosas 
que en todo el mundo luchan por aplastar la Iib~tad.'~ 

El Partido Comunista contemplaba con impotencia la situación política del país, 

principalmente después de la masacre que, a pesar del repudio que desató, no hubo 

castigo para los culpables.m Consideraba que la situación había empeorado, y que un 

plan reaccionario se iba realizando paulatinamente; al respecto afirmó que primero 

había sido la ofensiva propagandística. contra las organizaciones sindicales y los 

derechos que los trabajadores habían ya conquistado, contra los miembros del 

gobierno que sostenían ideas progresistas, contra diversos prominentes líderes como 

Cárdenas y Lombardo, que habían permanecido fieles a la revolución; y después, los 

violentos ataques contra los trabajadores y las oficinas del PCM. para terminar con la 

masacre de los trabajadores de materiales de g~erra .~'  

La ofensiva contra los comunistas se intensificó en 1942. Del Sindicato de 

Obreros y Empleados de la Compafíía de Petróleo Mexicana-Holandesa La Corona, S. 

La Voz de MBxico, núm. 375 [extra], 261X-1941, p. 6. 40 

50EI presidente calific6 la matanza como un penoso mcidenle y durante el sepelio se presentaron varios 
importantes politicos. entre los que se enconiraba Miguel Alemán, secretario..de Gobamaci6n. quien 
estuvo a punto de ser linchado por la multitud. Ver Jorge Basurio. Del evi/acemechism al elernanism 
(1940-1952) en La clase o b r a  en la Moria de Mxico.  t. 1 I, IlSlSiglo XXI, Mbxico. p. 29. 
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A. fueron expulsados algunos militantes comunistas por hacer agitación entre los 
trabajadores petroleros de Tamaulipas. En carta al secretario de Gobernación, el 

sindicato expuso: 
...q uedan expulsados de esta organizacidn los seaores Juan Sandoval C., David Martinez 
G.. Moises Martinez R., Antonio Vhsquez A., y Jose Isabel Valades, por haber falsiftcado 
el sello de nuestra organiradbn y estar haciendo agitaci6n pdlbicoGomunista entre los 
trabajadores petroleros desocupados de esta regh Fampico] para crearle problemas al 
gobierno del Estado de Tamaulipas, y al gobierno federal...% 

La ofensiva orquestada contra los militantes comunistas y dirigida desde las 

altas esferas de la CTM, llegó a la destitución del secretario general de la Federaci6n 

de Sonora, Hermenegildo Peña, por parte del XVlll Consejo Nacional de la CTM, que 

lo destituyó y expulsó de su seno, al igual que a Gaudencio Peraza por la agitación que 

llevaba a cabo en el magi~terio.'~ 

Ante estos embates, el PC actuaba con resewa sin identificar a quienes los 

dirigían. Evidencia de esta posición la encontramos en el pleno de noviembre, donde el 

PC señalaba las cordiales relaciones que el partido había establecido con la CTM y 

ante la justa política que aplicaban habían "logrado establecer magníficas relaciones 

con la dirección nacional de la CTM, sobre todo con el compañero Fidel Velázquez; 

esta justa política sindical nos ha permitido constituirnos en un factor de importancia 

para la unidad y el desarrollo de la CTM"." 

Para el PC. las relaciones que se habían entablado entre las diversas fuenas 

políticas eran las más idóneas, ya que como consecuencia de la guerra mundial la 

política de colaboración de clases era la más justa, por este motivo no lanzó ninguna 

critica por la expulsi6n de los líderes comunistas. En este sentido, la unidad del 

movimiento obrero era una cuestión fundamental y, en consecuencia, había asumido la 

determinación de evitar ser factor de división en el movimiento sindical, no obstante 

que esta situación provocaba la perdida de posiciones del PC en el interior de los 

sindicatos. A pesar de su posición, el PC era atacado de fomentar la desunión. lo cual 

motivó una respuesta del Buró Político del Comité Central del PCM, con relación a la 

pérdida de militantes activos en el sindicalismo: 

-- 

. 52Archivo CEMOS. 
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En el Comité Nacional del STERM no existe ni un solo miembro del Parüdo Comunista, 
Jorge del Rio, Jose Femández Z.. Ignacio Márquez, etc.. hace ya bastante tiempo que 
esMn fuera de nuestras Mas. Por lo que hace al SUNTE, Juan Negrete, Valente Lozano 
C. y Cándido Jaramillo, as1 como otros elementos tambien esun fuera de nuestro 
partido ...% 

Esta cuestión resuitaba contraria a los principios que el partido decía enarbolar, 

al considerarse una organización de carácter obrero. 

Pero la actitud reeleccionista del grupo de Fidel Velázquez agudizó las 

diferencias con el PC. Los dirigentes del PC rechazaron tal pretensibn y denunciaron 

las maniobras del grupo para reelegirse. Dionisio Encina en diversos artículos se opuso 

a la reelección y denunció los ataques contra Vicente Lombard0 Toledano y el Partido 

Comunista. Sin embargo, el PC siguió considerando la unidad de la CTM como una 

cuestión fundamental, siguiendo la línea de la politica de unidad nacional. Miguel A. 

Velasco, en el órgano oficial del partido, defendió la democracia sindical y se pronunció 

porque los reeleccionistas defendieran sus posiciones en el interior de la CTM, lanzó, 

además, fuertes ataques contra el grupo de Fidel Velázquez. Esta postura no resultaba 

irrelevante, en virtud de que el PC sostenia que no habia que crear agitaciones que 

pusieran en peligro la política de unidad nacional. 

La guerra modificó la situación política de la nación y los distintos sectores del 

país querían mantener firmes sus intereses.'Por un lado, los industriales vieron la 

oportunidad de limitar las demandas de los trabajadores y sus derechos. En el saludo 

del PC al tercer congreso de la CTM, el PC afirmó que el congreso debla aconsejar las 

medidas para detener la especulación y, ante la renuncia voluntaria de los trabajadores 

a la huelga, satisfacer las justas reivindicaciones de los obreros y respeto a sus 

derechos: 

"Esto significa, en este terreno, la unidad nacional; y no solamente sacrificios para una 

parte y para la otra solamente aumento de las ganancias.% 

Esta actitud complaciente del PC no estuvo correspondida por los sindicatos 

afines al gobierno, que por todos los medios trataban de excluir a aquél del movimiento 

obrero. La FSTSE, que se habla distinguido por su anticomunismo, declaró: 
... el Partido Comunista de México ha provocado un estado de tirantez o de franco 
rompimiento con las principales centrales obreras y campesinas de México por las 

%La Voz de México. núm. 427,14-11-1943. p. 3. 

%La Voz de México. núm. 434.4-1\1-1943, p. 5. 
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agresiones constantes que lanzan a las mismas en las elecciones internas de los 
sindicatos ... Es absurdo que el Partido Comunista, que cuenta con cinco mil mhbros 
en toda la república, pretenda controlar todas las organiza& nes... que suman mllones 
de agremiados ..." 

Evidentemente no era posible que el PC controlara las organizaciones de 

masas, en realidad, la acusaci6n tenía el propbsito de mantener al margen a los 

comunistas de los sindicatos. Pronto diversos organismo obreros tomaron la misma 

actitud que la FSTSE, promoviendo acciones en contra del PC. La campaña de los 

líderes anticomunistas estaba encabezada por el grupo que lideraba la máxima central 

obrera. 

Las acciones contra el partido no solamente surgían de los sindicatos. El 

gobierno mantuvo bajo estrecha vigilancia sobre los comunistas durante la guerra. A 

finales de ésta, el PC denunció la violación de la correspondencia del partido y 

acusaba directamente a la Secretaría de Comunicaciones.58 

El gobierno contest6 que la denuncia era infundada, pues no había ninguna 

disposición legal para llevar a cabo tal censura. La censura existía solamente para la 

correspondencia del servicio internacional, la cual se incluía en las disposiciones de la 

Ley de Prevenciones relativas a la Suspensión de Garantías del 1 de junio de 1942, 

con motivo del estado de guerra. 

aseveró que 

El Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas, Pedro Martinez Tomel, 

... la denuncia del citado Encina carece en absoluto de veracidad porque dcha 
dependencia jamás se ha tomado la molestia de censurar su correspondencia por no 
estar permitida la censura doméstica en correspondencia nacional." 

Sin embargo, desde 1944, siendo secretario de Comunicaciones, Maximino 

Avila Camacho había impuesto una estricta censura sobre círculos, individuos y 

organizaciones que tenían relaciones con el PC.w Así pues, la guerra no impidió que 

los ataques contra el partido se recrudecieran. 

La Prensa. 94-1943. p. 15. 
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5. El browderismo 

Earl Browder fue elegido en 193 1 secretario general del Partido Comunista de Estados 

Unidos, y -desde 1935- designado miembro del Comité Ejecutivo de la Internacional 

Comunista, desde este puesto alcanzó una considerable influencia en América Latina y 

en otras regiones del mundo. En México. tenia un importante peso, al grado de ser el 

principal impulsor de la política de unidad a toda costa, que colocó al PCM en una 

crltica situaci6n. Podríamos catalogar como browderismo a los postulados políticos y 

prácticos sostenidos por Browder en la primera mitad de los años cuarenta, y que 

tuvieron una considerable influencia, principalmente en los partidos Comunista de 

Colombia y Socialista Popular de Cuba, los cuales guardaban vlnculos muy 

estrechos.6' 

La publicación del libro de Eati Browder, TehertSn: nuestra senda en la guerra y 

en la paz, causó una grata impresión entre los comunistas de Amkrica Latina. En él se 

pronosticó la coexistencia y la armonla entre las potencias mundiales, al término de la 

Segunda Guerra Mundial. Se veía con optimismo el mundo de la posguerra, a partir de 

los Acuerdos de Teherán, signados por los principales líderes de las potencias que 

participaban en la coalición antihitleriana. 
De acuerdo con la nueva situacidn mundial, los comunistas estadounidenses 
renunciarían por un largo periodo a la lucha por su propio progreso partidista, 
considerando que se estaba gestando un amplio movimiento de cooperación pdlüca que 
abarcaba a todos los sectores de la sociedad y que, por lo tanto, el PCEU deberla 
fundirse en ese movimiento mas amplio. Advirti6 que la actuaci6n del partido. separado 
de ese conjunto lo convertirla en un obstaculo para la amplia unidad que a juicio de 
Browder se gestaba en consecuencia, los comunistas disolverán su partido politico 
separado y se daan nuevo nombre y distinta forma de organización. que corresponden 
mas ajustadamente a las tareas de la hora y a la estructura pditica que debe servir de 
medio a la realizacidn de esas tareas. No habrá ya Partido Comunist- Estados 
Unidos." 

indicó que los comunistas no se unirían como grupo a ninguna organización, ni 

a ninguno de los partidos que ya existían, que se volcarían al gran cuerpo de electores 

independientes y escoger de ése a los mejores candidatos, de los presentados por los 

distintos partidos politicos; al mismo tiempo dejaba en libertad la afiliaci6n individual de 

los comunistas a los partidos existentes. Para Browder 

*'Med6fdo Medina. Historia de/ Partido comunlsfe de cdonibia. t. I, Ed. Colombia Nueva, Bo@& 1980. p. 
444. 

Earl Browder Russel, Tehefán: nu&m senda en la guerra y en la paz. Ed. Págiis, Lamana.  1944, p. (12 

133. 
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la nueva organización que habrán de establecer los comunistas para sus actividades en 
común. de cackter no partidista, tomará a su cargo y continuará todas aquellas 
actividades de carácler politico educacional que anteriormente desempeaaba el Partido 
Comunista, abandonando los caracteres de Indole electoral y partidista que constituyen la 
lucha por el progreso de un partido politico como tal.- 

AI mismo tiempo, consider6 que lo que exigía la nueva situación era que 

Estados Unidos implantara un programa de desarrollo económico para los países de 

América Latina, región que debería convertirse en receptora de capitales y en mercado 

para los productos de la industria pesada angloamericana. Para llevar a cabo este 

plan, se deberían buscar los mecanismos para que cada una de las partes tuvieran 

protegidos sus intereses, salvaguardando la independencia nacional de los paises de 

América Latina, a la vez que elevara el desarrollo económico; a los capitales, 

asegurarle un amplio y seguro mercado, donde se asegurara la rentabilidad. 

Finalmente, tendría que llevar a cabo un plan de posguerra, que fuera "la unidad 

nacional para la realización de las perspectivas formuladas en Teherán".&a 

El mismo Browder no concedió al libro una importancia local, para el PCEU, sino 

que su contenido lo extendió a los países de América Latina. Blas Roca, secretario 

general del PSPC y quien también tenla un considerable prestigio en la dirección 

encinista, definió al texto como un documento de valor inestimable para las repúblicas 

de América Latina, de desde hacía tiempo el partido que dirigía había impulsado una 

nueva relación con Estados una contribución universal al conocimiento al aplicar el 

método científico marxista.= 

AI mismo tiempo que prodigaba encomiados elogios a Browder, manifestó que 

Unidos, que desde 1938 había contribuido a crear una nueva conciencia en el pueblo 

cubano y que al respecto 

ningun sector politico organizado actud en ese periodo con tanta fuerza, decisi6n y 
claridad para llevar a la conciencia de nuestro pueblo la necesidad de la colaboración 
más estrecha entre nuestra patria y los Estados Unidos.m 

El PCM asumió algunos de los planteamientos que se derivaron de este 

estrategia y seria el IX congreso el que plasmaria algunos puntos que a la postre 

-ibidem. p. 136. 

Ibidem, p. 79. 

La Voz de MBXico, núm. 527,4-11-1945, p. 4. 

La Voz de MBxico, 1811-1945, p. 6. 
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serían derrotados, sin que la marcha atrás afectara a la dirección nacional. 

El congreso se llevó a cabo del 21 al 27 de marzo, en la Ciudad de México. 

Dionisio Encina informó al presidente Manuel Avila Camacho sobre el temario que se 

pretendía discutir, al mismo tiempo le giró una atenta invitación para que honrara a los 

comunistas con su presencia en el congreso: 
Nuestro congreso -escribió Encina- discutirá fundamentalmente los problemas de 
carácter nacional que interesan a las masas, la cooperación que debemos dar los 
comunistas a la justa política que sigue su gobierno en la lucha contra el htlerismo, 
enemlgo principal de México y de todos los pueblos de la Uerra. Por otra parte, discuth4 y 
redverá sobre los cambios que deben r e a l ¡ ¡  en el partido tanto en su política de 
organización como en su t8Ctica. en el camino de ayudar al reforzamiento de la unidad 
nacional, pera que nuestro pals participe efecaVemente en la guerra y sea una fuerza 
importante para garantizar el wmpllmiento de la Carta del Atl&itico y de los Acuerdos de 
Teherán!' 

El PC impulsó transformaciones de fondo, orgánicas. Un amplio sector del 

partido se manifestó por suprimir las células de fábricas, y sustituirlas por comités de 

barrios. los cuales discutirían y aplicarían la polltica del partido: Se propuso también 

suprimir el nombre de "comunista" del partido, sin embargo, esta Última cuestión se 

dejó pendiente con el propósito de no alterar la política de unidad nacional, aunque 

este cambio debía de realizarse lo más pronto posible para especificar el papel que 

debía jugar el PC en las condiciones vigentes. 

El IX Congreso Nacional del PCM se llevó a cabo del 12 al 17 de mamo de 

1944, y se desarro116 bajo la influencia del browderismo, del cual Blas Menfique fue su 

representante más conspicuo en el interior del PC, y fue quien propuso varios cambios, 

los cuales fueron aprobados. Los cambios que se hicieron en este congreso, 

apuntaban al debilitamiento del partido, como fueron la sustitución de las células por 

los comitbs de barrios, pueblos y comunidades; desaparición de los organismos del 

partido en las fábricas y de los grupos en los sindicatos y de organizaciones 

campesinas, con el objeto de no entorpecer la unidad sindical y llevar una relación sin 

'fricciones entre los dirigentes obreros y campesinos del PRM.68 Los cambios 

introducidos no eran producto de la lucha política o económica del PC. se hicieron con 

el objetivo de mostrar que la organización comunista estaba colaborando en la nueva 

"AGN. exp. 4W111, FP. MAC, c. 425. 

... 

La nueva organización del Partido Comunista Mexicano, Ed. Popular, h.4áxico. s. f.. pp. 13-14. aa 
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situación del país y que estaba dispuesta a no entorpecer el desarrollo capitalista 

ayudando a su consolidación. 

Siguiendo las tesis de Browder, se resolvió luchar por el desarrollo del 

capitalismo, bajo la política de unidad nacional, también propuesta por el líder 

norteamericano. La unidad nacional sometia a la clase obrera a la conciliación con el 

sector empresarial, evitando las huelgas. Para evitar luchas entre obreros y 

capitalistas, se deberían integrar comités tnpartitos en las fábricas e industrias para 

incrementar la productividad y solucionar los conflictos sin paralizar la producción. 

Durante el congreso, se modific6 el nombre del partido, resolviendo denominarlo 

Partido Comunista Mexicano. 

En este congreso, el partido abrazó de manera significativa los principios de la 

Revolución Mexicana; al respecto se dijo que el PC defendía la Constitución Política, 

base del pueblo para su desarrollo general, el cual "desde el punto de vista económico 

está en la actualidad por la vía capitalista".sg El PC se manifestó por la continuidad de 

la política de unidad nacional durante y después de la guerra y la aplicación de la Carta 

del Atlántico, ya famosa por la posición de Browder al  respect^.'^ Mientras tanto, el 

país debía continuar bajo la política de unidad nacional, evitando choques que 

pudieran lesionar la producción y evitando en lo posible los conflictos laborales." 

Con respecto al PRM, el PC sostuvo: 

El Partido Comunista Mexicano lucha por la reorganización total del Partido de la 
Revolución Mexicana, de tal manera que sea un bloque de organizaciones y a la vez un 
frente de todas las fuems democráticas en el que se encuentren nuestro partido y las 
corrientes que representan los hombres ... de la Revolucidn Mexicana. El Partido 
Comunista Mexicano tratara de que el PRM reorganizado sea una fuerza que contribuya 
al desarrollo nacional mediante un programa de unidad nacional." 

Los cambios introducidos produjeron confusión en las filas del partido. Estos 

habían causado reticencias en la base del PC, al respecto, Manrique sostuvo que en el 

interior del partido se mantenían errores sectarios, mientras que otros militantes 

. c... 

La nueva organización ... ob. Ut., pp. 13-14. a9 

"Lombardo Tdedano manejaba una idea similar: "la unidad nacional debe...subsistir despues de la 
guerra...Ya no la unidad antifascista de hoy, sino la unidad para el progreso económico y social de nuestro 
pais. contra el imperialismo y la r e d b  aliada al imperialismo." Ver Vicente Lombardo Toledano. Le 
revolución rusa y la redución mexicana. Pasado, presente y porvenir, P u M i e s  Universidad Obrera de 
MBxico. p. 41. 

La nueva organizac ión... ob. Ut., p. 31. 

Ibldem. p. 39. 
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"...piensan equivocadamente que el partido ha renunciado a sus  principio^".'^ Y 

lamentó que en muchas regiones del país había incomprensión de lo que significaba la 

política de unidad nacional; al respecto informaba: 

...los compatieros comprenden también la necesidad que hay de a p l i  la nueva pdiüca 
de organización; pero algunas ocasiones. o bien se muestran inseguros de la pdiüca de 
organka&n y se resisten a aplicarla. o ben no encuentran la f m a  de empezar a 
aplicarla y, wando la encuentran, la realizan mec8nicamen te... Hay comités que ni 
siquiera han intentado hacer las transformaciones orgánicas o que las hacen con 
demasiado retraso..?' 

Los cambios que se habían realizado en el IX congreso no habían ayudado a 

fortalecer al partido, cuando a nivel mundial y en América Latina las fuerzas de 

izquierda aumentaban, como consecuencia del papel jugado por la Unión Soviética en 

la Segunda Guerra M~ndial. '~ 

Sin embargo, no todos los dirigentes del partido se mostraron convencidos de 

los cambios introducidos por el IX congreso. Una gran parte de los comunistas, entre 

ellos Demetrio Vallejo, consideró que, con la transformación de dlulas en comités de 

barrios, el partido se quedaba sin organismo de base, lo cual dificultaría la actividad 

partidista. Pero para quienes se habían esmerado en introducir los cambios, el comité 

de barrio significaba el organismo de base en las condiciones de la política de unidad 

nacional. 

No obstante que se habían levantado voces contra el browderismo como la de 

William Foster, presidente del PCEU, éstas eran aisladas y no tuvieron la suficiente 

fuerza para detener las concepciones revisionistas de Browder. Tuvo que ser una voz 

salida del centro del comunismo internacional. la que detuviera las ideas en boga en 

algunos partidos de América Latina. 

"Le Vozde México, num. 523, 18-111-1945. p. 6 

Ibidem. p. 6. 

En AmMca Latina, por ejemplo, l a  primera muestra ... de crecimiento de la fuerza polka del movuTliento 
obrero y comunista le constituyen las elecchm parlamentarias y municipales efechradas entre 1945 y 
1946". ver Boris Koval, 'Procesos revdudaiarbg en América Latina (19451959r. en Revdudones 
laünoametkanas de/ sigh )o(. Academia de Ciencias de la URSS, 1986. p. 176; Tamb& "destacan los 
partidos comunistas del Brasil, Chile y Cuba, cuyos efdm entre 1945 y 1947 se puede cifrar. de manera 
a p r o x ¡ m a d a , e n Z ü ü 0 0 0 . 6 0 0 0 0 y 4 0 0 0 0 ~  ' te". Ver F. Claudin, ob. cit., p. 283. Hay consenso. 
induso entre los investigadores de derecha del comunismo en América Latina, que los parWos comunistas 
crecierm en los primeros anos despues de la Segunda Guerra Mundial, *se por ejemplo: Robert J. 
Alexander. El partido Comunista de Venezuela, E M  Diana. México, 1971. p. 137. 
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La respuesta ai browderismo expresada en un artículo de Jacques Duclos, 

dirigente comunista de presencia internacional, detuvo este proceso en los países que 

habían aceptado como acertadas las posiciones del dirigente norteamericano. AI 

mismo tiempo 
darán fe de los limites de la autonomla de este periodo intermedio entre la disoluch de 
la Komintern y la creación del Kominfom.” 

Publicado originalmente en francés, Jacques Duclos sometió a una severa 

crítica las ideas de Browder. Para Duclos, el análisis de Browder no estaba apoyado en 

la metodoiogía marxista’” y, por IO tanto, concluía con una 

... concepción falsa de los caminos de la evolución social en general y, en primer lugar, de 
la evolución social en 10s ESWOS Unidos.” 

Duclos lamentaba que el nuevo curso delineado por Browder hubiera 

encontrado pocos impugnadores, y que éstos fuesen atacados violentamente por los 

simpatizantes de la nueva concepción, y concluía que el nuevo rumbo trazado por el 

browderismo significaba en la práctica la liquidación del partido: 

El curso seguido bajo la direcci6n de Browder conduce, en la prhtica. a la liquidaci6n del 
partido político independiente de la dase trabajadora de los Estados Unidos; a pesar de 
las dedaraciones referentes al reconocimiento de los principios marxistas, se observa 
una notoria revisibn del marxismo de parte de Browder y de sus partidarios. una revisión 
que se expresa en forma de una paz a largo plazo en Estados Unidos. como la 
posibilidad de la supresi6n de la lucha de clases en el periodo de la posguerra, y como J 
establecimiento de una armonía entre el capital y el trabajo; los comunistas 
[nortelamericanos estan defomando radicalmente el signifkado de la Dedaraci6n de 
Teheran y, al mismo tiempo, se estan haciendo peligrosas ilusiones oportunistas que 
ejercer&n una influegcia negativa en el movimiento obrero americano. si no son rebatidas 
a su debido tiempo. 

Terminaba afirmando que el browderismo se había desviado de la doctrina 

marxista-leninista. la cual, aplicada a la realidad objetiva, sólo daba un resultado: no 

disolver al PC de Estados Unidos, sino más bien fortalecerlo. Manifestaba su 

satisfacción, porque la mayoría de los partidos comunistas donde Browder tenia 

influencia no se había dejado arrastrar por estas concepciones. a excepción de los 

Marcou Lilly, El movimiento Comunkfa infernachal desde 1945. Trad. Pilar López. Siglo XXI, Espana. 76 

1981, pp. 2-3. 

Duclos no explic6 en qu8 consistla la metodología marxista. pero servía para descalificar al adversario. 

La Vozde Mxico. nbm. 548. 24-VI-1945. p. 6. 
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partidos de Cuba y Colombia, a los cuales criticaba por seguir el mismo camino del 

PCEU. En la critica no se refirió específicamente a México. pero era evidente que 

también en este partido se habían realizado cambios que Duclos sena16 como 

erróneos. 

La crítica sirvió para dar marcha atrás a las ideas reformistas dictadas por el 

PCEU; los partidos que habían asumido el browderismo pronto se retractaron. Así por 

ejemplo, Blas Roca pronto olvidó sus afinidades con Browder. En el PCM se llevó a 

cabo una crítica a la influencia del browderismo en el interior del partido y se consideró 

que no solamente en el PCEU había hecho un grave daño, sino también a la 

orientación política de los partidos comunistas de América Latina y del movimiento 

revolucionario. La explicación que dieron fue que 

... por tratarse de un partido cuya autoridad poiitica es reconocida y de un pals capitalista, 
donde existe una dase obrera de mayor desarrdlo potítico, influye consiáerablamente en 
la onentacibn revolucionaria de los comunistas de los paises menos desarrolladosM 

Donde más se había sentido la influencia del browderismo era en la política de 

organización, la cual se había modificado en el IX congreso, y había traido 

consecuencias negativas para el desarrollo del partido, pues durante este lapso el PC 

no había podido consolidar su estructura organizativa, sino que había producido un 

gran desconcierto en sus filas. 

AI respecto, en la resolución del Comité Ejecutivo del PCM, se manifestó que las 

directrices del IX congreso, en cuanto a la organización del PC, habían sido erróneas y, 

además, 

... la priktica dernostr6 que la situaudn orgánica del partido empeor6, sin dejar de 
reconocer que el estado de organizaci6n del partido era mala desde antes del IX 
congreso. El PC atraviesa por un grave estado de desorganizacbn. Esto se manifiesta 
desde la elaboracibn de una falsa politice de organizacbn, hasta el grado de que en lo 
general no hay un funcionamiento regular de sus organismos de base; existe una muy 
débil vida politica diaria de parte de todos los miembros del partido; se desarrolla a un 
ritmo muy lento; no se han consdidado sus organismos de direcch en los estados hay 
lugares donde no sdarnente no hay progresos de crecimiento, sino estancamiento". x 
La aceptación de la debilidad del partido no condujo a un análisis de las causas. 

Despues de haber asumido el browderismo las cifras oficiales del PC muestran a una 

organización en rápido declive. 

La Voz de MBxico. 9-IX-1945, p. 5. M) 
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EL PCM EN 1945 
Campesinos 
obreros 
Maestros 
Empleados dei eslado 
Estudiantes 
Artesanos 
Profesionistas 
Amas de casa 
Comerciantes 
Funcionarios dei parado 
Fuerras armadas 
Pintores 
Pescadores 
Periodistas 
Total 

1679 
697 
363 
439 
188 
177 
30 
93 
47 
14 
9 
8 
8 
3 
3 775 O2 

La autocrítica resaltó, en efecto, los errores en que había incurrido la direcci6n 

encinista; se aceptó que el partido se mantenía sin un rumbo definido, lo cual resultaba 

de suma gravedad para quienes lo encabezaban, pues demostraba la incapacidad de 

esa dirigencia para encauzar a la organización. 

Se asumió sin cortapisas el fracaso, por ejemplo, en la meta que se había 

propuesto, de lograr una membresia de treinta mil militantes. Blas Manrique, quien 

había sido el principal impulsor del browderismo en el PC, manifest6 que el bajo nivel 

de los dirigentes del pattido había contribuido a que sin critica se asumieran las 

concepciones teóricas de Browder, pero que, en esencia, el partido no había incurrido 

en los mismos errores que el PCEU, "lo que a fin de cuentas lo ayuda a reponerse".83 

La autocritica sirvi6 para ventilar los errores de la dirección. pero no derivó en 

ninguna consecuencia práctica para impulsar el desarrollo del partido y sancionar a los 

responsables de la política liquidacionista; ~610 se desecharon los cambios introducidos 

en el IX congreso en cuanto a la organización del PC, y se dio por terminado el capítulo 

del browderismo en MBxico. 

" La  Voz de México, 9-IX-1945, p. 5. 

%chivo CEMOS. 

"Javier Mac Gregor C., "ürowderismo. unidad nacional y crisis Medbgica: d Partido Comunista Mexicano 
en la encrucijada (1940-195O)"en kiapaiapa, núm. 36. enero-junio de 1995, p. 171. 
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6. La lucha por la unidad de la izquierda 

El ascenso de Encina introdujo un elemento importante en la vida interna del partido: el 

estalinismo a ultranza. Expresión ideológica que condujo al aplastamiento de las diversas 

facciones que aparecieron en el partido: en la liquidación de toda critica a la direccir5n 

establecida; en la aplicación de una rígida disciplina y a la centralizaci6n de las 

decisiones en el aparato del partido donde, en los hechos, la burocracia partidista se 

convirtió en la única facción reconocida. 

La aplicación del término "estalinismo", en el periodo estudiado, no implica que la 

dirección de Laborde no lo fuera. Es un hecho irrefutable que Stalin, después de la 

muerte de Lenin, se convirtió en una especie de hombre infalible al cual sólo le faltaba la 

aureola, para convertirlo en Dios. El fenómeno del culto a la personalidad de Stalin llegó 

a extremos absurdos. Laborde mismo fue un estalinista, aun después de su expulsión, 

pero no llevó una política de continuas expulsiones. Sin embargo, durante el periodo 

encinista, la aplicación de métodos estalinista para dirigir al partido fue copiada de la 

experiencia soviética, rica en ejemplos, donde "la sospecha de delito es considerada 

como delito consumado".' Esta política no pudo más que debilitar al partido, y en el caso 

de un partido pequeño como el mexicano conducido casi a la liquidación. 

Encina llegó a la secretaría general apoyado e impuesto por los dirigentes de la 

sección de la IC en América Latina, principalmente Viorio Codovilla de nacionalidad 

argentino-italiana y Blas Roca del Partido Popular, de Cuba. Se adueño de la dirección 

como consecuencia de un golpe y se mantuvo en esta a fuerza de exclusiones. 

El ascenso de Encina representó la profundización de la crisis, al mismo tiempo 

que se entraba a una pendiente de graves consecuencias para la vida interna del partido. 

La lucha por la unidad de las fuerzas de izquierda se complic6 ante la cerrazón que 

mostró el PC frente a los elementos que habían sido expulsados del partido. 

En los intentos por fortalecer a la izquierda diversos miembros de ésta se 

pronunciaban por la unidad. Pero la lucha por llevarla a cabo se complicaba por la actitud 

que asumió el PC. Mientras que con los elementos expulsados tenia una gran afinidad 

en cuanto a los objetivos, el partido mostró una gran cerrazón para converger en una 

organización unitaria; con la izquierda que lo desdeñaba, esto es, con las fuerzas de 

~~ 

' M a m  Lilly, ob. cit., p. 38. 
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Vicente Lombardo Toledano, continuamente hacian pronunciamientos por la unidad. 

Por todo, los llamados a la unidad cayeron en el vacío, fundamentalmente porque 

a quienes iba dirigiida no mostraron estar interesados en la alianza que promovía el PC. 

Más aún, cuando la idea de la unidad que pregonaba el PC no quedaba clara. AI 

respecto decia: 
los comunistas deben pnwxirar al entendimiento con ios mejoras hombres del movimiento 
obrero. no mhbrosrbl  parüdomn vistas aestabieceria unidad deacción sOaeobjetivos 
determinados. que es una de las condiciones para liegar a estaMecer la unidad política? 

Al respecto, el Partido Comunista no incluía entre los "mejores hombres" del 

movimiento sindical a Valentln Campa, uno de los líderes con más prestigio en el 

movimiento obrero en ese momento. Ai ser expulsado del partido se convirtió en 

enemigo del PC, el "partido de la clase obrera"; en consecuencia, Campa se volvió 

enemigo de esta clase. En realidad, el llamado del partido se dirigia fundamentalmente a 

la corriente que representaban Vicente Lombardo Toledano y Fdel Velázquez. con falta 

de memoria, pues éstos habían emprendido una ininterrumpida lucha en contra del PC 

desde 1937. 

Por otro lado, el escenario mundial era propicio para impulsar el patriotismo. El 

gobierno de Manuel Avila Camacho. aprovechando el conflicto mundial, lanzó la 

consigna de unidad nacional, la cual fue incorporada al lenguaje de los comunistas. El 

ataque alemán a dos barcos mexicanos hizo lo demás: facilitó a Manuel Avila Camacho 

incorporar a diversos grupos a su proyecto sexenal entre otros al Partido Comunista. 

La unidad nacional se convirtió para el PC en una politica de partido, esto es, el 

PC se comprometi6 a impulsar la unidad de todos los sectores y grupos que 

confomaban la geografía política del pals, en defensa de la naci6n y en tomo al 

presidente. La débil distancia que marcó, con respecto al gobierno, pronto desapareci6; 

al respecto, decían: 
la colaboraci6n de dases es una pditica de la burguesia destinada a perpetuar su 
dominacib de dase. La unidad nacional es una pditica revducionaria de la dase obrera, 
que conesponde a la situación concreta creada ahora en escala internacional y en el interior 
del pais.' 

'VI11 Congreso del Padido Comunista de MBxico. Documento para la discusi6n de los temas de la olden del 
Di8 11, Ed. de "La Voz". 22-N-1941, p. 7. 

'PCM, Los cambios en la situ& intemaciOnS1 y nacional y las tamas del PerfMo Comunista de Mxko. 
Para le discusi6n en todos los organismos delpedido. México, s. e., diciembre de 1941, p. 7. 
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En los hechos, la política de unidad nacional impulsada por el gobierno 

representaba una doble politica: una para los empresarios y, otra para los obreros. 

Mientras que a los capitalistas se les allanaba el camino para crearles las condiciones 

idóneas para su actividad, se exigía a los obreros la renuncia a la lucha por mejores 
condiciones de vida. La lucha sindical se posponía para mejores tiempos. 

Pero al mismo tiempo, la política de la administración de Manuel Avila Camacho 

se le consider6 revolucionaria, esta idea inmovilizaba al PC en la búsqueda de una 

aitemaüva política, pues si la política de unidad nacional era revolucionaria y, además, de 

la clase obrera, se negaba cuaQuier pretensión de sustituirla y para que el partido 

revolucionario y de la clase obrera, o sea el PC, no se situara al lado de la 

contrarrevolución, tenía que brindarle el apoyo necesario. 

Anulada la lucha de clases -en la retórica- había que emprender una nueva lucha: 

la de la producción. Pero para que nada interrumpiera esta gesta, debían quedar 

pospuestos los conflictos; en el país debía reinar completa calma para organizar todos 

los esfuerzos en la lucha por la producción. Por esta razón, la huelga en el Instituto 

Politécnico Nacional fue brutalmente reprimida, represión que fue condenada por el PC, 

pero ante la cual el partido se curaba en salud, al subrayar que el PC no habla tenido 

ninguna injerencia. reafirmando que el apoyo a la política de unidad estaba por encima 

de los movimientos socia le^.^ 
De esta manera, el PC estrechaba los lazos con el gobierno y, al mismo tiempo, 

buscaba que las fuerzas dirigidas por Vicente Lombardo Toledano y Fidel Velázquez 

establecieran contactos para llevar a cabo la unidad, que a decir d d  9 C  tanto se 

necesitaba. Lombardo había sido secretario general de la Confederación de 

Trabajadores de México, desde que había sido fundada en 1936, hasta <&I cuando lo 

sustituyó Fidel Velázquez, con quien por estos aflos mantenía mejores relaciones que 

con el PC. Lombardo Toledano había contribuido a desplazar a los comunistas de los 

sindicatos en colaboración con el gnipo de Fidel Velázquez. 

En el pleno de noviembre de 1942, el PC marc6 una línea en la búsqueda de la 

unidad de las fuerzas que el partido consideraba de izquierda, al respecto dijo: 

Nuestra conferencia trazó la tarea de luchar por la constituci6n de un gran parüdo marxista- 
leninistaestaliista. dentro del aiai marcharan unidas todas las fuerzas pol i l is  

‘Le Voz de México. nom. 398. 10-111-1942, p. 8. 
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revolucionarias de la dase obrera, que por diversas circunstancias no pertenecen a nuestro 
partido. paroailarmente las fuerzas que representa el compañero Vicante Lombardo 
Toledanos 

El partido declaró que las relaciones entre el PC y Vicente Lombardo Toledano 

estaban en su mejor momento, además de que se tenían excelentes relaciones con las 

diferentes fuerras del movimiento obrero, esto es con Fidel Velázquez. Las fuerzas de 

izquierda recibieron un fuerte impulso unitario, cuando en 1941 la Unión Soviética fue 

atacada por las tropas gennanas. Los ¡Meres se manifestaron por apoyar a la URSS en 

la lucha contra el nazismo: Narciso Bassols. Vicente Lombardo Toledano, Hemán 

Laborde, Valentín Campa, Dionisio Encina, entre otros. Esta situación abrió la posibilidad 

de una reconciliación en el partiido. 

En 1942, en el pleno de noviembre el Buró Politico del PC discutió la posibilidad 

de que Hemán Laborde y Valentín Campa retornaran al parado. No se discutió la 

resolución del congreso extraordinario; esta se consideraba justa. Ai respecto, se dijo 

que la actitud de Hernán Laborde y Valentín Campa no había sido hostil, como había 

ocurrido con otros elementos que habían sido excluidos. El partido afirmó: 
Campa en el movimiento sindical ferrocanilero ha asumido una conducta revolucionaria. 
conseafente en la defensa de los trabajadores, en la lucha contra la mpc ibn  sindical y 
los malos metodos de direccibn. Observando esto, el parüdo consider6 que con Campa se 
debían tratar los problemas sindicales, considerándolo como un aliado nuestro en el 
movimiento sindical. Laborde no parücipa en ninguna actividad de masas, pero se ha 
podido apreciar su conducta a través de los ertlculos que escribe en importantes revistas de 
esta ciudad. No existe ninguna discrepancia pdlüca fundamental con la linea del partido. en 
todo lo que Laborde ha planteado en sus artlculos.' 

La dirección encinista olvidaba los adjetivos que le había dirigido a los expulsados. 

Valentín Campa se volvía un revolucionario; Hernán Laborde se transformaba en un 

consecuente con la ideología partidista. En 1940 eran traidores al partido y en 1942 se 

habían reformado. El pleno aceptó, que si Hemán Laborde y Valentin Campa solicitaban 

su reingreso al partido, &te discutiría las solicitudes y en su caso aceptaría la 

reincorporación de los dos dirigentes expulsados, previa declaración de la justeza de las 

resoluciones del congreso extraordinario. Pero nuevamente la intervención de dirigentes 

externos al PC impidió la reincorporación, y la dirección encinista se plegó a las 
- 

- b  

slnforme ante el Pleno del CC del Partido Comunista de MBxico, celebrado durante los días 26 y 27 de 
noviembre de 1942, MBxico. Ed. Popular, s. f.. p. 7. 

"Hacia un partido de masas, rnimeo. 1942. p. 3. 
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directrices de quienes lo habían instalado en la dirección. La resolucidn fue rectificada en 

el pleno de junio de 1943, bajo la presión de Blas Roca. 
La dirección volvió al expediente de las expulsiones. Ahora se descubría que la 

intención de reincorporar a Hemán Laborde y Valentín Campa al parüdo no había sido 

más que una conjura para destruir al PC. Durante el pleno de octubre de 1943, se 

expulsó a un nuevo grupo que en opinión de Dionisio Encina pretendía su liquidación 

política. Las coincidencias que anteriormente tendían puentes hacia la reconciliación se 

veían rotas por el descubrimiento de que todas aquellas virtudes de Hernán Laborde y 

Valentín Campa no eran ciertas y que, además, contaban con cdmplices en el interior del 

PC. 

De acuerdo con la dirección del partido. estos elementos habían actuado en 

complicidad con un grupo en el interior de la organizacidn: Miguel A. Velasco, Enrique 

Ramírez y Ramírez, Genaro Camero Checa, Luis Torres Ordóñez y Angel Olivo, quienes 

debían ser excluidos inmediatamente del partido. y contra quienes se lanzaron 

acusaciones, como la de haber disuelto la Federación Juvenil Comunista destruyendo el 

movimiento juvenil, además se les acusó de haber propiciado el bajo nivel político de los 

miembros del partido. 

Blas Manrique manifestó que el grupo había emprendido una campaña con el 

objetivo de reivindicar a todos aquellos que habían hecho daño al partido y de actuar en 

contra de la dirección, por considerar que ésta se había corrompido y estaba hundiendo 

ai 

Si la expulsión de 1940 estaba sustentada sobre la débil base de que la dirección 

del partido estaba en manos de "sectarios y oportunistas", los argumentos de 1943 eran 

indefendibles; pero esto no impidió que los anteriormente nombrados salieran del PC. 

Fidel Velázquez, felicitó al PC por la limpieza que hacia de sus filas, y dijo que "él 

también estaba trabajando por la depuración de la CTM": de los elementos comunistas. 

Evidentemente los objetivos eran diferentes. Mientras que la dirección encabezada por 

Dionisio Encina depuraba al partido de elementos contrarios a la política que BI 

'La Voz de MBxico. num. 463,31-X-1943, pp. 1 y 8. 

'Mese redonda de los marxistas mexicanos, Centro de Estudios Fiios6ficos y Sociales Vicente Lombard0 
Toledano, MBxico, 1982. p. 250. 
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impulsaba Fidel Velázquez expulsaba de las filas cetemistas a los comunistas con el fin 

de un mayor control de los sindicatos. 

Esta expulsión mostr6 que no había una política para solucionar los conflictos 

internos y que la direc&n, cuando surgía un problema, lo enfrentaba con el expediente 

de la exclusión. debilitando aún más la frágil estructura del PC, pues quienes salían eran 

miembros representativos. 

Esta nueva manifestaci6n de intolerancia trajo como consecuencia la búsqueda 

de alternativas políticas para quienes habían sido expulsados, buscando la unidad 

primero entre ellos y, después, invitando a los grupos de izquierda a unirse en una sola 

organización política. Este grupo elaboró un documento contra la direcci6n de Encina, 

respondiendo a los argumentos de la dirección del partido, la crítica fue severa: 
El partido ha sufrido desde hace #os UM crisis profunda. que parte desde su origen y que 
se manitie6ta en una constante d e f m a c M  de los Principios del marxismo, en el 
desconocimiento de la historia y de la reelidad nacionales y en la aplimudn de una línea 
sectaria y oportunista; pero esta crisis se ha agravado hasta amenazar con el 
aniquilamiento mpieto  del parüdo debido. fundementdmente, a la incapaddad, a la 
torpeza, a la irresponsabilkiad y a la degeneración pdltca y moral del grupo Dionisio- 
sáncher Cárdenas.' 

Firmaban éste documento Enrique Ramirez y Ramírez, José Revueltas, Efraín 

Hueria, Vicente Fuentes Díaz y otros integrantes de la célula de periodistas. 

La crítica resaltó la crisis en que se encontraba la izquierda comunista en México, 

cuestión que era compartida por la dirección del partido. La diferencia consistia en las 

causas. Mientras que los primeros veían la crisis en la forma dogmática en que era 

dirigido el PC, y las concepciones sectarias de sus dirigentes, la direcci6n encinista la 

entendía como consecuencia de la debilidad de la clase obrera y su "vanguardia" el PC. 

En cuanto a la crítica de los primeros, es cierto que el mismo Dionisio Encina 

representaba un factor de la crisis en el PC; su estalinismo acendrado evitaba la 

formulación de una politica conciliatoria y tolerante a las críticas en el interior del partido. 

Mientras que el argumento de la dirección del PC también era un aspecto que habla que 
tomar en cuenta. 

Sin embargo, el factor extemo les pasaba inadvertido. La intromisi6n de los lideres 

de la IC en América Latina no estuvo sustentada sobre la base de superar la crisis; al 

contrario, la ahondaba. Tanto en 1940 como en 1943. la mano "internacionalista" estuvo 

gEIPertiob, núm. 1. 1-XI-1943. p. 2. 
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presente para llevar a cabo las expulsiones. A los argumentos, la direcci6n contestó con 

diatribas. 

En el material de discusión para la preparación de la Convención Extraordinaria 

del PCM en el DF, que tendría lugar del 17 al 19 de diciembre de 1943, se insisti6 en que 

la crisis del partido había sido reconocida por todos, pero se argument6 que fueron los 

grupos de expulsados quienes la habían provocado, los cuales pretendían apoderarse de 

la dirección nacional, apoyándose en el comité del DF." 

En el camino de la unidad de las fuerzas de izquierda, el 3 de septiembre de 

1944, quedó constituida la Liga Socialista Mexicana (LSM), organizaci6n influida por el 

browderismo e impulsada por Vicente Lombardo Toledano. La LSM no nacía con el fin 

de competir con otras organizaciones ya existentes, sino que, a juicio de su impulsor, 

venía a llenar un hueco que existía. Esta organizaci6n sería un organismo de estudio de 

los problemas contemporáneos que divulgaría las conclusiones a que se llegara para 

atacar los problemas del país.'" 

A la fundación de la Liga, acudieron importantes personajes de la vida política 

mexicana, entre otros Vicente Lombardo Toledano, Narciso Bassols, Victor Manuel 

Villaseñor, Alejandro Carrillo, Dionisio Encina, Camilo Amaga, Luis Chávez Orozco y 

Germán Parra. Antes el PC había hecho pública una resoluci6n, en la que manifest6: 

La Liga Socialista Mexicana constituye un importante paso adelante en el desarrollo del 
marxismo en México y hacia la unidad de las fuerzas marxistas. ya que se trata de dar una 
organización. con la ayuda del Partido Comunista. a las fuerzas marxistas, hoy 
inorganizadas. que se han desanollado fuera de 4." 

Dionisio Encina consider6 el nacimiento de la Liga como un paso decisivo y serio, 

posiblemente "el más importante, para llegar a la fusión definitiva de todos los marxistas 

mexicanos en forma orgánica".13 Sin embargo, ningún paso en esa dirección fue dado y 

la Liga tuvo una existencia efímera. 

La Liga nació como un frente de diversas personalidades que no eran del todo 

Nuestras tareas. núm. 3, extraordinario, 1-Xll-1943, p. 3. 10 

Discurso pmunciado por Lombardo Tdedano, presidente de la CTAL en la ceremonia de la fundaci6n 11 

de la LSM. p. IO. Archivo Gregorlo Martfnez Dorantes-CTM. 

La Voz de México, niim. 506.3-IX-1944, pp. 1 y 6. 

Discurso pronunciado por DionMo Encina, seweta& general del PCM en la ceremonia de iundaci6n de 

12 

13 

LSM, p. 2. Archivo Gregorio MartInez Dorantes-CTM. 
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afines, pero que en algunas cuestiones mantenían posiciones comunes, por ejemplo con 

respecto a la Segunda Guerra Mundial y en la política de unidad nacional en la 

posguerra. La Liga manifestó que la guerra había dividido al mundo en dos grandes 

frentes: el del fascismo, que pretendla la dominaci6n mundial en aras del exterminio de 

otros pueblos, y el bando democrático. Consideraba que en la etapa actual las tareas de 

la Revoluci6n Mexicana consistían en lograr la plena autonomía económica y política de 

la nación, el desarrollo económico, el respeto a la voluntad popular y la elevación 

material y cubra1 del pueblo." 

No obstante, el PC mantuvo cierta reticencia a la unidad, con algunas 

personalidades, por ejemplo con Luis Chávez Omzco. El PC a tad  a Chávez Orozco, 

considerando que el personaje mantenía una actitud anticomunista y pretendía sustituir 

al PC y a la Liga de Acción Socialista. El Círculo de Estudios y Acción José María 

Morelos respondió que no pretendía 
luchar ni competir con al Partido Comunista de México. con la Lisa soualista Mexicana, ni 
con ninguna otra organizaci6n de Izquierda. El círculo es un agupamienb nacionalista 
ravducionario. no socialista, en al cual caben todos los depntos revolucionarios y 
dem6cratas y cuya plataforma es la de la democracia mexicana. 

El circulo rechazó los ataques que el PC hacía a Chávez Orozco que entonces se 

desempenaba como presidente del Instituto Mexicano-Ruco de Intercambio Cultural. A 

los ataques se les calificaba como provocadores. y los adjetivos de trotskistas, 

anticomunistas y antisoviéticos, de acuerdo al círculo, no tenían otro prop6sito que 

hacerle el juego a la prensa contrarrevolucionaria. Resultaba por demás extraño que el 

PC llegara a la conclusión de que el presidente del Instituto, que representaba intereses 

culturales de la Unión Soviética, fuera "trotskista, anticomunista y anticoviético"; sin 

embargo, éste era el nivel de discusión de la dirección encinista. 

En 1945, Alemania capituló y la URSS salió debilitada económicamente, pero con 

un gran prestigio mundial, por su contribución a la derrota alemana. En el mundo entero, 

el movimiento comunista se extendió, Chile, China, india, Indonesia, Italia, Francia, 

Grecia, Jap6n, Yugoslavia entre otros países. Mientras que en México la izquierda no 

mostraba signos de recuperacbn, además de que no tenia una política clara de la 

Fundamenias, La Habana, núm. 38, octubre de 1944. p 367. 14 

l5Ttico/or, núm. 14, 18-VI-1945, p. 18. 
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posguerra. 

En agosto de ese año, el PC llevó a cabo la conferencia que delimit6 la política 

que seguiría el PC después de la guerra. Consideraba que la dependencia econ6mica 

del pais con respecto a Estados Unidos habla crecido y que la conttibucidn de los 

diferentes sectores de la sociedad a la guerra en México habia sido desigual. 

El PC denunció que hablan soportado la mayor carga los obreros y campesinos, 

mientras que durante la guerra una minoría habla amasado enormes fortunas. Los 

obreros habian visto disminuidos sus ingresos y los precios de los productos habían 

aumentado. Con respecto al movimiento obrero, el PC alert6 que la clase obrera había 

caldo en una influencia perniciosa, que la hacía depender políticamente de la burguesía 

y en muchos casos, en los estados habían caído en situaciones que hacían imposible 

defender sus intereses de clase, donde se hablan anidado la corrupción y los métodos 

represivos. En este sentido, Itam6 a luchar por la independencia de la clase obrera y 

contra la corrupción que existia en el interior de los sindicatos.'6 Finalmente Ilam6 a la 

unidad con la CTM y Vicente Lombard0 Toledano. 

Las tareas que se propuso el PC siguieron siendo la cabal realizaci6n de la 

revolución agraria antimpeflalista, la cual d e  realizarse- plantearia nuevos objetivos, 

como la revolución socialista; llam6 una vez más a la unidad nacional. para elevar el 

desarrollo económico del pals y las condiciones de vida de la poblaci6n. Es necesario 

subrayar que la tarea fundamental seguía siendo la profundizaci6n de la revoluci6n y s6lo 

cuando ésta cumpliera sus fines se abría el deber de luchar por el socialismo. Consider6 

que la clase obrera era la capacitada para llevar a cabo las tareas que se proponian; por 

otro lado, apoy6 la crítica de Ducl6s a Browder en todos sus términos. E?n-septiembre, 

capituló Jap6n y así se ponia fin a la Segunda Guerra Mundial. AI terminar la guerra, se 

vislumbr6 el rompimiento de la alianza antihitleriana. 

A pesar de las objeciones del PC, los diferentes grupos de izquierda mantenían 

una postura unitaria. El Circulo Morelos manifestó que 
... la cooperaci6n entre todos los grupos y elementos marxistas debe conducir a la 
uniñcaci6n orgttnica, dentro de un gran partido revolucionario de la dase ohera." 

"Terminada viciotiosamente la guerra. jcuál es la situación y tamas a que se enfrenta la naci6n mexicana?. 
Archivo CEMOS, 1945, p. 3. 

Bases para el prugrama y Estatutos del Circulo socielista Morelos. México, mirneo, 20-Xi-1 945, p. 2. I7 
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En diciembre de 1945, el Circulo Socialista Morelos celebr6 su asamblea general, 

en donde volvió a dirigirse a diferentes actores de la vida politica, planteando una vez 

más la unidad. Se dirigió a Dionisio Encina, a Vicente Lombard0 Toledano, al Frente 

Socialista de Abogados, al Instituto Revolucionario de Estudios Sociales, a la Liga de 

Agrónomos Socialistas, al Taller de Gráfm Popular, a los miembros de la ex Liga de 

Acción Politica y a distintas personalidades. Expuso que en el país existía un grave 

estado de cosas, como la debilidad de las organizaciones sociales, el desprestigio del 

PRM, la divisi6n del movimiento obrero, la corrupción de los líderes sindicales y la 

ausencia de una lucha organizada de los trabajadores para la defensa de sus intereses. 

Consideró que el estado que guardaban los asuntos de los trabajadores era 

consecuencia de la dispersión de las fuerzas revolucionarias en pequeños gtupos 

aislados y hostiles entre si, ante lo cual, subrayó: 

A la vista de todos estos hechos innegables. que todos los grupos y personas marxistas 
advierten con profunda inquietud. el Circulo Sodalista Morelos pmpone que se busque por 
los m e d i i  adecuados y en el menor plazo posible, la f m a  de coordinar las acüvidedea de 
todos los marxistas mexicanos an un movimiento unitario de vanguardia que ponga ñi a las 
pugnas entre ellos sin que esto exduya la discusi6n ni la crltica amistosa y consirucüva-, 
conjugue sus esfuerzos en la labor y la kicha d i a n a s  y ayude, a Wads de la unidad an la 
acci6n, a crear las cundiiciones necesarias para la futura u n i f i  M-ganca del marxismo 
en México.'' 

Otros grupos se manifestaron también en esa direcc¡6n, por ejemplo el Circulo 

Cultural El Insurgente, que comenzó a agrupar a un sector de izquierda que se 

encontraba disperso. 

En 1946, cronológicamente, dio comienzo la guerra fria, con el discurso de 

Winston Churchill, pronunciado en Estados Unidos el 5 de matzo. Sin embargo, el 

comienzo de la guerra fria pasó inadvertido para el PC. Mientras los aliados se 

distanciaban, la izquierda comunista mexicana no lograba desembarazarse del discurso 

que habia sostenido durante la segunda guerra mundial. 

En la situación de posguerra, puede decirse que a la izquierda comunista le faltó 

un discurso y una práctica politica que asumiera los cambios que estaban dándose tanto 

a nivel nacional como internacional. Siguió poniéndose énfasis en la unidad nacional, 

politica que estaba siendo reemplazada en el escenario politico. 

En este sentido, seguir hablando de politica de unidad nacional no solamente era 

''irkoh, núm. 17.30-1\1-1946, p. 24. 
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anacrbnico, sino que desvirtuaba la acción pdítica, pues no correspondía a la situación 

real. 'Con quién se realizaría la política de unidad nacional? ¿Con el nuevo gobierno? 

¿Con las demás fuerzas políticas? ¿Con las organizaciones que tendían a supeditarse 

más y más al gobierno, sin ninguna Critica? Estas preguntas fueron ignoradas, lo que 

volvía endebie la llamada política de unidad nacional ya no pregonada por el gobierno, 

sino por el Partido Comunista. 

El PC luchó por conseguir su respectivo registro, para jugar un papel más acüvo 

en la lucha electoral. Desde un principio, las organizaciones de derecha se opusieron a 

que se le registrara. Durante el Ill Consejo Nacional, el PC adujo que aglutinaba con 8 

249 miembros. Sin embargo, notic6 que no todos contaban con la credencial.lg 

Mientras tanto, diversas organizaciones de izquierda mantuvieron la pretensbn de 

unificarse; en este sentido. el 4 de abril, se llevó a cabo una reunan en las ofKinas del 

Círculo Socialista Morelos, en la cual participaron el IRES, el FSA, la Alianza de 

Femrrileros Socialista, el CSM y la Alianza de Trabajadores de Santa Julia, DF, donde 

asistió de observador un miembro del PC y otro del Grupo Insurgente. 

Después de la reunión se emiti6 una declaración dirigida al PC, donde se sugirió 

exhortar a las diversas organizaciones socialistas de la república a la unidad, como 

también a todos los elementos marxistas, que no pertenecían a ningún grupo político, 

con el fin de coordinar y unificar la acción de éstos sobre la base de una plataforma 

común; lo que este movimiento estaría llamado a hacer era la realizacbn del programa 

democrático de la Revolución Mexicana.*' 

El PC contest6 con una postura que en la práctica equivalía a negarse a la unidad. 

Ai respecto dijo, los comunistas 
... opinamos que la Revduck mexicana atraviesa por una crisis aguda y que su debilidad 
fundamental consiste en la debilidad del Partido Comunista. Por esta raz6n. juzgarnos que 
mucho se avanzarla hacia la sduci6n de tal problema. si todas las fuerzas e indMduos 
adictos al maotismo-leninismeestdnismo, desadaran su acci6n resuelta en direcUdn del 
reforzamiento orgtmico y politico del Partido Comunista Mexicano?' 

De esta manera se consider6 que la Revolución Mexicana no avanzaba por la 

debilidad del partido lo cual resultaba dificil de sustentar. Por otro lado, la reticencia del 

''Coinforme de organizacibn. mimeo. 1946. p. 6. 

Le Voz de México, nijm. 602.9-VI-1946, p. 2. 

Ibidem. p. I. 
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PC a aceptar la unidad con estas fuerzas se debia a que dentro de ellas se encontraban 

elementos que habían sido expulsados de sus filas, como Valentín Campa y Alberto 

Bremauntz, quienes habían firmado la convocatoria a la unidad. Mientras el PC rehus6 

discutir los términos en que se le planteaba la unidad con las diversas fueizas de 

izquierda, en cambio dio su apoyo al candidato del PRLn El primero de mayo, el PC 

Ilarn6 a apoyar a Miguel Alemán.= Argument6 que las fuerzas revolucionarias y 

progresistas en el interior del PRI ya le habían dado su apoyo y. que esta elección 

garantizaba la continuidad de la Revduci6n Mexicana. Ai mismo tiempo que apoyaba a 

Alemán, el PC manifestaba su oposici6n a los elementos que desde el PRI llevaban a 

cabo. una constante lucha en contra del partido.24 Mientras tanto, el registro que había 

solicitado le fue negado, por ello en un telegrama solicit6 al presidente de la Republica 

ordenara a la Secretaría de Gobernación registrara al PC.25 A pesar de las diversas 

protestas por esta negativa, el registro no le fue otorgado. 

El 18 de julio de 1946, en un mitin en la Arena México, Vicente Lombard0 

Toledano hizo un llamado a la unidad al PC, al grupo El Insurgente, a Narciso Bassols, a 

Víctor Manuel Villaseñor, a Luis G6mez Z., a Sánchez Madariaga y a otros para constituir 

un partido nacional nuevo. ASU respondi6 inmediatamente y dedar6 que el grupo estaba 

dispuesto a sumarse a la unidad con todos los grupos marxistas, e incluso en un solo 

partido político revolucionario.2s 

Pero Dionisio Encina volvi6 a entorpecer los intentos cuando en el I Congreso de 

los Comunistas de Venezuela, en noviembrediciembre, volvi6 a arremeter en contra de 

los expulsados del PC, señalando que éstos habían causado un gran dafío al partido y 

En enero de 1946. el PRM se transform6 en Partido Revolucionario Institucional. El cambio de siglas fue 
acornpatiado del rechazo a las tesis que sostenia el PRM. además "iba a permitir que el nuevo bloque social 
dominante diera a la otganizacih un nuevo papel -y una nueva fachada- más conformes con los nuevos 
objetivos de desarrollo que perseguía el Estado mexicano". Luis Javier Garrido, ob. cit., p. 461. 

De acuerdo con Mano Gil, "al presentarse el problema de la sucesibn presidencial para el periodo 1946- 
1952. Encina entr6 en arreglos con Miguel Alemán; este ofreci6 al PCM 5 curules a cambio del apoyo a su 
candidatura. lo que finalmente no cumplió". Véase, Mario Gil, La crisis perrnanenfe del PCM. mimeo. 1970. 

n 
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P, 9. 

iApIastaci e los que conspiran contra Mxko!, Suplemento de La Voz de Mxiw, 1946. p. 1 I. 24 

nArchivo CEMOS. 

aoAcci6n Socialista Uniticada" contesta al Uamedo del seilor Licenciado Vicente Lomberdo Toledano para 
túrrnar un partido pdlth. México. mimeo, 25-VIL1 946, p. 1. 
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defendi6 las expulsiones que se llevaron a cabo durante 1940 y 1943.27 

En diciembre, Miguel Alemán tom6 posesión de la presidencia de la república y 

amena6 a quienes pretendieran realizar agitaciones en el país. Mientras tanto, el PC 

elogi6 al presidente saliente, a quien alab6 por su gestión al frente del país, y a Miguel 

Alemán lo felicit6 por su nuevo cargo. De esta manera ignor6 las amenazas. Pronto la 

nueva onentaci6n se dejará sentir. 

El 19 de diciembre, se llev6 a cabo un paro laboral en PEMEX, en defensa del 

convenio de trabajo; el presidente orden6 la ocupaci6n militar de las instalaciones 

petroleras y el cese de los líderes obreros. Se acusó al sindicato de radical por los 

dirigentes cetemistas, y el PAN junto a los sinarquistas organizó mítines para apoyar la 

medida represiva." 

El Partido Comunista empezó a inquietarse por la orientaci6n reaccionaria que el 

nuevo gobierno proyectó los primeros días de su sexenio. Las tendencias no sólo 

manifestaban el endurecimiento del régimen en el país, sino una indinaci6n general en el 

contexto mundial, viraje derechista que se estaba asumiendo en diferentes partes del 

mundo, por el surgimiento de la guerra fria. En M6xico se fortalecian las acciones en 

contra de los obreros y campesinos que estaban al margen de las organizaciones 

oficiales. El presidente Miguel Alemán emprendi6 el reto de someter aquellas 

organizaciones que todavía contaban con independencia. 

En esta nueva coyuntura, las diversas agrupaciones de izquierda se manifestaron 

por la unidad. En las bases orgánicas de ASU, se manifest6 que la organizaci6n tenía 

como objetivo fundamental el 

- .- 

coordinar y unificar las actiades. programa, estrategia y táctica de las agrupaciones y 
elementos IndMduales de Mexico que sustenten los postulados del materialismo dialktico 
y del socialismo 

Se trataba de unificar en un solo organismo a la atomizada izquierda que ante la 

embestida del gobierno alemanista se mostraba impotente para detener la ofensiva. 

"Blas Roca, "Los congresos de los Partidos Comunistas dei Ecuador y Venezuela", en iundamenfos, La 
Habana, núm. 64, febrero de 1947, p. 11 1. 

Ma. Angélica Cueilar VaZquez, "Golpe al Smdicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana 
(STPRM). en 1949". en Victor M. Durand Ponte, Les defrdas obreras 7946-7952, UNAM, MBx'm, 1984, 
p.107. 

z'8ases orgánicas de Acción Socialisfa Unificada (ASU). MBxk, rnimeo. 13-1-1947. p. 1. 
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AI asumir la presidencia Miguel Alemán, la política de unidad nacional había 

dejado de existir para el nuevo gobierno. No hubo mención alguna por parte de Alemán 

de que continuarla en esa dirección; además, en las nuevas circunstancias la política de 

unidad nacional no le servía al régimen. si éste se había decidido por la confrontaci6n 

con los grupos independientes. La situación política de éstos grupos. en efecto, era dificil 

por la nueva orientación del gobierno; mientras los grupos de derecha se fortalecían, la 

izquierda no lograba desembarazarse de la política de unidad nacional. 

El primer choque que enfrentó el nuevo gobierno fue con los petroleros, ante el 

cual asumió una estrategia de liquidar la independencia de ese sector de la dase obrera. 

Durante el conflicto, que había surgido por la discusión del contrato y la revisión salarial, 

el gobierno rompió violentamente la huelga interviniendo en el interior del sindicato, 

cuando él mismo decret6 que los líderes fueran cesados. Posteriormente, con la 

intervención de Vicente Lombard0 Toledano, el PC y otras organizaciones, durante la IV 

Convención Extraordinaria del STPRM, llevada a cabo el 3 de enero de 1947, se aplazó 

el conflicto económico, y se restablecieron las pláticas directas entre el sindicato y 

PEMEX; se pospuso la discusión del contrato y se constituy6 una comisión mixta para 

investigar y hacer sugestiones para la reorganización de la industria petrolera. Durante 

esta misma Convenci6n Extraordinaria, amb6 a la dirección un alemanista; Antonio 

Hemández Abrego y fue derrotada la comente de izquierda encabezada por Jorge A. 

Ortega. 

El PCM consider6 que había sido un gran triunfo lo anteriormente acordado. Los 

diferentes grupos que se opusieron a lo pactado fueron descalificados por el partido, al 

respecto el PC dijo: 
propiciar la divisih de la CTM es servir a los intereses de los enemigos de la clase obrera. 
Los trabajadores petroleros marchan por el camino de hacer respetar sus conquistas y sus 
derechos." 

Para el PC, la convenci6n se consideraba un gran triunfo de los petroleros. El 

asestado al movimiento sindical independiente no fue examinado en todas sus 

consecuencias por el PC; a tal grado que con su gesto, presionaba al movimiento obrero 

a la inmovilidad ante la acometida del gobierno. 

Un aspecto esencial estaba por definirse: el reemplazo de dirigencia en la CTM en 

La Voz de Mxico. núm. 633.12-1-1947. p. 1. " 
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1947. Este cambio era para sustituir a Fidel Velázquez, quien había estado en la 

dirección de 1941 a 1947. Ai respecto, se consideraban dos candidaturas: por un lado, 

Luis Gómez Z., y por el otro Femando Amilpa. El Partido Comunista se pronunció por 
una tercera candidatura. Durante el pleno de febrero de 1947, Donisio Encina descalfkó 

tanto la candidatura de Luis Gómez Z., como la de Fernando Amilpa. Del primero 

argumentó que a pesar de que él manifestaba luchar por la independencia de la clase 

obrera, éste había tomado actitudes que desmentían tal afirmación. 

Para el líder del PC, la creación en Monterrey de una federación paralela a la 

reconocida por la CTM, con la complicidad de Valentín Campa, era un motivo que 

descalificaba la candidatura de Luis Gómez 2. Para Encina, la política de estos dos 

dirigentes era una política aventurera que marchaba en contra de los intereses de la 

. dace obrera y que sólo servía a los enemigos de clase, al respedo, el PC dijo: 

Por esas cawas es justa la resolucidn de nuestro parüdo en ei sentido de no apoyar 
ninguna de estas candidaturas, porque ni Amilpa ni G h z  Z. son una garantía para la 
unidad ni para corregir los vicios de la CTM. Nosotros los comunistas nosponundamos 
porque este problema sea resuelto sobre la base de una lercera candidatura. ' 
Acerca del partido que Lombardo pretendía fundar, el dirigente comunista afirmó 

que éste debía ser popular con un programa antimperialista de liberación nacional, en 

donde debían militar obreros, campesinos y la burguesía progresista interesados en la 

independencia nacional. Pero la nueva organización, no podría organizarse como un 

organismo obrero ni marxista, pues ya existía el PC. El nuevo partido debía expresar la 

unidad nacional. Si se concebía así, los comunistas estaban de acuerdo en la nueva 

organización y estaban dispuestos a brindar su apoyo para su creach3' 

Deslizó también una critica a algunos miembros del PC en el Distrito Federal, 

quienes se oponían a las relaciones que se mantenían con Vicente Lombardo Toledano. 

a quien acusaban de oportunista en el movimiento obrero; asimismo criticd que esos 

mismos elementos se manifestaran por establecer relaciones políticas con Laborde y 

Campa, dirigentes de la ASU, "con la perspectiva de llegar a una unidad orgánica, 

considerando a este grupo como mar~ista"?~ para el secretario general del PC, quien 

3'Dmisio Encina, lmpuisemos la Revducibn Mexicana. FCP. México. 1947, p. 35. 

"Ibidem. p. 40. 

3Jlbldem, pp. 41-42. 
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debía ser considerado marxista era Lombardo Toledano, con él quedaban abiertas las 

perspectivas de una mayor colaboracibn. 

La política que habían seguido Hemán Laborde, Valentín Campa y Miguel Angel 

Velasco, de incluso diviidir a la CTM, en aras de no permitir el entronamiento de líderes 

como Femando Amilpa, los distanció aún más de la dirección del partido. El Comité 

Central del PC los acus6 de servirse de la demagogia y el engaño para hacer 

proselitismo; los llamó "ideólogos pdíticos de la dMsi6n* e insistía en encontrar una 

tercera candidatura para remontar la crisis de la CTM. 

A pesar de todo, la división de la CTM siguió su rumbo disintiendo de la postura 

de la dingencia del PC. En matzo se realk6 el Auténtico Congreso de Unidad Obrera, de 

donde nació la Confederación Unica de Trabajadores de México. A esta organizacibn se 

adherían el STFRM, el Sindicato Nacional de Telefonistas, el Sindicato Nacional de 

Trabajadores de Aviación y Similares, el Sindicato Nacional de Empleados y 

Trabajadores del Nacional Monte de Piedad, el Sindicato Nacional de Trabajadores de 

Aguas Gaseosas, el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria del Cemento y 

Similares, la Federación de Trabajadores de la Industria Eléctrica, la Federación de 

Trabajadores Curtidores, el Sindicato de Trabajadores de la Cervecería Modelo y el 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Dinamita. Esta última organizacibn fue 

impulsada por Luis G6mez 2'. 
Por su parte, Vicente Lombardo Toledano se manifest6 por la candidatura de 

Amilpa. El sindicato ferrocamlero denunció la postura que había asumido el dirigente 

obrero al acusarlo de jugar una doble política, al respecto el STFRM afirmó: 

La trampa del tercer candidato, asegurando que impediría el triunfo de Amilpa, fue un 
engailo infame a mties de trabajadores; el compañero Lombard0 Toledano por un lado 
negaba ser canddato y por otro hacía que Donisio Encina lo postulara para engañar a los 
trabajadores. Así se prepar6 una maquinaria para atraer a un m a p  nhmero de delegados 
y a miles de porristas para imponer a Amilpa en el congresoinitin. 

Encina habia víctima de la doble política que habia impulsado Lombardo. Mientras 

el PC se pronunciaba por un tercer candidato, que sin lugar a dudas seria Lombardo 

Toledano, había caído en una trampa tendida por Fidel Velázquez y el mismo Lombardo, 

pues el segundo había cedido en que Amilpa ocupara la dirigencia de la CTM, a cambio 

La Voz de Mxico. nijm. 640.23-Ill-1947. p. 4. 

UnitíCeción femviana, núm. 247, 1-IV-1947, p. 7. 
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de que la central obrera se uniera a la propuesta de fundar el nuevo partido. 

El PC responda a las imputaciones que se le dirigían de haberse dejado engañar 

por Lombardo y Fdel Velásquez. Sostuvo que su posición era consecuencia de que 

múltiples organizaciones, escuchando el punto de vista del parado, se habían 

pronunciado por una candidatura de unidad postulando a Lombardo para la secretaría 

general y a otro grupo de dirigentes para las demás carteras, entre ellos a Dionisio 

Encina.% Así pues, la imposición se había producido y una dMsión estaba en ciernes?' 

El PC sigui6 manifestando su preocupación por la falta de unidad en el 

movimiento obrero y el primero de mayo, en un manifiesto dijo: 
El Partido Comunista Mexicano üama a los obreros, independientemente de la central a que 
partenezcan. para que, por encima de los obstáculos, se unan en una sola central sindical. 
comenzando por la reaiitaddn del frente único en tas M a s  econ6mcas d e .  Enire mds 
se prolonga la división existente. más perjudicial serA pwa bs intereses obreros, en mayor 
peligro esta& sus conquistas. así como la soberanIa de México." 

Después de que en 1943 habia sido disuelta la Internacional Comunista, en 

septiembre de 1947 se formó el Bur6 de Información de los Partidos Comunistas, 

conocido como el Kominform, por sus siglas en ruso. En la conferencia fundacional, se 

declaró que el mundo se habla dividido en dos grandes campos: el primero, el 

imperialista a la cabeza del cual se encontraba el imperialismo norteamericano, y el 

democrático con la URSS al frente. La política de unidad nacional comenzó a 

resquebrajarse. 

Esta orientación del movimiento comunista mundial influy6 para que comenzara a 

cuestionarse con más fuerza la política de la dirección de Dionisio Encina en el interior 

del PC. Pero también jugó un papel importante, en este viraje. la politica represiva del 

grupo de Fidel Velásquez que poco a poco estaba logrando un férreo control de la 

central obrera, para que un mayor número de miembros del Partido Comunista 

comenzara a modificar su postura. El XXXll Consejo Nacional llev6 a cabo una represi6n 

en contra de Jacinto López, Alfredo Palacios y Javier Ramos Maizárraga, de la corriente 

"La ~ o z ~ ~ ~ x i c o . n ú m . ~ 1 , ~ 1 1 1 - 1 ~ 7 . p p .  I y4.  

Lombardo habia sido debilitado por su propia estrategia "cuando Femando Amilpa se consdid6 en el 
poder de la CTM, desplazó arteramente de esta central a Lombardo Toledano dejandolo en una situación 
dificil: con la responsabiiiidad de la Secretaria Genwa( de la CTAL. pero sin respaid0 de la base obrera", Luis 
Gómez Z., Sucesos y remembranzas. Ed. SECAPSA. MBxko. 1979, p. 307. 
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de izquierda, quienes fueron expulsados de la central obrera; al mismo tiempo, se acordó 

que todos los miembros de la central pasaran a formar parte del PRI. 

Quienes criticaron la posición asumida por el PC pudieron argumentar que los 

acontecimientos sucedieron tal y como ellos lo habían pronosticado; Miguel Angel 

Velasco, de ASU, escribb: 

Quienes, haciendole el j w  a Femando Amilpa. pretenderon arrqar la responsabilidad de 
la di- de la CTM sobre Acadn Socialista Unificada, hen sido refutados por el curso de 
los acontecimientw que han tenido lugar en el senode la CTM después del N Congreso 
Nacional yqueaiim.mon en el ci)tanoconsejocon lackstitucibi de los tres secrBterioQ que 
defendieron la legalidad y los principios de dcha central." 

La política impulsada por Encina sufría una nueva derrota ante la consolidación 

del grupo de Fidel Velázquez en la CTM. Pero no &lo se endurecian las posturas en el 

movimiento obrero, sino también en el gobierno las tendencias derechistas se 

acentuaban. 

El Partido Comunista analizó la situación que se estaba implantando, en el X 

Congreso Nacional. Este congreso se llevó a cabo en un momento sobresaliente de la 

vida política nacional, donde las principales directrices del gobierno estaban 

desplegadas; sin embargo, el partido mantuvo una postura ambigua. Mientras que el 

gobierno de Alemán había dado suficientes muestras de endurecimiento hacia las 

organizaciones obreras independientes, el PC continu6 afirmando que el gobierno era de 

la burguesía progresista. Pero por otro lado, afirmaba que habia una cierta tendencia al 

compromiso con las fuerzas reaccionarias y con el imperialismo para frenar el desarrollo 

de la Revolución Mexicana, el siguiente párrafo muestra esta posici6n: 

El actual gobierno. gobiiemo de la burguesía progresista. está aplicando una política 
vacilante, de concesiones en el programa y en la plataforma UXI que las masas populares 
IO iiavaron ai podar.40 

La dirección de Encina se resistla a que el PC jugara un rol opositor al gobierno, 

aunque si endureció su posición respecto a la CTM. Consider6 que las fuerzas 

reaccionarias y proimperialistas contaban en el interior de la central obrera con algunos 

líderes, corno Luis N. Morones e "incluso" Fernando Amilpa. 

El PC consider6 al pais como una naci6n semicolonial. donde importantes 

Unidedsocielista, num. 20.20-X-1947. p. 14. 

Donisio Encina Unidad democrática antimpenalista por la soberanla de MéxEco, FCP, México, s. f., p. 46. 
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sectores de la burguesía eran antimperialistas, los cuales debían ser fador fundamental 

en un frente que luchara en contra del imperialismo; de esta manera, debido a la 

situación del país, el gobierno era representante de la burguesía progresista 

...por ello, nuestro parWo no es de oposkib, sin que esto signihqw. en modo aiguna. que 
debemos apoyar incondirnente a dicho gobiemo, pues siendo nuestra organización 
verdaderamente independbnte, debemos criücar fuertemente los B~KBS de Bi, así como 
apoyar las medidas progresistas que tome para desarrollar ias tendencias . antimperialistas 
que se manifiestan y evitar que camine hada su transfomiacidn en un @¡em0 
 ario." 
Esta deciaraa6n tenía una fuerte influencia lombardista. También Vicente 

Lombard0 Toledano creia que el gobierno estaba compuesto de la burguesla progresista 

y. por lo tanto, habia que apoyarlo, ya que se enfrentaba al imperialismo. Sin embargo, 

los actos que la administración de Miguel Alemán llevaba a cabo, con relación a Estados 

Unidos, desmentían tal afirmación. El presidente habia entablado una nueva relaci6n con 

EU; en busca del apoyo norteamericano, habian sido abandonados algunos aspectos del 

nacionalismo. 

Durante el congreso. se inform6 que el partido habia venido creciendo y que en 

los momentos en que se celebraba el X Congreso contaba con 15 559 miembros. Cuya 

composici6n social era de: 4 748 obreros, 7 595 campesinos, 877 maestros, 2 339 

diversos. Los miembros del partido trabajan en 918 &l~las. '~ Mientras Abel Cabrera 

inform6 de la situaci6n del movimiento obrero, donde se habia introducido la corrupci6n y 

se pretendía que los obreros pertenecieran a un solo partido politico y "precisamente al 

partido de la burguesía mexicana".43 Además, consideraba que había sido un error no 

haber apoyado desde un principio la candidatura de Fernando Amilpa y haber lanzado la 

de Encina, para la secretaría campesina de la CTM, por el poco apoyo que se tenía. 

El X Congreso del PC, celebrado del 24 de noviembre al 1 de diciembre, se llev6 a 

cabo en momentos en que se habían dado muestras suficientes de la orientación del 

gobierno de Miguel Alemán y, bajo la influencia de la guerra fria, el gobierno opt6 por 

aliarse al imperialismo norteamericano. 

Ibidem. p. 80. 

Priscilino Aimaguer, Por un parüdo de 50 o00 miambm, FCP, Wxico. s. f., p. 18. Los d m t e s  tendían 
a inflar las cifras, dibujando una situ& kiexistente. En un anYiis del Departamento de Estado titulado 
Communism in Mexko, se afmaba que el PC no mostraba un liderazgo real en el pais. BNLB. exp. 
812.0081281 PSIHS. 
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El X Congreso también aprobó un reglamento que sometía al escrutinio de una 

comisión de control, integrada por tres miembros, encargada de vigilar las actividades de 

los miembros del PC, la cual tenía el propósito de evaluar y proponer la expulsión de 

todos aquellos que llevaran a cabo una acüvidad contraria a la de la dirección del 

partido.44 

En marzo de 1948, se llevó a cabo una nueva expulsión. Durante el pleno 

extraordinario del CC del PCM, sobre el trabajo fraccional que había encomendado el X 

Congreso, Jorge Femández presentó el informe de la Comisi6n Central de Control. El 

pleno resdvió expulsar del PC a Carlos Sánchez Cárdenas, Alejandro Martinez C. Miguel 

Aroche Parra, Luis Eduardo de Lam, Alvar No4 Barra 2. Dolores Bravo y Sergio 

Capdeville, acusándolos de trabajo fraccional y antipartido y a Alberto Lumbreras por 

haber encubierto el trabajo fraccional de este grupo. Se acusó a los expulsados de haber 

querido apoderarse de la dirección nacional y haber planteado la lucha en contra de 

Dionisio Encina.45 

Las constantes expulsiones mostraron signos preocupantes en cuanto a la unidad 

del Partido Comunista. En este sentido, los expulsados del PC y algunos comunistas del 

Distrito Federal decidieron formar el Movimiento de Reivindicación del Partido Comunista 

con el objetivo de destituir a la dirección encabezada por Encina y renovar la politica de 

la organización. De inmediato pubticaron un manifiesto, el cual fue firmado por 11 células 

y 152 militantes: 
Con este manifiesto dedaramos integrado un Movimiento de ReMndicaadn del Partido 
Comunista. Para dww este movimiento designamos un Comité Nacional de ReMndhci6n 
del Partido Comunista y le encomendamos la tarea de emprender, tanto en el DF como en 

y orgbnicas, con apego a nuestros principios maotistas-leninistas9stalinistas. 

Además, se repudió a la dirección nacional y distfltal del PC, así como las 

expulsiones del Último pleno. AI mismo tiempo, declararon espurias a la dirección 

nacional encabezada por Dionisio Encina y la distntal, encabezada por Blas Manrique, y 

escala nacional, la reconstrucci6n del partiido, reivindicando sus bases ideobgcas, poiiticas 

Reglamento Estatulario del Parlido Comunista Mexicano aprobado por el Décimo Congreso NawOnal 44 

Ordinario, México, mirneo. 1947. pp. 26-28. 

La Voz de México, nhm. 658,25-1\1-1948, p. 4. 4s 

El Machete Comunista (suplemento), México. 1948, p. 21. 46 
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se manifestaron por un congreso extraordinario. 

La dirección de Encina respondió con acusaciones de desfalco a Carlos Sánchez 

Cárdenas y Alberto Lumbreras, quienes las de~mintieron.~' Mientras tanto, se llevaron a 

cabo diversas reuniones para llegar a acuerdos entre las diversas agrupaciones. En 

mayo, se efectuó un pacto político entre ASU y las células comunistas Anáhuac y los del 

MRPCM. 

Un nuevo atentado contra el movimiento obrero estaba en ciernes. El confiicto del 

STFRM fue llevado al plano judicial, cuando el secretario general del sindicato, Jesús 

Díaz de León, presentó ante la Procuradurla de Justicia del Distrito Federal, una 

demanda contra de Valentín Campa y Luis Gómez Z. por fraude contra el sindicato. La 

demanda no tuvo eco en el sindicato y fue desaprobada por los trabajadores 

ferrocamleros. 

Valentín Campa y Luis Gómez Z. obtuvieron pronto el apoyo de los trabajadores 

ferrocanileros, cuando 28 secciones del sindicato acordaron destituir al secretario 

general. Sin embargo, seguidores de Díaz de León, con la ayuda de la policia, se 

apoderaron con lujo de violencia del edificio central del STFRM para sostenerlo, acción 

que formaba parte de la estrategia de la administraci6n alemanista de subordinación del 

movimiento obrero al partido de estado y consolidación del corporativismo. Luis Gómez 

Z. Fue detenido y recluido en la cárcel; sin embargo, pronto saldria de ella aunque 

aliándose al gobierno, mientras Valentin Campa fue encarcelado, a pesar de que la 

demanda de Díaz de León fue desechada, pues se comprobó que el dinero faltante, 

habia sido utilizado para la fomaci6n de la CUT. 

El atentado contra el CTFRM motivó al PC a cambiar de opini6n en tomo a una 

nueva central. El pleno de diciembre del 4 al 10 se impuso la tarea de impulsar la 

construcción de una nueva central, y al mismo tiempo 
levantar con fuerza el problema de la democracia sindical revolucionaria. la independencia 
poiitica del movimiento obrero respecto de la burguesla y contra la ~omipcisn.'~ 

Para el PC, se habia conformado una ofensiva contra el movimiento obrero, en la 

que aparecían aliadas las fuerzas reaccionarias y los monopolios norteamericanos contra 

El Machete, nom. 2, 1-V-1948. p. 3. 

Teoría. a. 1.2. &p., num. 1, enero de 1949. p. 5. 
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la creaci6n de una nueva central. Del 20 al 22 de junio de 1949, se Ilev6 a cabo el 

Congreso Nacional de Unidad Obrera, en donde surgid la Unión General de Obreros y 

Campesinos de México, que inicialmente cont6 con 300 mil miembros, en esta 

participaron sindicatos influidos por el PC y Lombard0 Toledano. Esta central la formaron 

importantes sindicatos, como el Sindicato de Trabajadores Mineros y Metalúrgicos, el 

Sindicato de Trabajadores Petroleros, la Alianza de Obreros y Campesinos, la Alianza de 

Tranviarios del DF, el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Construcción de Presas y 

Caminos. Con el tiempo, la ofensiva antiobrera logr6 desarticularla. 

Los intentos unitarios también se daban en el interior de las organizaciones 

polkas. A finales de mayo, Acci6n Socialista Unifkada y el MRPCM exhortaron a la 

unidad de la izquierda mexicana; al respecto se manifestaron por hacer un fraternal 

llamamiento a 
todas las organizaciones. grupos e individualiades que permanezcan fieles a la causa del 
socialismo, para realizar la inmediata unidad en la acción y para trabajar unidos cm la tarea 
de construir. con la mayor brevedad y como resultado del m i i n  esfuerzo. el gran partido 
obrero revducionario que tanta falta hace ai puebio mexicano. De un modo partilar, ASU 
y el Movimiento de Reivindicacidn invitan ai Parado Comunista Mexicano a entregarse a 
esta inapiazaMe tarea.‘’ 

Sin embargo, como tantas veces que surgían iniciativas para llevar a cabo la 

unidad, el PC respondía con acusaciones a quienes las impulsaban. Durante un mitin, en 

junio, el PC respondió en voz de J. Encamacidn Valdez: acus6 a Valentin Campa y 

Hemán Laborde de ser los culpabies de la situaci6n del partido, rehusando así el intento 

de llevar a cabo la unidad.50 No obstante la posici6n del PCM. los intentos unitarios 

continuaron y en septiembre se lam6 la convocatoria al Congreso de Unidad Marxista. 

En ésta, se Ham6 a la constitución de un nuevo partido, bajo la responsabilidad de ASU y 

el MRPCM.” 

Por otro lado, el sindicalismo independiente sufri6 un nuevo golpe, cuando la 

Convención del Sindicato Nacional de Telefonistas separ6 a éste de la CUT. Para 1949, 

diversos factores hablan aparecido para modificar el mapa politico. Por un lado, la lucha 

por la unidad de la izquierda mexicana había dado frutos al lanzarse la convocatoria para 

40Noviembre. núm. 10.20-Vl-1949. p. I. 

Teorla. núm. 7, agosto-septiembre, de 1949. p. 6. 

Congmso de Unidad de los Marxistas Mexicanas. M6xxico. s. e., 151X-1949. 
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la conformación de un nuevo organismo politico. que tendría la ideología marxista, 

asestando un gdpe a la direccan encinista, que veía al PC como el único partido que 

tenia esa prerrogativa. Mientras en el interior del movimiento obrero, los hechos habían 

demostrado. que el gobierno había emprendido una ofensiva para liquidar la 

independencia sindical, imponiendo en las direcciones de los sindicatos a líderes afines a 

su política. De esta manera, la política de unidad nacional que pregonaba al PC quedaba 

rebasada por los hechos y se creaban las condiciones para un viraje a la izquierda del 

partido y, en general, de la izquierda mexicana. 

7. Conclusión 

La política de unidad nacional que impulsó el gobemo de Manuel Avila Camacho tuvo 

como objetivo unir en torno a su gobierno las diversas fuerzas políticas para enfrentar el 

peligro de la guerra. Dictaduras terroristas habían conquistado el poder en Alemania, 

Italia y Japón, y había comenzado la guerra por las conquistas territoriales mientras que 

fuerzas de derecha consolidaban sus posiciones en diversos paises del mundo, la guerra 

en México se presentó como un peligro real. 

El nuevo gobierno impuso una nueva orientación dando un giro a la derecha para 

rectificar el rumbo del cardenismo: introdujo reformas al Cbdigo agrario; modific6 la Ley 

Federal del Trabajo lesionando derechos de los trabajadores; en síntesis, la 

administración rechazó la alianza cardenista y busc6 nuevos aliados. 

En este marco. la crisis del partido se profundiza y en su orientación politi& el PC 

se aline6 a la nueva orientación estatal. Esta orientaci6n se jusüfic6 bajo la premisa de 

que la revolución se encontraba en una encrucijada y era necesario el apoyo de los 
comunistas para que ésta no cediera a las presiones de la derecha que veía la 

oportunidad de torcer el rumbo. 

El PCM consideró que el peligro de la guerra justificaba el apoyo al gobierno. y 

mantuvo una politica de conciliación de clases que fue aprovechada por ta clase 

empresarial para consolidar su posición. De la lucha de clases se transitó a la 

colaboración y a la lucha por elevar la producción en aras de contribuir a la guerra contra 

el fascismo. 

Hay que destacar que desde un principio el partido sufrió un debilitamiento por la 

política seguida por el grupo dirigente, que llevó a cabo expulsiones en distintos estados 
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de la república, Guerrero, Guanajuato, Puebla, Jalisco, Chiapas, entre otros. Las 

diferencias políticas se dirirnian con purgas que debilitaron considerablemente al partido. 

La dirección de Encina ocupada por ajustar cuentas con el enemigo interior no alcanzó a 

percibir los cambios que se estaban produciendo: la industrialización recibía un fuerte 

impulso, la burguesía se fortalecía y el estado abandonaba los aspectos populistas de su 

Esta situación petmiüb que aparecieran nuevas interpretaciones acerca del 

desarrollo politico y económico a nivel continental: el browderismo, el cual tuvo una 

influencia importante en el continente latinoameflcano. En México vino a consolidar el 

carácter reformista del partido. Las tesis de Browder se adoptaron durante el IX 
Congreso y en él se hicieron cambios prohndos. Se propuso cambiar el nombre del 

partido, de comunista a socialista, sin concretarse la proposición, se insistió en incorporar 

el PCM al PRI, se eliminaron las dlulas y la actividad conspirativa del partido, el lenguaje 

marxista se cambb por uno nacionalista y se convoc6 a luchar por el completo desarrollo 

del capitalismo. La nueva orientación profundizó la crisis en el interior del partido. 

Sin embargo, la orientación browderista encontró un enérgico rechazo por parte 

del centro del comunismo mundial. En palabras de Jacques Duclos, la nueva orientación 

política llevaba a la claudicación del movimiento obrero frente al capitalismo. En la 

desorientación política el PC impulsó la candidatura de Miguel Alemán al que identific6 

como un elemento progresista en las filas del PRI. 

Terminada la Segunda Guerra Mundial, la Unión Soviética salía de la guerra 

debilitada econ6micamente pero con un gran prestigio por el aporte que habla hecho a la 

lucha en la derrota del nazismo: El movimiento comunista aumentó su influencia a nivel 

mundial lo que llevó a Estados Unidos a tratar de detener el avance desatando la guerra 

fria. La nueva etapa se reflejó en nuestro pais con el auge del anticomunisrno y el 

sometimiento de los sindicatos a burocracias sindicales ajenas a los intereses de los 

trabajadores. La implantación del chamsmo sindical acelerd la expulsión de los 

comunistas y lornbardistas de la CTM. El grupo dirigente del PCM. ante la nueva 

situación. se alineó a Lombard0 Toledano. 

En 1947 se form6 el Kominforrn el cual se presentó como una organización que 

ante el empuje de la guerra fría y el ascenso del anticomunismo organizó la unidad del 

movimiento comunista, pero sobre bases distintas a la extinta IC. 

politica. 
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Durante el X Congreso el grupo de Encina mantuvo una fuerte disciplina en el 

interior del PC y cualquier disidencia fue aplastada, se organizaron nuevas expulsiones 

del partido y la organización comunista siguió apoyando al gobierno de Miguel Alemán al 

que caracterizó como progresista, a pesar de las evidencias en contrario. 

Sin embargo, la poliüca abiertamente derechista del gobierno de Miguel Alemán 

impuso al PC rectificar su postura con respecto a la administración alemanista. Diversos 

aspectos de la política del gobemo no podían ser ignorados, como fue el derecho de 

amparo a los latifundistas, la intromisión en los sindicatos del régimen y las facilidades al 

capital extranjero para invertir en México. 

Muchos miembros del partido no coincidían con la postura del secretario general 

en no decidirse por romper definitivamente con el régimen y, en este sentido, la lucha por 

evaluar la direcci6n de Encina se inició. Loa expulsados en distintas etapas reaccionaron 

formando el Movimiento de Reivindicación del Partido Comunista. Lo que provocó una 

respuesta airada por parte de la dirección encinista. 

Sin embargo, la política anticomunista. el sometimiento de los sindicatos y la 

política represiva que se había implantado en la administración del presidente Miguel 

Alemán jugó a favor de los elementos críticos a la dirección de Encina lo que impulsó un 

giro a la izquierda del Partido Comunista. De esta manera el PC a fines de 1948, como 

consecuencia de la política derechista del gobierno, rectificb su linea política y retir6 su 

apoyo al gobierno. 



107 

CAPITULO 111 

UN VIRAJE A LA UQUiERDA 

1. El charrismo sindical 

En 1940, el viraje de las administraciones que se decían de la Revolución Mexicana fue 

definitivo. Se buscaba redefinir las relaciones entre los diferentes sectores de la 

sociedad. Los gobiernos decidieron el desarrollo económico, impulsando 

fundamentalmente a los capitalistas y promoviendo la inversión del capital extranjero en 

industrias no reservadas al estado fomentando la industrialización del pais. Pero para 

llevar a cabo sus planes de desarrollo. era necesaria la paz social, esto es, que las 

agitaciones obreras no entorpecieran los planes, tanto de la burguesía, como del 

gobierno en lo que tuvieron relativamente éxito pues las hueigas fueron disminuyendo 

conforme se fortalecía la orientación. 

Por otro lado, en el movimiento obrero coexistían diversas corrientes. Sin 

embargo, el grupo constituido por Fidel Velázquez fue tomando una fuerza considerable 

y acumulando poder que utilizó para expulsar a quienes disentían de su política. Contra 

Lombard0 el ataque no fue terminante, pues el dirigente obrero todavía tenla influencia lo 

cual impedía que se tomaran acciones enérgicas para desplazado. Pero en 1941, 

cuando fue reemplazado por Fidel Velázquez en la dirección de la CTM, el camino 

estaba abierto para emprender una lucha más abierta y lograr la hegemonía en la central 

obrera. 

Fidel Velázquez y sus grupo asumieron una política de abierto apoyo al régimen. 

La ayuda mutua fue compensada con prebendas que nada tenían que ver con la 

defensa de la clase obrera. Los líderes corporativos se alinearon definitivamente con la 

polltica de Avila Camacho. 

Para llevar a cabo la eliminación de los más combativos dirigentes de la clase 

obrera, el gobierno de Alemán detuvo a Valentin Campa, en el "charrazo" en el sindicato 

petrolero, quien estuvo preso durante todo el resto del sexenio alemanista. 

Los líderes corporativos llevaron a cabo toda una maniobra para realizar uno de 

los actos más significativos del alemanismo en contra de la democracia sindical. Durante 

la IV Convención General Ordinaria del sindicato petrolero, los delegados afines al 

gobierno de las secciones 10, 30, 34 y 35 impidieron su instalación por medios violentos; 
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posterionnente Gustavo Roldán Vargas instal6 la reuni6n con gente extraña al sindicato. 

Cuando el Comité Ejecutivo General pretendió asistir aun en esas circunstancias, fue 

desalojado de la reunión con la ayuda de la policía consumándose así una grave 

agresión de nefastas consecuencias. 

AI comenzar el régimen de Miguel Alemán las condiciones políticas del pais 

habían cambiado y la revisión de los postulados de la Revolución Mexicana se hizo más 

patente, el sindicalismo oficial eniregó su apoyo al régimen, no era extraño, pues el 

grupo de Fidel Velázquez se subordinó a los regímenes en tumo no importando el 

antiobrerismo de los presidentes en tumo de lo que el dirigente obrero em un importante 

baluarte. Desde el momento en que Fidel Velázquez asumi6 la dirección de la CTM se 

empleó todo el aparato de la central obrera para apoyar a su grupo, expulsando a los 

comunistas de la central y calumniando a Lombard0 Toledano. Sin embargo, el PC no 

mostr6 intenciones de apartarse de la influencia de la política realizada por el gobierno y 

El pleno de octubre de 1949 analiz6 la política del régimen desde 1940 y concluyó 

que la lucha en el interior del Partido Revolucionario lnstitucional las fuerzas progresistas 

la habían perdido, por lo que se le retiró el apoyo al gobierno abandonando algunas tesis 

que consideraban a la burguesía en el poder como progresista, de esta manera, durante 

este año se dio un giro a la izquierda.' Un aspecto que había jugado un papel importante 

en la redefinición de la izquierda comunista fue la posición del gobierno de Alemán con 

respecto a la industria petrolera, en la cual, desde el punto de vista del partido, se hacían 

concesiones inaceptables al imperialismo norteamericano. 

El gobierno de Alemán tocaba una de las industrias que era considerada un hito 

en la defensa de la soberanía. Todavía estaba fresca en la memoria de la nación la lucha 

emprendida contra las potencias que detentaban la riqueza petrolera y su pretensión de 

castigar al pais por la osadía del gobierno de enfrentar a las compañías extranjeras que 

explotaban el petróleo mexicano. 

El gobierno de Miguel Alemán consideró necesario modificar la política con 

'El viraje se justiíic6 bajo el argumento de que "hoy las influencias dominantes [en el gobierno] son las de 
los banqueros, grandes comerciantes y latifundistas que preconizan una politi de capitulaci6n al 
imperialismo", Dionisio Encina, J. Encarnaci6n VaMez. Por la Paz, por la democracia y la independencia 
nacional. Fondo de Cultura Popular, México. 1950, p. 15. 

hasta 1949 siguió hablando de "unidad nacional". .. 
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respecto al petróleo y, por lo tanto, se dirigió hacia Estados Unidos para su 

reestnicturación. El gobierno, entonces, impuls6 las siguientes medidas: la concesión de 

un empréstito de Estados Unidos a México para el desarrollo de la industria petrolera; la 

concesión a extranjeros para los trabajos de exploraci6n; el aumento de la producción 

petrolera y una jugosa indemnización a los capitalistas petroleros expropiados por 

Cadenas. EI PC vio una claudicaci6n del gobierno a los intereses del imperialismo 

norteamericano y durante el pleno de 1949 llamó a la defensa del petr6leo.* 

Si bien el partido endureció su posición ante el gobierno, ubidndose más a la 

izquierda, este viraje no estuvo acompañado por una actitud menos intransigente del PC 

hacia los antiguos miembros del partido aglutinados en la Asociaci6n Socialista 

Unificada. Este pleno mantuvo los ataques contra la izquierda fuera del PC, en este 

sentido, J. Encarnación Valdez lanzó acusaciones en contra de éstos en el sentido de 

que promovian la división del movimiento obrero, al impulsar a la dase obrera a efectuar 

actos aventureros y continuar con la pretensión de querer destruir al  partid^.^ 
Estas acusaciones no se sostenían, al menos en los principales cuadros que 

habian sido expulsados del PC. Valentín Campa4 y Hernán Laborde, no hablan asumido 

una actitud en contra del partido. Campa, después de su expulsión, siguió activo en la 

lucha sindical organizando a los obreros e impulsando su lucha oponiéndose a la 

ofensiva del gobierno en contra de las organizaciones sindicales, que destruian la 

independencia sindical e imponiendo lideres para intervenir en el interior de los 

sindicatos. Lo que muestra esta actitud, es la falta de una politica sindical consecuente 

por parte de la dirección de Encina. 

En este sentido se pueden ver dos aspectos fundamentales que impedían una 

reacción defensiva de las organizaciones obreras: por un lado, la ofensiva 

gubernamental y, por otro, la atomización de la izquierda. El control del movimiento 

obrero y la división de la izquierda eran factores que dificultaban la solidaridad contra la 

'Encina. Dionisio y Vaidez. J. Encarnaci6n. Por la paz, por la democracia y la independencia nacional. 
México, FCP. 1950, p. 23. 

'lbid. pp. 78-78. 

'Campa fue aprehendido el 19 de noviembre de 1949. saii6 libre en enero de 1952. 
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represibn, mientras que los pocos focos del sindicalismo independiente no estaban 

unificados. Pero además, jugaba un papel importante el juego ret6rico del gobierno 

acerca de la Revolución Mexicana, aunado a esto, la concesión de privilegios a quienes 

mantenían una acütud dócil al régimen, como los líderes de los sindicatos aliados al 

gobierno, que intervenían en la desmovilización de los trabajadores. Mientras el poder 

politico reprimía sin concesiones a los movimientos disidentes, al mismo tiempo 

entregaba con cuentagotas los derechos sociales, por ejemplo, en 1947 se oto@ el voto 

a la mujer en las elecciones municipa~es.~ 

El Partido Comunista fue un blanco de ataque continuo del gobierno, esta acütud 

se explica porque a pesar de que el PC era un partido pequeao, aun así era el más 

organizado y sus militantes lo suficientemente activos para que el gobierno estuviera 

atento a sus acciones. mientras que, por otra parte, la guerra fria les daba una 

significación importante, aunque su número fuera reducido. El 20 de febrero el local del 

CC del PC fue asaltado por la policla, el PC denuncib el atentado y alert6 que el atentado 

en realidad estaba encaminado a disuadir a las demás organizaciones revolucionarias, 

democráticas y progresistas a ser combativas.6 

Con estas acciones la politica del Partido Comunista se endurecid con respecto al 

gobierno. AI igual que sucedía en el pasado ahora el gobierno dejaba de ser 

revolucionario y se volvia aliado del imperialismo. El primero de mayo el PC se dirigi6 a 

todas las organizaciones instándolas a unificar las fuerzas para detener la ofensiva en 

contra de las organizaciones revolucionarias y para luchar por la unidad de la clase 

obrera.' En este sentido, podemos ver al pleno de 1949 como el viraje del PC hacia 

orientaciones más radicales con respecto al gobierno de Miguel Alemán. Para el PC, la 

administracibn alernanista había dejado de ser un gobierno progresista y se había 

inclinado a posiciones reaccionarias lo que determinaba en adelante su postura 

opositora. 

5Posteriomente. en diciembre de 1952, Adolfo Ruiz Cortines envi6 una iniciativa para conceder el voto a 
las mujeres en las elecciones federales aprobándose inmediatamente. Este derecho pudo ser ejercido 
seis anos despubs. 

'La Voz de México. n. 694,26-11-1950. p. 1. 

'Teorfa, n. 13, abril de 1950. p. 3. 
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2. De la unidad nacional al Frente Democrático Nacional Anümper¡alista 

El PCM abandonó la políüca de unidad nacional a mediados del sexenio de Miguel 

Alemán, cuando el gobierno impulcó una política de enfrentamiento con el movimiento 

obrero independiente y se subordinó a la guerra fria. El pleno de octubre de los días 28 al 

31 de 1949 marcó el viraje. Para el PC, quedaba en claro que el gobierno alemanista 

había emprendido concesiones importantes al imperialismo norteamericano en cuanto al 

petróleo, recurso natural que se consideraba símbolo de la independencia nacional. 

Durante el pleno, el partido se plante6 tareas como la lucha por la defensa del 

petróleo y consideró que su defensa implicaba la lucha por la paz, la independencia y la 

soberanía, ante el peligro de una conflagración entre las grandes potencias. También se 

manifestó en contra del emphstito de Estados Unidos al gobierno de México. 

AI mismo tiempo que criticó la nueva orientación del gobierno, se hito una fuerte 

crítica a los ex miembros del partido que habían sido expulsados, contra los cuales 

llamaba a llevar a cabo una "lucha sin cuartel". 

J. Encarnacan Valdez. quien era miembro prominente del grupo de Encina, 

consideró que los fines que alimentaban los miembros de ASU y el grupo "reivindicador", 

eran destruir al partido; les lanzó una serie de acusaciones como el de querer dividir el 

movimiento obrero y acusó a Narciso Bassols, a la sazón miembro del Partido Popular, 

de unirse a tales pretensiones. Para la dirección encinista, Campa y Laborde se habían 

convertido en anticomunistas y antirrevolucionarios. 

Los constantes ataques que el grupo encinista le dirigió a miembros distinguidos 

de otras organizaciones, por manifestar alguna discrepancia con la política del PC, reveló 

simplemente que el PC carecía de una política que acercara a estos elementos al partido 

y. por el contrario, los ataques entorpecían los intentos de organización de las fuerzas de 

izquierda, que se desenvolvían al margen del PC. 

De esta manera, si bien el PC abandonó la llamada política de unidad nacional, 

que tenía como objetivo colaborar con el gobierno, en la búsqueda de objetivos comunes 

en el desarrollo del país, con respecto a un sector de la izquierda, asumió una política de 

confrontación, principalmente con los grupos de ASU y los reivindicadores, negando la 

posibilidad de la unidad con estos elementos que habían salido expulsados del partido, y 
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a los miembros de los grupos que pudieran tener afinidad en los objetivos politicos. 

económicos y sociales del partido. 

En noviembre de 1949, con base en el X Congreso Nacional, la Comisi6n Política 

del Comité Central del PC y la Comisi6n Nacional Juvenil, convocaron a la Primera 

Conferencia Nacional Juvenil para los dias 21,22 y 23 de enero de 1950, en la cual se 

elegiría una comisión organizadora de la Juventud Comunista; el principal expositor sería 

Amoldo Martinez Verdugo, quien había ingresado al partido en 1946, después de la 

Segunda Guerra Mundial. 

Un aspecto importante en el movimiento sindical mundial, fue su división 

internacional, cuando en Londies, el 28 de noviembre de 1949, se llevó a cabo la 

constitución de la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres, con 

lo cual la guerra fria materializaba su ideal de crear un movimiento sindical contrario al 

movimiento comunista al interior de los sindicatos. 

Lombardo Toledano, conocedor privilegiado de los entretelones del movimiento 

sindical, dejó el siguiente testimonio: 
Los oportunistas del movimiento sindical enviaron sus emisarios. durante ta5 anos 1947, 
1948 y 1949, por todos los confines del mundo con la tarea de dividir el movimiento sindical 
que aun se encontraba fortalecido. Para alcanzar este objetivo, el entonces presidente [de 
la FAT, Federación Americana del Trabajo], Green. mnoci6 que para esa actividad la 
federación gast6 mas de 100 millones de Mares. Como resultado de esa actividad se 
separaron de las centrales sindicales de Francia. Italia y América Latina, pequetios grupos 
reformistas.’ 

En México, la ofensiva oficial en contra de los sindicatos independientes se 

agudizó y se consumó el golpe contra el sindicato petrolero. También contra el PC 

arreci6 la represi6n, a finales de 1949. En diciembre, fueron detenidos Manuel Terrazas, 

Gerard0 Unzueta y otros comunistas, los cuales permanecieron secuestrados durante 14 

días. La guerra fria enfrentaba a un sector que por su papel fundamental en la 

producción podia resultar un enemigo temible si lograba su independencia, es por eco 

que, contra el sindicalismo, las fuerzas anticomunistas estaban decididas a no permitir el 

desarrollo independiente de la clase obrera. 

En el movimiento sindical, el sindicato minero era una de las organizaciones 

% e n t e  Lombardo Toledano, Organizaciones smdicaks internacionales de la clase obrera. UOMVLT. 
México, 1977, p. 20. 
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obreras, que a finales de la administración del presidente Miguel Alemán no había sido 

sometida al control oficial. El 16 de octubre de 1950, en el Estado de Coahuila estalló la 

huelga de los mineros de Nueva Rosita y Cloete y. un día antes, la huelga había 

estallado en Palau, quienes darían una lecci6n de unidad y dignidad, ante los embates 

del gobierno y sus líderes oficia lista^.^ 

Esta lucha tambien demostr6 la dificil situación de la izquierda y la falta de unidad 

que prevalecía en ella: por un lado las h e m s  que dirigía Vicente Lombard0 Tdedano y, 

por otro, el PCM. El XI Congreso del PCM envió un saludo a los huelguistas. En opini6n 

del partido los mineros libraban una lucha por la independencia de la clase obrera, por el 

derecho de huelga y contra la política reaccionaria y antiobrera del gobierno de Miguel 

Alemán." En este movimiento 
La mayoría de los mineros participaban en la UGOCM, la cual expresaba las 
contradicciones y ambivalencias de la alianza de los comunistas y los lombardistas en ai 
seno de la UGOCM." 

La huelga termin6 con una derrota para la clase obrera, cuando tuvieron que 

regresar a su región después de haber recorrido cientos de kil6metros, sin haber logrado 

que sus demandas fueran atendidas, pues nunca se les reconoció la legitimidad del 

sindicato, a pesar de que contaban con la mayoría de los sindicalizados. El fallo en 

contra agudiz6 las diferencias entre las dos corrientes que dirigian la UGOCM. 

A pesar de los errores cometidos por la dirección encinista. éstos mantenían su 

hegemonía en el interior del partido. En lo interno, habla consenso en cuanto a la 

evaluación que hacían los miembros del PC, de los actos de la direccih, al respecto, 

juzgaban que eran los correctos. Así, en la Primera Conferencia Nacional Juvenil del PC, 

volvieron a escucharse las acusaciones en contra de Laborde y Campa. 

AI encontrar fuertes resistencias por parte del PC para llevar a cabo la unidad, 

ASU y el MRPC decidieron marchar separados de la organización comunista. De esta 

*Desde 1948, se habían agudizado los conflictos internos, por la vidacibn a los derechos de los 
trabajadores, la expulsi6n de los obreros mas combativos y pugnas por el contrd dd sindicato. 

Le Voz de MBxico. num. 704,10-Xli-1950, p. 3. 10 

"Daniel A. Mdina. La caravana del hambre, Ediciones El Caballito. Mexico, 1982. pp. 27-28. 
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manera, en enero de 1950, se efectuó el primer Congreso de Unidad Mamista, con base 

en una propuesta de la ASU y el MRPC, dos grupos que el PC veia con desconfianza. El 

Congreso lanzó un llamado de alerta a las organizaciones de izquierda del nuevo rumbo 

que estaba tomando el gobierno y llam6 a contrarrestarlo. Plante6 al PC y a todos los 

miembros a participar junto con ellos en un congreso de unidad, que se celebraría en 

julio del mismo año, respaldado en un programa de trabajo elaborado conjuntamente. Si 

este ofrecimiento no era aceptado, los miembros de ACU y el MRPC estaban dispuestos 

a discutir la unidad de los tres grupos en el seno del PC, en aras de construir un 

poderoso Partido Comunista; pero al mismo tiempo planteaban la necesidad de realizar 

un examen de la crisis del movimiento comunista mexicano." Se hacia hincapié en que 

la causa de la división del movimiento comunista mexicano era consecuencia de la crisis 

por la que atravesaba la izquierda mexicana,13sin mencionar el estalinismo que era el 

factor extemo que acompañaba a la crisis. 

La critica que hicieron acerca de la situaci6n política, result6 más acertada que las 

tesis que el PC sostenía. Apuntaron que la dominaci6n imperialista era más acentuada, 

mientras que el PRI se había convertido en el promotor de las rectificaciones en la 

Revolución Mexicana; destacaron que la política del PRI respondía a los intereses 

burocráticos y a la burguesía en su conjunto y sostuvieron: "...más que un verdadero 

partido sigue siendo una agencia del gobierno. La distancia que lo separa del PAN se ha 

acortado considerablemente".'* 

El 27 de enero, la Comisi6n Política del Congreso de Unidad Marxista hizo un 

llamado al BP, al CC, a los comités regionales, a los comités locales y a todos los 

afiliados al PC, a realizar la unidad orgánica. Dionisio Encina contest6 que el llamado 

constituía una provocación y un intento por dividir al PCM y que para el partido no estaba 

planteado ningún problema de unidad.15 

'*Noviembre. núm. 17, 15-11-1950. pp. 1 y 2. 

'3Noviernbre. núm. 17.15-11-1950. p. 4 

" ~ o v i e m ~ ~ ~ ,  núm. 19, i-v-1950, p. 5. 

"Dionisio Encina, "Nueva provoceci6n trotskista", en Teorla. num 14, mayo de 1950, p. 4. Además 
consider6 que "no existe nadie que terga derecho a llamarse comunista si no milita en el partido de la dase 
obrera. en el Partido Comunista Mexicano". Ibidem. 
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Mientras que la lucha por la unidad no daba frutos, la represión se acentuó en 

contra del PC. La radicalización de la política del partido condujo a que se incrementaran 

las provocaciones contra la organización. El 20 de febrero, fue asaltado el local del CC 

del PCM. El partido protestó ante la represión, de que había sido objeto y afirmó que el 

nuevo hecho de represión debía alarmar no s610 a los comunistas, sino que tenia que 

poner en estado de alerta a las fuerzas progresistas, pues el golpe que había recibido no 

solamente estaba dirigido en contra del PC. En mayo, el PC volvió a insistir en la unidad 

de la dace obrera, ya que ella será la Única fuetza capaz de frenar el desarrollo 

anticomunista y las agresiones contra el movimiento obrero. Mientras tanto, el gobierno 

había emprendido una intensa campaña contra el PC, se había secuestrado a 

comunistas trabajadores del periódico partidista, se le neg6 el registro electoral, no 

reconoció legalmente a la UGOCM, allanó las oficinas del partido, intervino en la vida de 

los sindicatos, como los petroleros, ferrocamleros y los mineros, y había emprendido una 

fuerte represión en los lugares donde el PC tenía influencia.“ Durante la represión 

habían sido detenidos Manuel Terrazas, Gerard0 Unzueta, entre otros comunistas. La 

represión continuo en Veracruz, Distrito Federal, Monterrey. 

En julio del 18 al 22, se llevó a cabo el primer periodo de sesiones del Congreso 

de Unidad Marxista, el cual había sido convocado por los expulsados del Partido 

Comunista, y de donde surgió el Partido Obrero-Campesino Mexicano, el cual hizo un 

llamado al PC, donde manifestó que el partido nacía 
...p rodamando la urgente necesidad de la unificacibn de todos los comunistas de MBxico en 
un potente organismo que recoja las mejores tradicioOes de la lucha revducionaria dd 
pueblo mexicano, que se sustente con la inquebrantable firmeza en la lnvenclble teoria del 
maotismo-leninismo-estaI~ismo.” 

En septiembre, durante el mitin para celebrar el XXXl aniversario de la fundación 

del PC. volvió a insistirse en que la política del gobierno de Miguel Alemán estaba 

encaminada a sostener una política de las clases dominantes, deteniendo el desarrollo 

de la revolución mexicana. 

El XI Congreso Nacional del PC, efectuado el 21-25 de noviembre de 1950. 

J. Encarnación Valdez, Cumpiiendo con 18s m 8 s  /eninist8s, fo@nOS un potente PCM. México. 1950, p. 1.3 

2. 

“Noviembre, núm. 23.21-Vlll-1950, p. 1. 
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asumió una politica de mayor confrontación contra el gobierno de Miguel Alemán, al 

declarar que éste era reaccionario y antipopular, que Miguel Alemán traicionaba los 

intereses del pueblo y renegaba de los postulados y conquistas de la Revolución 

Mexicana." Se planteó como tarea urgente la organización del Frente Nacional 

Democrático y Antimpenalista, en el cual debían aglutinarse las fuetzas de izquierda 

como la Unión General de Obreros y Campesinos de México, el Partido Popular y 

organizaciones independientes, para detener la política reaccionaria. Dionisio Encina 

rectificaba que, si bien el PC había señalado al gobierno de Alemán como un gobemo 

de la burguesía progresista, esa caracterizacibn había sido rebasada desde hace tiempo 

y el gobierno se había convertido en un gobierno de los banqueros, comerciantes y 

latifundistas, el cual realizaba cada dia mayores concesiones al impenali~mo.'~ 

En cuanto al llamado que había lanzado el POCM, el PC se mantuvo renuente a 

establecer una alianza con aquél, al volver a lanzar acusaciones: 
Nuestro partido ha conseguido con éxito considerable la depwaci6n de su m&xima 
direcci6n de los elementos trotskistas, aventureros. fraccionalistas y oportunistas. hojados 
del partdo los fraccionalistas, provocadores y agentes de Campa y Laborde, rechazados en 
sus intentos de arrastrar al parüdo en el camino de la divisibn y liquidación, el éxito mas 
importante de la organ¡- del parüdo es este p r o c e ~ o . ~  

La unidad de la izquierda se dificultaba por la posición del PC, mientras que la 

sucesión presidencial se acercaba sin que esta comente pudiera influir en la contienda 

por lo atomizada en que se encontraba. Por otro lado, el gobierno mantuvo un control 

absoluto del proceso electoral, lo cual le permitía diseñar los resultados a su arbitrio. 

Mientras tanto, el POCM veía en el siguiente proceso electoral una contienda por la 

definición del rumbo del país y, en este sentido, reclamó una reforma a la Ley Electoral." 

~~ 

La Vozde Wxico, num. 704,10-Xll-1950. p. 15. 

Dionisio Encina, El combate del puebla mexicano en deíensa de la paz y de la independencia nacional, 

18 

19 

FCP, México. s. f.. p. 39. 

mPCM XI Congreso Nacional. Resoiución. FCP. México, 1950. p. 23. 

En este sentido, la nueva ley debía considerar los siguientes aspectos: "1. Garantizar la pureza y 
efectividad del régimen representativo. dernoa(iüco y federal, mediante la independizackin del proceso 
electoral de todo controi del gobiiemo y mediante la intervencidn de los parados poilücos, en plan de 
igualdad. en la preparaci6n. organitacibn. vigiancia y calificación de los comiaos... 5. Debe ser suprimida de 
la nueva ley toda referencia a las reladones intamacionales de los partidos... 6. Es anticonstitucional 
mantener privada del derecho de votar y ser votada a la mujer". Noviembre. n h .  29. agosto-septiembre de 

21 

1951. pp. 6-7. 
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Para el PC, se avecinaba una importante batalla donde se decidida el rumbo de la 

nación, pues el gobierno de Miguel Alemán había conducido a la nación por el camino de 

la claudicación ante las fuerzas más reaccionarias.22 Ante el problema de la sucesión 

presidencial, el PCM llam6 a la unidad de las fuerzas progresistas para constituir un 

Frente Nacional Democrático y Antimperialista que aglutinara a las fuerzas 

revolucionarias con base en un programa democrátiico, ya que en la contienda electoral 

se decidida "la continuaci6n de la política reaccionaria de Alemán y de sometimiento a 

los dictados del irnperialism~".~~ 

Durante el pleno de septiembre de 1951, Encina volvió a insistir sobre la 

organización del Frente Nacional. Consider6 que la política represiva del gobierno había 

creado un amplio repudio de las masas. Pero no &lo en las masas habla descontento, 

sino también entre las clases dominantes, que se habían separado del partido oficial, 

como la Federación de Partidos del Pueblo que lanzaba a la lucha por la presidencia a 

Miguel Henríquez Guzmán, el cual, de acuerdo al PC, había hecho pronunciamientos 

positivos que vaiia la pena eva~uar.~' 

Para la formaci6n del frente, se entablaron pláticas entre diferentes 

organizaciones: Federación de Partidos del Pueblo Mexicano, Partido Popular, Partido 

de la Revolución y el Partido Constitucionalista. Sin embargo, el diálogo entre las 

diversas fuerzas no fue exitoso, pues el PCM consider6 que "la lucha y la integración del 

f NDA se halla estrecha y directamente ligados al problema del desarrollo, crecimiento y 

consolidación del PCM"?5 punto de vista que no compartian las otras organizaciones. 

El Partido Popular y el PCM establecieron un pacto bajo un programa minimo 

electoral, al mismo tiempo, el Partido Comunista aceptó la candidatura de Vicente 

Lombard0 Toledano. En el mismo mes, se llevó a cabo la asamblea electoral del partido, 

donde se aprob6 la plataforma electoral del PP-PCM en la cual se incluyó la defensa de 

Dionisio Encina. "El problema de la sucesi6n presidencial". en Teoría. números 27-28. junio-julio de 1951, 
p. 2. 

'%xigencia nacional ante el problema electoral: iUn Frente Nacional Democratice y Antimperialista!". 
Ibidem. p. 88. 

*'Dionisb Encina. "La sucesión presidencial", en Teorla, nbm. 20. agosto-septiembre de 1951. p. 8. 

22 

Manuel Terrazas. "Nuestra lucha por el Frente Nacional Democrático y Antirnpenalita", en Teoda, núm. 7.5 

30. octubre de 1951. p. .19. 
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la paz, de la soberanía y de la independencia de México, por el desarrollo de la 

economía nacional, fortalecimiento del régimen democrático, elevación del nivel de vida 

del pueblo, así como los derechos de la clase obrera, defensa de la reforma agraria, 

proteccidn de los pueblos indígenas, lucha contra la compción, entre otros. Dionisio 

Encina manifestó que Lombardo Toledano no era comunista y que entre eUos existían 

diferencias en la concepción del desanollo de la Revdución Mexicana, cuestión que el 

mismo Lombardo había aceptado, pero el partido sentía una profunda satisfacción de 

llevar a un hombre como él a la presidencia de la república, ya que era un reconocido 

luchador por la paz, defensor de la URSS y enemgo del imperialismo.26 Además, hizo 

votos porque el pacto firmado fortaleciera los lazos entre el PP y el PC. 

La contienda electoral de 1952 puso en peligro la hegemonía del grupo 

dominante, cuando un amplio sector se desprendió de las filas o f~a les  y lanzó como 
candidato a Henríquez Guzmán. Bajo las siglas de la Federación de Partidos del Pueblo. 

El PC manifestó que el desprendimiento se debía a la política de traición que había 

emprendido el gobierno de Miguel Alemán, la cual había creado un amplio descontento 

entre la población, abarcando también a las capas dominantes de la ~ociedad.~’ 

La lucha por la sucesión presidencial creaba las condiciones para que sectores de 

izquierda buscaran la unidad. El 20 de enero de 1952, el POCM y el PP firmaron un 

pacto de acción conjunta, por el cual el POCM se comprometió a apoyar la plataforma 

electoral minima elaborada por el PP; además de que hacía su candidato a Lombardo 

Toledano.” El 29 de marzo, se concretó un pacto entre el PP, la FPP y el Partido de la 

Revoluci6n para iniciar pláticas con miras a la unidad electoral. Xavier Guerrero, Diego 

Rivera y David Alfaro Siqueiros declararon que el pacto entre el PP, la FPP y el PR debía 

incluir al PC. 

La inclusión del POCM en el frente electoral no fue bien recibida por el PC y 

Tomás Cueva se dirigió a Alejandro Carrillo para pedirle que prescindiera de su nombre 

en el comité nacional de la campana de Lombardo Toledano hasta que no hubiera total 

Teoría, núm. 32, diciembre de 195lenero de 1952. p. 12. 

Ibidem, p. 17. 

20 

27 

Noviembre, núm. 38,27-11-1952. p. 3. 28 
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acuerdo entre el PC y el PP sobre la unidad electoral. Mientras tanto, el PP, la FPP y el 

PR firmaron una plataforma común. que inciuy6 la nacionalización de la industria 

eléctrica y del carb6n, la escala m6vil de salarios, entre otros puntos. 

El 20 de mayo, la Comisión Política del Partido Comunista hizo pública su opini6n 

acerca del desarrollo de la unidad electoral; manifest6 la necesidad de votar por un sólo 

candidato de la oposición democrática corno Única forma de enfrentar al candidato del 

gobierno. Al mismo tiempo, envid una carta a Octavio Véjar Vásquez, presidente interino 

del PP, donde le proponía una reunión 
... de representantes dabidamente autorizados de los parüdos democráticos y progresistas, 
que aborden, discutan y aprueben una decisión dec(ive sobre el decisivo problema del 
candidato único." 

En la respuesta de Véjar Vásquez a Encina, aquél le manifest6 que le resultaba 

extraño el tono empleado en la dedaración política del PC, ya que en esa dedaracibn se 

pretendía presentar al PP como contrario al propósito de unir a las fuetzas progresistas 

en la campaña elect~ral.~' El Partido Comunista respond& que lo que el partido deseaba 

era que uno de los candidatos de la oposici6n democrática renunciara, 

... no hay excusas valederas ante el pueblo para no arribar a un acuerdo sobre e( candidato 
único a la presidencia de la repiiblica. despues de haber llegado a la eiaborad6n de una 
Rataforma Minima Electoral.3' 

La propuesta comó el velo que cubría las intenciones: el PC veia con más 

simpatía a Henriquez Guzmán. para ser apoyado a la presidencia de la república, a 

quien daba más posibilidades de obtener el triunfo. 

La unidad de la izquierda se vio entorpecida por la desconfianza de las distintas 

fuerzas que pretendían unirse en una plataforma común y bajo un s610 candidato a la 

presidencia de la Republica. El PC declar6 que, ante el fracaso de la unidad de la 

oposici6n democrática, seguiría trabajando para llevar adelante la candidatura que 

sostenía el PC-PP y llamaría a votar el 6 de julio por los candidatos postulados por el PP 

y el PC y por su candidato a la presidencia Vicente Lombard0 Toledano. Y llam6 a 

Teoría. números. 35-36. junio-julio de 1952, p. 6. 

La Voz de México, núm. 736.30-V-1952, p. 8. 

La Voz de MBxico. num. 736,30-V-1952. p. 5. 
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imponer el reconocimiento al biunfo de Dionisio Encina. candidato de unidad del Partido 
Comunista, del Partido Popular y de la Federaci6n de Partidos del Pueblo al Senado de la 
RepUMica, triunfo que será subrayado por el voto mayoritario de las masas populares de 
Coahuila. que rBcoI>ocB(I en ed jefe y guIa del Partido Comunista Mexicano a su dirigente y 
ai ñrme repwentaüvo de sus intereses y cie sus luchas." 

Las elecciones se llevaron a cabo el 6 de julio, las cuales estuvieron manchadas 

por acusaciones de fraude electoral. El PC dedar6 que los comunistas no pudieron 

arrastrar a las masas para que votaran por la coalición popularcomunista; sin embargo, 

en justo e imparcial análisis, a la luz de la realided y de los hechos que caracterkaron la 
jornada electoral. debamos reconocer que e4 Wnfo aledoral ha corresponddo a la 
coaliwón que proclamó la candidatura presidencial del general Miid Henriquez Gumán.U 

La declaración del PC no fue bien recibida por Lombardo Toledano, y abn6 fisuras 

en la coalición. El PC se lanzó a luchar en contra del fraude y realizó mítines de 

denuncia. El gobierno agudizó la represión. En julio, fueron asesinados el dirigente 

agrario comunista Melquiades Garcia y el campesino sin partido Gregorio Ramos, en 

Nayarit. 

La derrota en las elecciones motivó que las criticas entre las diferentes fuerzas 

arreciaran. En el IV Pleno del CC del POCM, se critic6 la política seguida por Encina; al 

mismo tiempo acusó a Lombardo: 
el Partido Popular cometi serias inconsecuencias en la campana electoral. El compahro 
Lombardo hizo gestiones. inclusive con Alemán. para sostener conjuntamente un candidato 
presidencial del PRI. El PP, en esa dreccibn, hizo reiteradas fofmulaciones caractedzando 
al PRI como un partido progresista. En tales condiciones. la negativa a apoyar una sda 
planilla de ca$idatos con la FPP uxrespondia a ciertas tendencias al entendimiento eon 
Ruu Cortines. 

La brutal represión contra los hennquistas pronto diluyó las protestas contra el 

fraude electoral y el gobierno impuso a Ruiz Cortines como presidente de la república. 

Durante la Conferencia Nacional del PCM, celebrada los días 6 y 7 de febrero, 

Manuel Terrazas informó acerca del XIX Congreso del PCUS y caraderizó al gobierno de 

i'wfa, números. 35-36. juniojulio de 1952. p. 25. 32 

La Vozde MBwico. núm. 742. 16-Vil-1952. p. 6. 3.3 

"IV sesión plenaria del Comité Central de/ Petiido Obren>-Campesino Mexicano. MBxico. s. f. [octubre de 
19521, p. 3. 
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Ruiz Cortines como un gobierno conciliador. que a pesar de algunas imprecisiones en su 

toma de posesbn, había enviado un mensaje con promesas de solución de algunos 

problemas nacionales, las cuales -si eran cumplidas- representaban algunos cambios, 

con respecto ai gobierno anterior.35 

La muerte de Stalin (5 de marzo de 1953) representaría la oportunidad de 

modificar el desarrollo del socialismo. Esa posibilidad se presentó, cuando se hicieron 

públicas las políticas del estalinismo, en el XX congreso del PCUS. A la muerte del 

dirigente, nadie de la cúpula gobemante del PCUS se atrevió a decir una palabra contra 

el dirigente fallecido; al contrario, como ocurría en estos casos. los líderes que le 

sobrevivían se esmeraron en elogios en favor del dirigente muerto. El PCM consideró 

que el fallecimiento de Stalin representaba un gran golpe a los pueblos del mundo.% 

Pronto las revelaciones de las persecuciones estalinistas comenzaron a llenar las 

páginas de los peri6dicos. En abril, Le Voz de México public6 el comunicado del 

Ministerio del Interior de la URSS sobre la rehabilitacibn de los 15 m&icos soviéticos 

acusados de sabotaje y terrorismo. Los crímenes del estalinismo se revelaron hasta 

1956, en el XX Congreso del PCUS, y solamente se repudi6 la persecución de que 

fueron víctimas los comunistas, guardando silencio sobre otros crímenes. 

La derrota de la izquierda en las elecciones presidenciales mostr6 a una izquierda 

sin rumbo claro, pero no fue suficiente para llevar a cabo una política de unidad entre las 

diferentes fuerzas de izquierda. En mayo de 1953, se public6 la convocatoria al primer 

congreso nacional del POCM, que se celebraría del 21 al 24 de agosto del mismo ano; 

en ésta, se insistió en "la unidad con el Partido Comunista para forjar el gran partido 

unico que garantice el impulso de nuestra Revoluci6n mexicana".37 

Una nueva legislaci6n electoral fue propuesta en 1953, por parte del gobierno; en 

ésta, nada cambiaba en el sentido de hacer más democrática la elección, para evitar la 

manipulación de los procesos electorales por parte de las autoridades. No obstante, se 

aumentaba de treinta mil miembros de un partido para obtener su registro a setenta y 

%orla, num. 40, abril de 1953. p. 6. 

?bidem. 

El Constructor, a. I . ,  nurn. 3. 15-V-1953. p. 2. 37 
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cinco mil. El PCM protest6 ante esta nueva propuesta, la cual le impedía obtener su 

registro como partido político, pues su debilidad era evidente al no contar con esta 

cantidad de miembros. 

Ante la inminencia de la aprobación de la Ley Electoral Federal propuesta por el 

presidente de la república, el PC consideró que ésta debla induir la representación 

proporcional; la creación de un Consejo Nacional Electoral que deberla encargarse de 

toda la preparación, organización, vigilancia y calificación del proceso electoral; la 

independencia de los órganos electorales; ausencia de los poderes ejecutivo y legislativo 

en el Consejo Nacional Electoral e igualdad plena de todos los partidos; restituci6n a la 

Suprema Corte de Justicia de plena jurisdicción en las cuestiones electorales; 

organización de un padrón permanente, para evitar el fraude y las trampas electorales; 

otorgar el voto a la mujer y a la ciudadanía desde los 18 años, sin importar el estado civil; 

y modificación de las condiciones para obtener el registro para favorecer el 

pluripartidi~mo.~~ Sin embargo, la propuesta del presidente fue aprobada sin 

modificaciones . 
Por otro lado, el imperialismo norteamericano seguía fortaleciendo su posicibn en 

América Latina con una serie de medidas. Del 26 de marzo al 6 de abril de 1951, se llevó 

a cabo la Conferencia de Cancilleres en Washington, cuyo propósito era la cooperaci6n 

política y militar para la defensa de América y para prevenir la agresión comunista. Para 

el PC, este paso era uno más de los que ya había dado para mantener bajo su tutela a 

los países latinoamericanos: anteriormente hablan llevado . a  cabo el Acta de 

Chapultepec, la Carta de Bogotá, El Pacto de Río de Janeiro, y con la Conferencia de 

Cancilleres se trataba de liquidar la resistencia de los pueblos  latinoamericano^.^^ 
El PC veia en el imperialismo norteamericano el enemigo fundamental de la 

independencia nacional, además de que la represión se había incrementado contra los 

comunistas. por la guerra fría que era impulsada desde Estados Unidos. A pesar de que 

el PC era un partido pequeño, Estados Unidos manifest6 siempre un interés marcado por 

seguir de cerca sus actividades, los informantes de los estadunidenses mantenian al 

La Voz de México, núm. 820, 8-1-1954. p. 3. 

Teorla, núm. 26. mayo de 1951. p. 15. 
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corriente al Departamento de Estado de las actividades de los grupos comunistas, tanto 

de los nacionales como de los exiliados. 

Este interés estaba fundado en el sentido de que los comunistas mexicanos 

creían que el principal enemigo era Estados Unidos y que aste estaba interesado en 

provocar una nueva guerra contra la Unión Soviética. Asimismo, el PC se manifest6 

contra las inversiones norteamericanas pues veía peligrar la independencia nacional. El 

partido consideró, además, que la política económica era diseñada por fuerzas 

reaccionarias en el gobierno, que favorecía al imperialismo norteamericano. 

La devaluación del peso en 1954 fue para el PC una consecuencia de 
... la c o m p i i c i  con el imperialismo yanqui y con sus agentes especuladores que trabajan 
activamente en la entrega de Mtixico al dominio cada día mas voraz de los grandes 
monopolios y oiigarquias financieras de Estados Unidos." 

Además la política intervencionista de Estados Unidos estaba llevando al 

d e m m i e n t o  de los regímenes progresistas. como el de Jacobo Arbenz en Guatemala. 

El imperialismo norteamericano había logrado hacer de América Latina su esfera 

exclusiva de influencia y durante este periodo consoliñl6 sus vínculos con las oligarquías 

nacionales. Mientras tanto, el anticomunismo en México se recnideci6, cuando el 

presidente del PRI hizo declaraciones enérgicas contra el comunismo. No es que el 

anticomunismo fuera extraño en México, existla desde hacia mucho tiempo y había 

servido como pretexto para lanzar la represi6n, no s610 contra los elementos 

filocomunistas, sino que era utilizado para reprimir movimientos fuera del control del 

gobierno, que nada tenlan que ver con esta ideología. 

Por ejemplo, a mediados de 1954, fue lanzada una furibunda campaña 

anticomunista en donde el general Lázaro Cárdenas fue acusado de comunista. 

Entonces el Partido Comunista denunció que ... organizaciones y personajes 

caracterizadamente fascistas exigen y claman cínica y abiertamente por que se 

trasplante a México el macarthisrno, versi6n norteamericana del fascismo hitleriano hoy 

implantado en Estados Unidos, y porque en nuestro pais, dizque para salvado del 

comunismo y del dominio soviético, se siga el ejemplo de lo que ha hecho en Guatemala 

el zarpazo brutal del imperialismo yanqui y el grupo de traidores que el embajador 

'OEI pertido ..., ob. cit., p. 33. 
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encaram6 al poder usurpado en la hermana república. El alemanismo y el henriquismo 

son las dos fuerzas principales que participan en la conspiración reacci~naria.~' 

En septiembre, se inauguró el XI1 Congreso Nacional del PCM, en el cual se 

aceptó el reingreso de Muro Ramirez y Dw Rivera. Dionisio Encina informó que la 

Revolución Mexicana había tenido un desarrollo ascendente hasta 1940, principalmente 

durante el gobierno de Cárdenas, sin embargo, este ascenso no había logrado liquidar a 

los grandes latifundistas. 

La situación de la clase obrera había empeorado; para el PC, la burguesía había 

hecho de la divisi6n de los sindicatos su principal recurso para arrebatar las conquistas a 

los trabajadores: 
En la prküca, ha gubernamentalizado a los sindicatos y barrido del seno de ellos con la 
mbs elemental democracia sindical substihiy6ndda con la corrupcibn y al gangsterismo. Ha 
n u l i i o  pWicamente el derecho de huelga. obligando a los obreros a m e t e r  sus 
conflictos al arbitraje del Estado que sistemhticamente decreta soluciones favorables a los 
patrones.'* 

Además, denunció las continuas violaciones de los derechos de los trabajadores. 

El XI1 congreso modificó la concepción que tenía acerca de la Revolución 

Mexicana, ésta había sido detenida por la acción de la burguesía proimperialista 

traicionando los postulados democráticos y nacionalistas que de ella emanaban, por otro 

lado el PC argumentó que 
La situaci6n nacional se ha ido resdviando por el camino contrarrevolucionario porque la 
burguesía. consolidada como dase en el poder y teniendo en sus manos la direccibn de la 
revducidn democriiüco-burguesa. ha ido capitulando ante el imperialismo yanqui y se ha 
aliado con las fuerzas semifeudales del pals. cuyas bases materiales no han sido atacadas, 
sino fortalecidas en cierto 

De esta manera, se dejaba atrás la concepci6n mantenida durante mucho tiempo 

por la izquierda comunista, acerca de la encrucijada de la revolución, pues ahorsLas 

fuerzas contrarrevolucionarias habían logrado imponerse. Es necesario subrayar que la 

lucha que el partido se planteaba estaba dentro de la esfera del capitalismo, se llegaba a 

La Voz de Mxico, núm. 851, 13-Vlll-1954, p. I .  

Dionisio Encina, Liberemos a México del yugo imperialista. FCP, MBxico, s. f.. p. 13. 
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esa conclusión por el nivel de desarrollo del capitalismo y la situación dependiente de la 

clase obrera. En este sentido, la lucha por el socialismo se posponía en virtud de estas 

consideraciones. 

Las tareas del PC eran el logro de los postulados de la revolución democrático- 

burguesa, en la cual la clase obrera tomara la dirección en alianza con los campesinos y 

otras h e m s  democráticas y antimperialistas. Pero el objetivo final era el socialismo y la 
constnicci6n del comunismo en México, por consiguiente, en las condiciones del país, 

era necesario luchar por objetivos democráticos inmediatos 

la libaraci6n nacional del pais, el establechlento y respelo pienos de las libertades 
democr&ticas y una vida mqor para el pueblo. Para mar esto, [e4 PC] lucha por la unibn 
más amplia de las fuerzas antimperialistas y anüfeudales del pals. contra la domkiadón 
'mperialista. de los terratenientes y gran burguesla comemal ' yfinmcka,porelprogregoe 
independencia económica de la naci6n y por la c0nquiSta de un régimen democ&~~~ y 
popular." 

En octubre fue detenido Dionisio Encina. AI mismo tiempo, se detuvo a trece 
Meres petroleros, lo cual levant6 una sene de protestas de organizaciones como el PP, 

la CJM, la FNET, la UDMM, entre otros. La represión se agudiz6 cuando fue asaltada la 

imprenta donde se imprimía La Voz de México. Aquella estaba vinculada a la agitaci6n 

que el PC estaba haciendo entre los obreros ferrocarrileros, metalúrgicos. huleros y 

petroleros. El POCM insisti6 nuevamente en que era necesario llevar adelante las 

alianzas y refrend6 su respeto por el PC, al mismo tiempo que protest6 por la represión. 

Ante las nuevas elecciones para renovar el poder legislativo, el POCM refrendaba 

nuevamente en una carta al PP luchar en alianza con el PC para lanzar candidatos de 

las fuerzas de izquierda. Pero la desconfianza entre éstas nulificaba cualquier intento. 

3. El anticomunlsmo 

Ai mismo tiempo que la "guerra fría" se acentuaba y el gobierno de Miguel Alemán se 

indin6 más a la derecha, los grupos anticomunistas se volvieron más activos. Durante los 

años de los cuarenta, diversas organizaciones anticomunistas llevaron a cabo activas 

campañas contra el comunismo, como Acción Revolucionaria Mexicanista, la Legión 

Estatutos del Partido Comunista Mexicano. FCP. México. s. f.. p. 3 U 
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Panamericana. Unión Nacional Anticomunista, Comité Democrático de Lucha Contra el 

Comunismo, el Frente Popular Anticomunista, la Unión Nacional Sinarquista y otras, 

algunas con tendencias abiertamente pro fascista^.^^ 
El Partido Acción Nacional, fundado en 1939 corno reacción al cardenismo, fue 

una de las organizaciones que más se distingui6 por su fervor anticomunista, "la 

virulencia anticomunista del PAN era notable incluso dentro de un ambiente dominado 

por el anticomunismo.48 Por otro lado, la burguesía también se sumó al ambiente creado 

por la guerra fría.47 El PCM denunciaba que la campaña anücomunista se había 

intensificado y que el gobierno no podía "ocultar su protección y ayuda".48 

La Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), dirigida por Luis N. 

Morones, y el Frente Popular Anticomunista, guiado por Jorge Prieto Laurens se 

pusieron a la cabeza de dicho movimiento. La CROM organizó en -1950 el Primer 

Congreso Nacional Anticomunista; y en 1954, Prieto Laurens, el Congreso Americano en 

Contra de la Intervención Soviética en América Latina. 

Desde diciembre de 1949, la campaña anticomunista de la GROM había subido 

de tono. Para el periódico Novedades. el viejo líder de la CROM era un atleta de archivo 

que quería lanzarse a la pista de' las realidades contemporáneas y, con sus 

declaraciones, hacia un esfuerro desmesurado por estar en primer plano de la opinión 

En su declaración. el ex callista la emprendía en contra de "muchas personas 

tan prominentes y tan poco partidarias del marxismo militante* como Isidro Fabela, 

Francisco Castillo Nájera, Manuel Tello y una larga lista de funcionarios publicas, 

empresarios, intelectuales, todos ellos, de acuerdo con la CROM, reconocían como jefe y 

-. 

'S"Anticornmunist activity in Mexico". BNLB. exp. 812.00W4-2247; AGN, exp. 544.16/5. FP. MAV. C. 567. 

Soledad Loaeza, El Paddo Acción Nacional: la larga marcha. 1939-1994. OposiCi6n leal y partido de 46 

prufesta, FCE. México, 1999. p. 239. 

Felicitas L 6 p z  Portillo. "El discurso anticomunista de la burguesia mexicana durante el alemanisrno". en I?  

Latinoamérica. Anuario estudios lafinoameticanos, nurn. 22,1989, UNAM. México, p. 220. 

J. Encarnación Vaidez. "XXXI anos de lucha por la paz. la independencia nacional y las libertades 48 

democr&¡cas". en ieorle. octubre de 1950, p. 24. 

Novedades. 29 y 30-12-1949, pp. 1 y 5. 

La Prensa. 30-12-1949. pp. 2 y 5. 
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representante del Kominform a Vicente Lombard0 Toledano. 

En efecto, el viejo líder se subía a la cresta de la ola anticomunista. pero habia 

dejado de ser el poderoso líder del movimiento obrero de los años veinte. La CROM era 

ya una débil organizaci61-1 que en aquel momento trataba de acomodarse a las 

circunstancias. Por eso asumi6 desde 1949 una actitud más agresiva, no s610 contra los 

que se asumían como comunistas, sino contra todos los elementos progresistas del país 

o que simplemente simpatizaran con la Unión Soviética. El 2 de marzo, el líder de la 

CROM intensificó su lucha anticomunista y denunció una conspiración contra el gobierno 

de Miguel Alemán, mostrando copias de documentos confdenciales del PC y una carta 

del General Lázaro Cárdenas." El viejo líder de la CROM sufre demencia senil, contest6 

el PCM, y manifestó que las copias que mostró Morones "demuestran el burdo trabajo 

realizado por el antiguo mozo de estribillo del call ism^".^^ 
Morones consideró que las actividades que llevaba a cabo el PC eran 

abiertamente subversivas, las cuales debían ser atajadas, ya que formaban parte de una 

conspiraci6n mundial. El 26 de marzo nuevamente exhibió algunos documentos, donde 

se involucraba al general Cárdenas con las actividades del Partido Comunista.53 Las 

denuncias que habia llevado a cabo Morones eran sólo el preludio de un acontecimiento 

más importante, en el que tomarían parte sus huestes y algunas organizaciones que se 

identificaban como anticomunistas: el Primer Congreso Anticomunista. 

El Consejo Nacional de la CROM, en su primer periodo de sesiones 

correspondiente al año de 1950, celebrado el 27 de marzo. se manifest6 por "el 

sostenimiento continuado y firme de la campaña contra el comunismo" y analizando los 

documentos que habia presentado Morones de las actividades comunistas tom6 la 

determinación de que la campaña que realizaba estaba acorde con su declaraci6n de 

principios y de su programa de acción; rechaz6 las imputaciones hechas por el PC, en el 

sentido de que estaban siendo inspirados en su labor por influencias extrañas, al mismo 

Morones denuncia que esta en marcha una conspiraci6n comunista contra el gobierno", €xcB/sior, 3-111- 51" 

1950. pp. I y 11. 

?E/ Universal, 5-Ill-1950. p. I y 20. 

%E/ ~níversa/, 27-111-1950, pp. I y 9. 
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tiempo que se convocaba a un congreso anticomunista." El líder de la CROM, 

consideraba que México era un punto clave de la defensa del continente. AI congreso 

habían sido 

invitados todos los organismos y aenipaaaneS obreras del pais que no comulgan con las 
ideas estalinianas, y en el cual se tomarán trascendentales decisiones en contra de tal 
doctrina.% 

La etapa culminante de dicha campaña fue la convocatoria para celebrar el 

congreso anücomunista, la cual fue apmbada el 1 1  de mayo, durante la reuni6n del 

comité central, teniendo en cuenta d acuerdo del Consejo Nacional.56 

El 23 de mayo de 1950. se lanzó la convocatoria para llevar a cabo el congrctso. De 
acUBcd0 con Bsta, la reunan anücomunista era la continuidad de la campaña que la CROM 
había emprendido en contra de la peneiración comunista. En sus bases la convocatoria 
decla: El Congreso Wrá el M e r  de Anücomunista y pugnar4 por no permitir que 
nuestro pais sa convierta en satélite de la Unión de R @ W ¡  SovWUcas (...) se hace 
extensiva esta invitacidn a todas las centrales obreras, campesinas y burdaatas del pais y 
a todas las fuerzas vivas qua se hayan significado por su tendenda antmunista." 

El congreso no fue bien visto, evidentemente, por los comunistas y por quienes 

eran atacados por Morones. Un grupo de alumnos de la Escuela de Bellas Artes, 

encabezados por David Alfaro Siqueiros y Diego Rivera, se manifestaron en contra del 

congreso afirmando que 

estamos dispuestos a retirar del Palacio de las Bellas Artes nuestras obras de arte en tanto 
no se respete el acuerdo del presidente de la república, en el sentido de que iio debe 
prestarse aquél para &os politicos como el que ahora celebra la CR0M.- 

Afirmaron que no estaban luchando contra la CROM y su congreso, sino para que 

no se sentara un precedente para que Bellas Artes se convirtiera en campo de lucha 

política. Por otro lado, en las instalaciones de la Universidad Obrera, Vicente Lombard0 

Toledano, sustentaba una conferencia titulada Orígenes históricos del snticomunismo en 

México. donde concluía que dos comentes de opinión se habían formado, la reaccionaria 

%La Prensa, 31-03-1950, p. 32. 

ssU#imas Noticias, 28-06-1950, p. 5. 

=El Universal, 12-05-1950. p. 1. 

"Archivo CROM. exp. (05) 3. 

%timas Noticias, 28-VI-1950. p. 1. 
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y la progresista, "la última que ha dado en llamarse cornunism~".~~ 

Durante el segundo período ordinario de sesiones del Consejo Nacional de la 

CROM, correspondiente a 1950. se raüficaron las denuncias que anteriormente había 

hecho Morones. Este consep nacional de la CROM dausuró sus actividades, el 27 de 

junio, un día antes de que iniciara el congreso anticomunista. Una gran cantidad de 

delegados que asistieron al segundo período ordinario de sesiones del Consejo Nacional 

de la CROM, se presentó al congreso antiimunista. 

AI día siguiente, se iniciaron los trabajos en el Palacio de las Bellas Artes, durarían 

tres dias, del 28 al 30 del mismo mes. A dicho congreso, concumeron delegaciones de 

todo el país, en su mayorla de agrupaciones afines a la CROM. Se presentaron 325 

delegados de 112 organizaciones. A las 1 1 de la manana, fue inaugurado el congreso, 

por Luis N. Morones, presidido por el Comité Central de la CROM y con asistencia de 

delegados del Frente Popular Anticomunista, Legión Panamericana, Acci6n 

Revolucionaria Mexicanista, Confederacih General de Trabajadores, Sindicato de 

Trabajadores Petroleros, entre otros. AI comenzar el congreso, se leyó un informe 

elaborado por el Comité Central de la CROM. El informe estaba plagado de 

inexaetitudes, se hacía una reseña de los objetivos y actividades de los comunistas y los 

nombres de quienes tenían una actitud progresista se mezdaban con los dirigentes del 

PC; por ejemplo, Vicente Lombard0 Toledano se convertia en el representante de los 

partidos comunistas de América Latina e Isidro Fabela Alfaro, de filiación cardenista, se 

transformaba en miembro de una c6lula comunista incrustada en la ONU. Además, se 

decía que 
en ningún pals de este continente, recibe el movimiento comunista mayor protecci6n e 
impunidad para sus actividades que en México,..M 

Luis N. Morones. en su intervenci6n en el congreso. sostuvo que 

la CROM ha venido luchando desde hace muchos N o s  en contra de la penetraci6n 
comunista en México. Usando los modestos recursos con que contamos. hemos prowrado 
interesar en esta lucha, primero a los elementos organizados en el campo obrero y 

%La campana antiimunista en su aspecto nacional e intemadonai'. en Mem8 de la CROM, 79491951, 
México. CROM. slf. p. 101. 
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campesino de México. y después a los distintos sectores, organismos o personas que se 
han significado la conviccibn, que es la nuestra, de que es un imperativo la lucha contra 
ei comunismo6 

Manifest6 también que el gobierno de Miguel Alemán estaba alejado de las 

actividades anticomunistas que realizaba la CROM. 

Sin embargo, Prieto Laurens, el dirigente del Frente Popular Anticomunista, 

manifest6 que 

el pueblo de México es esencialmente anücomunista. y su gobierno presidido por el actual 
mandatario de la repúbliica, el sellor licenaado Alemán, es tamben anücomunista, pueblo y 
gobierno de México repudian al comunismo.q 

AI mismo tiempo que exigi al congreso “pidamos al gobierno de la república que 

proscriba al Partido Comunista por anticonstitucional y por traidor a la patria”.63 

Una proposici6n de enviar un telegrama al presidente de Estados Unidos, 

manifestándole la solidaridad del congreso por la intervención en Corea, enfrentb la 

posicibn de algunos delegados de la CROM y el dirigente del FPA, Prieto Laurens. Para 

Prieto Laurens, la posición contraria favorecía al comunismo, al respecto dedaid: 

no debemos dejarnos arrebatar por los sentimientos o los enconos; la rebeldla que quede 
en nuestro corazón y en nuestras mentes por los agravios del pasado. Si fuera mi. si nos 
dejáramos arrebatar por esos sentimientos. por esos pensamientos de agravios que hemos 
sufrido en el pasado, le harlamos el juego ai comunismo. porque la t a c h  comunista y la 
politica suya ha creado entusiasmos verdaderamente sospechosos los comunistas en 
México y en todas partes provocan el desconcio y la dexoníianm y buscan despertar el 
sentimiento anüyanqui. para provocar entonces el clima propido que ellos necesitan para 
enfrentarse al unico poder en el mundo qua puede datener el avance del comunismo ...” 
Y ternin6 diciendo: 

Yo pido a ustedes que dviden los agravios ue nos han hecho los hermanos mayores del 
norte, porque ya han recaficado su pdlti ca... 9 

Archivo CROM. exp. (05) 3. Primer Congreso Anticornunisfa Convocado por la Confederaci6n Regha/ 
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AI final de la discusión, se aprob6 la propuesta de enviar la manifestaci6n de 

apoyo del congreso anticomunista al presidente de Estados Unidos, H. Truman. Otro 

aspecto que motivó una fuerte discusi6n, fue la proposición de clausurar la Universidad 

Obrera, el punto sexto decía: 

Dentro del programa para combatir al comunismo debe este congreso solicitar a quien 
corresponda la dausura de la Universided Obrera. porque ella constitye el bombo tras del 
cual se esconden los principales propagandistas de la hMtreabn . mwiistf l  en nuestro 
pais.- 

Se aprobó también la formación de un Consejo Nacional Anticomunista, el cual 

quedó integrado de la siguiente forma: Por la CROM, Luis N. Morones y José Orüz 

Petriccioli; por el Frente Popular Anticomunista, Jorge Prieto Laurens y José María 

Arcada; por la CGT, Miguel Miranda y Telésforo Cado; por Acci6n Revolucionaria 

Mexicanista, Francisco Hemdndez Gutiérrez y Manuel L. Reyes; por el Sindicato 

Petrolero, Luis Huidrobo y Gaudencio de la Cruz; por Acción Panamericana de México, 

coronel Aníbal Cervantes; por la Alianza de Campesinos de la República, profesor 

Leoncio Pulido y Manuel Guadarrama; por el Gmpo Propulsor del Congreso 

Panamericano. Alberto Rinc6n Espinosa y Antonio Sotres Castillo. Al final del congreso, 

Morones inform6 sobre el incidente que se había producido entre un grupo encabezado 

por Alfaro Siqueiros y Diego Rivera, quienes se presentaron en el congreso con el fin de 

evitar la instalaci6n del mismo: 

... cuando se instal6 el congreso. antes de que se abrieran las puertas del teatro Dwo 
Rivera, Alfaro Siqueiros. con un gmpo de veinte o treinta personas, trataron de hacer 
coa& sobre la persona que tenla instrucciones de facilitar el acceso al teatro, y se 
proponían entrar a la sala de qmct&culos de Bellas Artes con el objeto de provocar 
desorientaci6no' 

El incidente no pas6 a mayores, cuando los organizadores formaron comisiones 

para vigilar el edificio. 

El 30 de julio, se dausur6 el Primer Congreso Anticomunista, el cual manifest6 su 

apoyo a la política de Miguel Alemán, asimismo, conden6 al comunismo en todas sus 

Ibidem. p. 60. 

"Ibidem. p. 96. 
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formas y manifestaciones; demand6 se declarara ilegal al PC, por antipatri6tic0, ya que 

estaba laborando al servicio de un gobierno extranjero; pedia al gobierno la depuración 

de la administración pública, de todos aquellos elementos comunistas y simpatizantes 

del comunismo y, por último, solicitaba la clausura de la Universidad Obrera, en la cual, 

decían, se escondían los principales propagandistas comunistas.@ El congreso acord6 

proseguir la campaña anticomunista y. para tal efecto, realizar congresos estatales 

invitando a todas las "fuerzas vivas" de las regiones donde se llevaran a cabo dichos 

congresos. El Consejo Nacional Anticomunista fue el encargado de organizar dichos 

eventos. 

Despues de celebrado el congreso de la Ciudad de México, se llev6 a cabo el 

Congreso Regional Anticomunista de Mexicali, organizado tambien por la CROM, los 

días 13 y 14 de agosto. Posteriormente se realizaron dos congresos: el Primer Congreso 

Regional Anticomunista del Sur de Tamaulipas y las Huastecas, convocado por el Frente 

Popular Anticomunista de México, los días 9, 10 y 1 1  de septiembre de 1950 y; el de 

Nuevo Le6n y Norte de Tamaulipas. en Monterrey, los días 20, 21 y 22 de enero de 

1951, al cual militantes comunistas trataron de boicotear. De acuerdo con Prieto Laurens. 

"el FPA ha establecido comités en la mayoría de los estados de la repiiblica",w además 

manifest6 que el frente contaba "con más de sesenta mil miembros unidos en una s6lo 

idea: destruir el comunismo".70 Evidentemente se inflaba tanto la membresia como el 

número de comités establecidos, pues el mismo frente no contaba con una estadística 

que pudiera apoyar sus afirmaciones. 

A pesar de la unidad de objetivos, la lucha contra el comunismo, las primeras 

fisuras entre los dos líderes m8s importantes del Consejo Nacional Anticomunista -Luis. 

N. Morones y Prieto Laurens- comenzaron a aflorar. La primera desavenencia fue en el 

congreso de Mexicali, donde la CROM camba la fecha de realizaci6n de dicho congreso, 

sin notificarlo a Prieto Laurens, y el cual se realiz6 sin él. Con razón, en vista de los 

objetivos comunes, Prieto Laurens manifestó que en adelante 

El Unbsrsal, 1-Vll-1950, p. 1 y 7. 

Jorge Prieto Laurens, El cornplot comunista, Publicaciones del Frente Popular Antimunista de México. 69 

México, 1951. p. 75. 

mnCe desenmascara a los comunistas de Monterrey", en El Sol, 17-1-1951, p. 8. 
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para poder coincidir y cowdinar la tarea de unos y otros, la Sugiaro que se formula un 
calendario o itinerario. a fin de celebrar otros m g r  esos..." 

Durante el periodo 1950-1954, se llevó a cabo una intensa campaña por unificar a 

los grupos anticomunistas tanto en el ámbito nacional como latinoamericano, lo que 

vendría a desembocar en el Primer Congreso Contra la Intervención Soviética en 

América Latina, dirigido por Jorge Prieto Laurens. El líder del Frente Popular 

Anticomunista de México acudi6 a cualquier instancia que pudiera apoyar sus 

actividades, tanto a la embajada de Estados Unidos, como a políticos estadounidenses. 

La embajada negó los fondos que Prieto Laurens solidtaba para que se presentaran los 

delegados de Estados Unidos al congreso. Pero parte de los fondos utilizados en la 

campaña anticomunista salieron de la Secretaría de Gobemaci6n. 

El 24 de septiembre de 1953, envió a John Foster Dulles, secretario de Estado, 

una carta en la cual le pedía que asumiera el papel que le correspondía en la lucha 

contra el comunismo, porque no era posible que Estados Unidos 
...q ue cuentan con más recursos y que tienen más conciencia de la responsabilidad del 
momento. cierren los ojos y los oídos. para no ver y no escuchar el ciamor que surge a sus 
puertas. entre sus inmediatos vecinos, para que encabecen la lucha wntra el comunismo 
internacional.'* 

El Primer Congreso Contra la Intervención Soviética en América Latina se 

inauguró el 27 de mayo de 1954, bajo la presidencia de Jorge Prieto Laurens, y se 

prolong6 los días 28,29 y 30 del mismo mes. A dicho congreso, organizado por el Frente 

Popular Anticomunista, asistieron representantes de la mayoría de los países de América 

Latina." Entre los principales objetivos que se trazaba el congreso, estaba el 

encontrar los medios para evitar la intewenci6n sovietka en nuestro continente y senalar las 
dlulas comunistas en cada pais. así como exponer a la luz pública sus actividades más 
importantes y los medios con los que cuenta para su desarrollo." 

Todavía no comenzaba el congreso cuando los delegados se enteraron que José 

"Archivo CROM. 
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"La Prensa. 264-1954, p. 3. 
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Luis Arenas diputado antiimunista guatemalteco, que ya se encontraba en México para 

participar en el congreso, habia sido desaforado por el congreso de su pais, acusándolo 

de labor subversiva en contra del gobierno de Jacobo Arbenz, para derrocarlo en 

complicidad con el presidente Anastasio Somoza, de Nicaragt~a.~' Ezequiel Padilla, ex 

secretario de Relaciones Exteriores, el cual se esperaba que acudiera personalmente al 

congreso envió un mensaje donde dijo: 

hacen faita en la AmtMca les voces de los hombres libres que contrarresien la propaganda 
y la infiltracb quintacdumnista. Nuestros pueMos nunca podrlh resignarse a vivir bajo una 
sombrla dictadura de odb, sin Dos y sin ley que "buya los valores del espiritu y que est4 
amenazando gravemente a la c M l i  cristiana. 

Otro personaje importante que apoy6 la reunión fue José Vasconcelos. 

Otros relevantes personajes prefirieron guardar cierta distancia pública ante el 

congreso, como Fidel Velázquez, quien dijo "necesitaríamos conocer primero las 

conclusiones a que llegue el congreso antes de opinar, dado que es tan heterogénea su 

composición que no creemos que vaya a llegar a feliz t é r m i n ~ ~ . ~ ~  

Prieto Laurens denunció que los comunistas habían hecho todo lo posible para 

que el congreso no se llevara a cabo. Pero la intervención del secretario de Gobernación 

habla superado los obstáculos, y que éste intervino para solventar los gastos del 

congreso, quien habla donado la cantidad de cinco mil pesos para rentar el local donde 

se llevaba a cabo la reunión, y afirmó: "quiere decir que el ministro de Gobernación es 

nuestro amigo, que gracias a él tenemos este local, y quiere decir que el señor 

presidente es nuestro amigo, porque el ministro de Gobernación no obra de sus pistolas, 

como decimos los mexicanos, sino por acuerdo del señor presidente de la 

Además, el secretario de Gobernación se había comprometido a donar doscientos 

mil pesos para publicidad; sin embargo. esto no lo había cumplido, ya que en diversas 

~~ 

no vede de^, 27-V-1954. p. 1. IS 

La Fmnsa, 204-1954, p. 43. 

Nodades. 204-1954. p. 11. 

Ardiivo CROM. Primer Congmso Contra la lniervenubn SoMica en América Latina, p. 10. 
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partidas sólo había dado quince mil pesos.79 Esto evidenciaba el apoyo que algunas 

dependencias gubernamentales prestaban a la lucha contra el comunismo en México, y 

que no estaban ajenas a la celebración de dicho evento. 

El encargado de inaugurar el congreso fue Prieto Laurens manifestándose en 

contra de cualquier intervención, al respecto dijo: 
Y del mismo modo que hacemos este Hamado contra la intervención comunista em la 
América Latina, ofrecemos desde ahora cofmcam a la ba~contra cuWier otro tipo 
de intenrenabn. sea cual fuera su origen. Al tratar de logtar miestras findidades generales. 
nunca debaremos perder de vista aquella Labor que sea in& urgente y esta es. por ahora. 
la desbuccibn de la intervencibi soVi81ica. Luchar contra ella 68 absnderasse en la cnizeda 
en pro de la América Latina.m 

Después del la intervención fue elegido presidente del congreso. 

Durante la sesión del día 29 se presentó un incidente; cuando un grupo de 

estudiantes gritó consignas contra Estados Unidos y otros países a los que calificaron de 

imperialistas y amantes de la opresión, lo cual produjo la intervención de los granaderos, 

solicitada por Prieto Laurens. Durante esta sesión se retiraron la delegación de Costa 

Rica y la delegación del Ecuador, que argumentaron que el congreso estaba sirviendo 

para insultar a todo mundo." 

El 30, dio fin el congreso, estaba claro que unifmr en una sola dirección los 

esfuerzos que hacían los grupos anticomunistas de cada pals, era mucho más dificil. Sin 

embargo, se creó una comisión permanente del congreso, que convocaría al segundo 

encuentro en Río de Janeiro, Brasil, la cual se integró por un representante de cada país; 

fue presidente el brasileño, Carlos P. Navoto, y la secretaria general fue ocupada por 

Jorge Prieto Laurens. 

En la clausura, se hizo hincapié en que las naciones latinoamericanas deberían 

unificar sus esfuerzos junto con Estados Unidos para luchar contra el comunismo en 

América Latina; además, se condenó al gobierno de Guatemala de Jacobo Arbenz. 

Los esfuerzos por unificar, incluso en México, la lucha anticomunista no había 

El Universe/, 284-1 954. p. 6. 10 

mPtitner Congreso Contra .... ob. cit., p. 24. 

"Ibidem. p. 120. 
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tenido mucho éxito, ya que las organizaciones que intentaban ponerse a la cabeza se 

distanciaban aún más. 

El 4 de agosto de 1954, en la CROM, se fijaron las normas bajo las cuales los 
Comités de Lucha contra el Comunismo actuarían en contra de esta ideología. En su 

circular número 14, instruyó a sus agremiados que deberían capacitarse para estar en 

condiciones de luchar en contra del comunismo. En este sentido, la organización obrera 

consider6 

... necesario instruir a todas las organizadones que fman parte de la CROM, sobre la 
manera de actuar de Iw Cornil6 Especiales de Lucha contra e4 comunismo. se les da a 
conocer las m a s  a que quedaran sujebs, a s 1 8 y o  las tadicas de que echan mano los 
comunistas en México para conquistar adeptos... 

Para la CROM, existían dos tipos de células comunistas, aquellas que tenían 

camet y las que carecían de esta identicacibn; las primeras estaban incrustadas en los 

organismos artísticos, sociales, sindicales, campesinos y científicos, mientras que los 

comunistas sin camet estaban incrustados en las dependencias del gobierno. En esta 

circular, se dieron a conocer las normas a las que quedaban sujetas las organizaciones 

que integraban a la CROM y, al mismo tiempo, se inform6 acerca de la organ'zaci6n que 

tenían los comunistas. 

La direcci6n general de esta lucha estaría a cargo del secretario general de la 

CROM, quien estaría auxiliado por un comité nacional fomado por un presidente, un 

secretario, un tesorero y cinco vocales. 

Los esfuerzos por llevar adelante un movimiento anticomunisfa más dlido se 

enfrentaron a los intereses de las distintas agrupaciones que lo impulsaban: por un lado, 

la organizaci6n obrera que estrechaba sus lazos con el gobierno y, por otro, el FPA de 

Prieto Laurens, que se identificó con un anticomunismo más independiente. Esto llev6 a 

que las relaciones se deterioraran y a pesar de los esfuerzos que llevaban a cabo no se 

unificaran. 

Prieto Laurens se dedicó con más empeño en llevar adelante el movimiento, pues 

entabl6 relaciones con diferentes movimientos anticornunistas del mundo. Para 1958, el 
líder del FPA organizó en Mkxico la Conferencia Preparatoria del Congreso Mundial 

"Circular Nom. 14. "Nomas sobre las cuales aduarlin los Comites Especiales de lucha contra ei 
Comunismo'. Archivo CROM. Exp. All 13.3(01)1. 
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Anticomunista. a la cual asistieron delegaciones de Africa, Asia, Europa, Norte y 

Sudamérica y Oceania.BJ La conferencia tuvo por objeto fijar la fecha y redactar la 

agenda del congreso mundial anticomunista. 

El anticomunismo no fue un asunto que inmiscuyera solamente a las dos 

organizaciones, la CROM y el FPA, sino que los gobiernos, el de Miguel Alemán y el de 

Ruiz Cortines, estuvieron inmersos en la lucha contra el comunismo, consecuencia de la 

guerra fría. Y esto se manifiesta en las diversas agrupaciones anücomunistas que 

surgieron durante los años cincuenta. En síntesis, podemos decir que el anticomunismo 

se intensific6 durante los anos en que se llevaron a cabo los congresos anticomunistas, 

los cuales se dirigieron a las fuerzas derechistas para llevar una política militante contra 

las fuerzas de izquierda, el ambiente creado por el anticomunismo permitió, en parte, el 

sometimiento del movimiento obrero rechazando y atacando las fuerzas que se oponían 

al corporativismo, en este sentido, el anticomunismo durante la década de los cincuenta 

estuvo en plena ofensiva . 

4. El PCM y el XX Congreso del PCUS 

En 1956, un acontecimiento inesperado por la mayoria de los comunistas del mundo se 

llevó a cabo: la crítica al estalinismo. Del 14 al 25 de febrero se efectuó el XX Congreso 

del Partido Comunista de la Unión Soviética. Durante el congreso, Nikita S. Jruschov, en 

una sesión secreta, denunció la política estalinista. Fue una catarsis de los comunistas 

soviéticos, ante la evidencia del terror masivo de la dictadura. 

Sin embargo, la represi6n a la que fue sometida la población civil no mereció la 

condena de los nuevos dirigentes del PCUS ni la menci6n de una apertura a la 

democratizaci6n de la sociedad. Denunciaron el exterminio flsico de miles de comunistas 

que habían sido leales al comunismo, los cuales habían participado en la construcción 

socialista, por ejemplo, "de los 139 miembros y candidatos del Comité Central elegidos 

en el XVll Congreso, 98 de ellos, o sea, el 70%, fueron arrestados y fusilados".84 Muchos 

%e Prensa, 19-111-1958, p. 3. 

""El discurso secreto de Knischef". en KNschef recuerde (Introducci6n, comentario y notas de Edward 
Crankshaw), Prensa Espanola-Santillana. Espafia, 1961. p. 574. 
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de dlos habían sido compañeros de Lenin. 

El discurso está plagado de ejemplos que evidenciaban la ausencia del estado de 

derecho en la sociedad soviética, donde las pruebas eran extraídas por medio de la 

tortura física y psicológica. Stalin había acuñado el concepto "enemigo del pueblo", 

señalamiento donde no era necesario aportar las pruebas e "hizo posible la utilización de 

la represión más cruel, la violación de todas las normas de legalidad...n,w Las denuncias 

sorprendieron al mundo, pero en particular impactaron a los partidos comunistas. Este 

congreso fue considerado por algunos comunistas como el más importante desde la 

muerte de Lenin. 

Fue también un congreso revisionista, pues hizo de lado algunos preceptos 

teóricos que habían adoptado los partidos comunistas aliados al PCUS. Los dirigentes 

soviéticos afirmaron que en los tiempos que se vivían era posible la transición pacífica 

del capitalismo al socialismo y, por otro lado, la coexistencia pacifica entre los países 

socialistas y los capitalistas. La base teórica que sustentaba estas hipótesis era que en el 

momento en que se llevaba a cabo el congreso era posible realizar revoluciones 

socialistas sin recurrir a la vía violenta, y por lo tanto, había varios medios para ambar al 

socialismo, mientras que una guerra entre las potencias no era inevitable. 

AI mismo tiempo, dejó caer sobre Estados Unidos la responsabilidad sobre las 

maltrechas relaciones entre los dos campos. Al respecto, señaló que poco tiempo 

después de terminada la guerra mundial, en los Estados Unidos, Inglaterra y Francia 

había predominado la tendencia de los circulos más reaccionarios de esos paises, con la 

intención de imponer la voluntad de los imperialistas, por medio del chantaje y las 

provocaciones, la cual había recibido el nombre de politica desde posiciones de fuerza, y 

que expresaron las aspiraciones del imperialismo de establecer el dominio mundial, 

aplastar los movimientos democráticos y de liberación nacional y condenó las aventuras 

Wlicas en contra del socialismo, denunció que la 

atmbsfera internacional se ha visto envenenada por la psicosis de guerra. La carrera 
anamentista ha tomado proporciones cada vez más monstruosas. En paises situados a 
miles de kilómetros de Estados Unidos se han montado numerosas e importantes bases 
militares norteamericanas enfiladas contra la URSS y las democracias populares. Contra 

Ibidem. p. 573. 8s 
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los paises del campo socialista se empez6 la llamada guerra 

A pesar de la importancia que tenía el congreso, la dirección de Encina no se 

molestó por hacer un análisis inmediato de lo sucedido. 

Después del silencio prolongado, hasta el 18 de julio la CP del PC publicó una 

resolución acerca del XX congreso, en la cual se refería a la posibilidad de transitar al 

socialismo sobre la vía pacífica. A pesar de que reconoció la importancia de la tesis, 

subrayó que no era posible determinar el camino que seguida México para llegar al 

socialismo, ruta que establecerían las condiciones concretas y peculiares del país, en el 

momento en que estuvieran dadas las condiciones. 
Para ello hay que tener presente esta valiosa tesis tedrica de la diversidad de caminos 
hacia el socialismo. Seria un error establecer qwt en México sólo le queda un camino único 
para llegar al socialismo cuando son las condiciones prevalecientes en el momento en que 
esta tarea se plantea como primera cuest¡¡ del orden del día. les que detemi i i  la 
forma de transición, no se puede descertar sino tomar en cuenta el camino pacifico. 

Antes de la resolución, se publicó un artículo en la revista del PC Teoría, en el 

cual se hacían elogios del XX congreso, se consideraba una fuente fundamental para la 

corrección de errores en que había incurrido el PCM y otros parüdos comunistas del 

mundo. Se consideró además punto de partida para superar los errores cometidos, en el 

ambiente asfixiante del culto a la personalidad, y de violaciones a la teoría marxista 

AI mismo tiempo que se iniciaba en el interior del partido la discusión formal del 

XX congreso. el cual había transcumdo hacía un atio, comenzó también más 

abiertamente la lucha interna, que llevaría a la defenestración del liderato de Dionisio 

Encina. El principal líder del PC solamente en diciembre de 1956 hizo un análisis del XX 

congreso, se llevó a cabo la autocrítica y al mismo tiempo se nombró una comisi6n, 

encabezada por Manuel Terrazas, para examinar la historia del PC en el periodo de 

1939-1948. 

%ik& S. JNSC~OV. lnlwme del Comite Cenfrel del Parih Comunista de la Unión Soviética al XX Congn3so 
delParüd0. Of. de Pr. de la Emb. de la URSS en México. México, 1956, p. 7. 

La Vozde México. 18-Vll-1956. p. 2. I? 

'Liberecibn, núm. 4, mayo de 1957. p. 34. 



5. Conclusión 

Este capítulo abarca el periodo que va de octubre de 1949 a diciembre de 1956. cuando 

la organización comunista dio un giro a la izquierda ante la política de sometimiento de 

los sindicatos al estado. En 1949, la política derechista era inocultable ante las fuerzas 

de izquierda. Esto por un lado, por el otro, el anticomunismo había echado fuertes raíces 

en el escenario político del pais, mientras que en el plano internacional la bipolaridad se 

había condidado convirtiendo al mundo en una lucha por la hegemonía mundial, entre 

las potencias vencedoras durante la guerra mundial. 

El PC se convirtió en la matriz de diversos grupos que se organizaban al margen 

de él. Así surgi6 el Parüdo Obrero Campesino Mexicano, concretándose la escisión del 

comunismo nacional. Pero también habría que destacar que esta divisi6n jug6 un papel 

importante en la definici6n del partido para rebasar la miopía política de colaboración con 

el régimen. Los grupos expulsados del PC exigieron al partido llevar a cabo una política 

unitaria de todas las fuerzas de izquierda, la respuesta del PC fue la de ignorar estas 

exigencias las cuales calificó como provocadoras. 

El PCM segula alimentando la esperanza de que la Revolución Mexicana podia 

llevar a cabo las reformas que el país necesitaba para lograr un pleno desarrollo 

independiente. En este sentido, el PC se mostraba cautivo de la ideología del sistema 

que combatía y bajo la cual el régimen se cobijaba. Para no dejar dudas del carácter 

anticomunista de la administraci6n, el gobierno le neg6 al PC el registro para impedirle 

contender en las elecciones. 

En el pleno de octubre de 1949 el partido fortaleci6 su radicalizaci6n y plante6 una 

nueva orientaci6n que entraba en contradicci6n con la política del gobierno. Este pleno 

caracteriz6 al presidente Miguel Alemán y su grupo de reaccionario. 

Esta radicalizaci6n estuvo acompañado por un auge del activismo partidista. En 

noviembre de 1949 se Ilev6 a cabo la Asamblea Nacional del PCM, donde se abord6 el 

problema sindical, posteriormente, en enero de 1950 se realizó la Primera Conferencia 

Nacional Juvenil del PCM. Sin embargo, hay que señalar que el factor externo también 

jug6 un papel importante en la radicalización del partido: la persecuci6n de las 

tendencias de izquierda en Estados Unidos; la guerra de Corea; y la agresividad de EE. 
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UU. ante cualquier movimiento progresista. 

Fue durante el XI Congreso cuando se oficializó la radicalización del PC. Es 

también durante este etapa cuando se llevan a cabo los congresos anticomunistas que 

tendrían como objetivo la unidad del movimiento anticomunista, primero en México y 

posteriormente a nivel continental. 

Para hacer frente al candidato oficial, el PC lanzó la consigna de crear un gran 

frente democrático. Para el PC no habia dudas de que el gobierno no representaba los 

intereses nacionales y se había aliado al imperialismo. El frente estaría llamado a 

defender la soberanía nacional, la paz, la defensa de la constitución y la lucha por las 

derechos democráticos del pueblo. 

La fortaleza con que se conducía el régimen pareció agotarse cuando durante la 

campatia de 1951-1952, el sistema sufrió una escisión. El general Miguel Henrlquez 

Guzmán, prominente miembro de la elite gobernante, se lanzó contra el candidato oficial 

organizando la Federaci6n de Partidos del Pueblo. La oposición fue reprimida sin 

ninguna consideración y el régimen impuso a Adolfo Ruiz Cortines. La represión tenía 

como fondo la guerra fria, la cual durante este periodo se intensific6. El PC, sin registro, 

apoyó a Lombard0 Toledano 

La nueva orientación que se venía dando desde 1949. no tuvo continuidad. El 

ascenso al poder de la administración de Ruiz Cortines despert6 nuevos intentos por 

reeditar la política de apoyo del PC a la nueva gestin. La dirección del PCM ignor6 que 

la derechización del régimen era producto de las características que estaba asumiendo el 

país: el desarrollo de la burguesía y su consolidación; y el agotamiento de las resetvas 

progresistas de la Revoluci6n Mexicana. 

El periodo que va de 1953-1956 vino a constituir el fracaso del PC ante las nuevas 

circunstancias que se estaban produciendo a nivel nacional. Durante la Conferencia 

Nacional de 1953, el PC caracterizó al nuevo gobierno como una administración con 

rasgos progresistas, y que la movilización de los trabajadores podía hacer girar el rumbo 

que le habia impuesto su antecesor. 

En efecto, no puede decirse que la politica que siguió Ruiz Cortines fue la misma 

que la de Miguel Alemán. Sin embargo, es necesario subrayar que la corporativización 

de los trabajadores estaba hecha y el sometimiento de los trabajadores era un aspecto 
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esencial para la estabilidad política. Por eso el sexenio fue de relativa calma con 

nubarrones como la devaluación del peco en 1954. 

Durante el XI1 Congreso el partido lanzó algunas críticas a la Revducibn Mexicana 

pero no logró romper con ella y consideró que la dependencia de los trabajadores hacian 

difícil su lucha. 

En 1956 comenzó un nuevo resurgimiento del movimiento obrero, fue un aflo de 

ascenso del sindicalismo. Junto a los obreros comenzaron a movilizarse los maestros y 

los estudiantes. Con respecto a los maestros el PC asumió una postura ambigua, por un 

lado apoyó a los maestros pero, por otro, se definía por no romper la unidad nacional del 

SNTE. El nuevo auge del movimiento influiría la poiitica interna del partido al agudizar la 

lucha por redefinir la politica del PCM. La postura inconsecuente de la dirección encinista 

provocó que la critica se enfocara contra el secretario general y se iniciara un movimiento 

para impugnar su gestión y modificar la linea politica del partido. 
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CAPITULO IV 

LA LUCHA INTERNA 

I. El Comité del DF contra la dirección nacional 

La confrontación en el PCM dividió al partido en tres tendencias. La comente 

representada por el Comité Central y liderada por Dionisio Encina; el Comité del Distrito 

Federal, bajo la dirección de Amoldo Martinez Verdugo, Edelmiro Maldonado y J. 

Encamación Pérez; y la Célula Carlos Marx, donde sobresalía la fgura de José 

Revueltas.' 

Por un lado, la direcci6n nacional, encabezada por Donisio Encina, manifestó su 

conformidad respecto a la existencia de la crisis que enfrentaba el PC, pero consideró 

que ésta era consecuencia de los ataques lanzados por los elementos expulsados del 

partido, mientras que las otras dos tendencias se manifestaron por una autocritica y por 

la revisión total de la política del PC. La célula Carlos Marx no sólo atacaría a la dirección 

nacional, sino también al Comité del Distrito Federal, por considerarlos "oportunistas y 

conciliacionistas". Pero en lo fundamental, el partido se habla escindido en dos grupos: la 

dirección nacional y el Comité del Distrito Federal. 

De esta manera, la lucha en el interior del partido tomó un curso definitorio. 

Aquella comen26 a mediados de 1956, cuando después de varios meses de silencio el 

partido se pronunció sobre el XX Congreso del PCUS y decidió manifestarse sobre la 

situación intema del partido. Fueron los plenos del Comité Central de diciembre de 1956 

y los de mayo y julio de 1957 los que iniciaron el analisis de la trayectoria del partido y las 

causas de su debilidad. 

Los Plenos de la lucha interna 
En 1956, durante el XX Congreso del PCUS el mundo conoció lo que muchos intulan y 

que otros trataban de ocultar: el estalinismo había sido un regimen dictatorial, no de la 

clase obrera, sino de un hombre apoyado en un partido. Los crimenes de este régimen 

fueron ventilados durante el congreso y posteriormente ante la opinión pública mundial. 

'Para un anelisis de esta corriente en el periodo estudiado ver, Antonio Rousset, La izquierda cercada. El 
Padido Comunista durante las coyunturas de 1955 a 1960, Universidad Aut6noma de Ciudad Juarez, 
Instituto de Investigaciones Doctor José MarIa Luis More, Centro de Estudios Universitarios Londres, 
MBxico. 2000. 
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Dionisio Encina que había asistido al congreso no pareció haberse impresionado. 

Sin embargo, una de sus repercusiones fue la liquidación de las actividades del 

Kominform. El PCM no se manifestó hasta julio, cuando fue publicada la resolución 

acerca del XX congreso, apoyando las tesis que se habían enunciado, entre otras, la 

diversidad de caminos hacia el socialismo.* 

Si bien es cierto que la lucha en el interior del partido se manifestó a través de las 

discrepancias, después del congreso del PCUS ésta se expres6 abiertamente. En 

diciembre de 1956, durante el pleno dd CC del PCM, se inició públicamente la crítica de 

la política que impulsó el partido durante el periodo en que tuvieron lugar las expulsiones 

de diversos dirigentes: desde el Congreso Extraordinario de 1940, hasta el Pleno del CC 

de matzo de 1948. El pleno de diciembre públicamente acept6 que el partido no había 

podido encabezar la lucha de la clase obrera y que, si esta lucha no se había 

manifestado, era por la debilidad del partido. 

Este pleno jugó un papel central para revisar aquellas concepciones que se 

consideraban incorrectas, fundamentalmente en el tratamiento de las crisis que afectaron 

al partido, durante las cuales se acudió a las expulsiones, al mismo tiempo, que le daba 

a la burguesía un tratamiento de progresista. Se manifestó también que el partido no 

jugaba el papel que, a su juicio, debería estar jugando como vanguardia del 

pro~etariacio.~ 

A pesar de que el pleno reconoció algunos problemas que afectaban al partido, 

éste no fue al fondo del asunto. La cuesti6n fundamental consistió en que la dirección del 

PC consideró al partido como una organización de vanguardia de la clase obrera, lo cual 

estaba muy lejos de jugat ni ideológicamente ni en la práctica. Reconocerlo habría 

implicado admitir que el PC se encontraba inmerso en una crisis mucho más profunda de 

lo que aceptaban sus principales dirigentes. Ai mismo tiempo, se 'nombró una comisión 

'La Vozde MBxico. 18-Vll-1956, p. 2 

'~ncina resumia así la situ- ciet PC: l a  gran responsablii his- de nuestro parüdo reside, 
precisamente en que no fue capaz de ganar a la dase obrera para las posiQones independientes. de dase, 
proletarias. apwtándola de la burguesia". Donisb Encina, %&re la situacE6n polrHca aciual y /as tamas de 
los comunistas mexicenas. FCP, México, 1957, p. 17. 

'Encina temia reconocer abiertamente que el PC no era la vanguardia: "justo es decir que el PCM todavía 
juega muy debilmente el papel de vanguardia y en muchos casos aún no lo juega." Ibidem, p. 80. 
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encabezada por Manuel Terrazas para examinar el periodo de la crisis de 1939 a 1948. 

El informe titulado La lucha interna en el partido durante los aiíos de 1939 a 1948 
fue presentado durante el Pleno del CC del PCM del 18 al 23 de mayo de 1957, en el 

cual, continuando con la línea emprendida en diciembre de 1956, se cometió a examen 

la crisis interna sobre la base del infom; el documento se consideró como un trabajo 

inicial que debía ser profundizado. 

En el informe presentado por Manuel Terrazas, se afirmó que durante el periodo 

estudiado, de 1939 a 1948, se había llevado a cabo una lucha interna que había 

desembocado en diversas etapas con graves crisis internas, con la característica de que 

desde 1948 hasta la fecha en que se llevaba a cabo el pleno- no había vuelto a sufrir el 

partido ninguna crisis interna. 

El documento, en efecto, hacía una sene de cuestionamientos a la política 

impulsada durante el periodo estudiado, en el cual se había luchado en contra de "líneas 

incorrectas y falsas" y en contra de "desviaciones oportunistas de izquierda y de 

derecha". 

Se consideró la crisis de 1940 como la mas grave que había vivido el PCM y que 

había condicionado el desarrollo del Sin embargo, el congreso extraordinario de 

1940 no había esclarecido la situación del momento, sino que mantuvo algunas 

concepciones erróneas, lo cual habla impedido la salida de la crisis.' AdemAs, algunos 

cuadros no consideraron 
a la dirección eleda en el Congreso Extraordiiario. y en p a r t i r  al secretario general del 
parüdo, como los mas capaces, los m8s representativos. los que mejor podrian garantizar 
el desarrollo del partido y la a p l i  de la pditica.' 

Con respecto a los expulsados, principalmente a los miembros del POCM, el 

informe consideró que el partido debía revisar esta situación para resolver el problema 

que se había presentado, al existir dos organizaciones que se autonombraban obreras. 

'Se escribia que la linea que hablan impuesto Laborde y Campa al partido era "una linea profundamente 
oportunista, que mducia a la lquidacibn del partido, Esta linea pmvoc6 una Serb crisis en el interior del 
partido y en el propio movimiento obrero mexicano que c o n d i i 6  en parte el retraso del PCM". La 
lucha interna en elpadido durante los e h s  de 1939 a 1948. Ed. del CC del PCM, MBxico, 1957. p. 21. 

'Ibidem, p. 23. 

'Ibidem. p. 28. 
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En agosto y septiembre de 1957, se llevó a cabo la Conferencia del PC en el DF, 

convocada por la Comisi6n Politica del CC. En la conferencia. se hizo hincapié en que 

había consenso en el partido, acerca de la necesidad de transformar la situaci6n que 

prevalecía. En ésta, se habia constatado que en el interior del partido existía "un 

profundo descontento de un importante número de militantes de base y de cuadros 

medios respecto al trabajo de direcci6n"a Además, se acusaba a la direcci6n de haber 

violado la legalidad intema.'Se consideró que había una deformación en las relaciones 

entre la direcci6n y la base y que se había abandonado el centralismo democrático 

instalándose el método de "ordeno y mando". 

El partido, al no poder resolver los problemas internos había sido abandonado por 

nuevos miembros. La dirección, al aplastar la iniciativa de la base, condujo a la pérdida 

de numerosos cuadros, tanto de base como de direcci6n. Al mismo tiempo, se había 

tratado de debilitar al Comité del Distrito Federal, al integrar el organismo dirigente con 

elementos de otros estados y con el cambio constante de los miembros de dicho comité, 

lo que habia ido en detrimento de las organizaciones del PC en el DF." El Comité del DF 

situaba la lucha en el interior del PC como una lucha "ideológica", en primer lugar; en 

segundo sitio, colocó la unidad del PC. 

La conferencia consideró: 
el examen de los errores del Comité Central y de todo el p W o  a la luz de las resoluciones 
del M congres$ del PCUS. se ¡nicid tardiamenle y la w r r m  de ellos ha marchado con 
mucha lentitud. 

AI mismo tiempo, se manifest6 solicitar al CC del PCM se citara a un pleno 

ampliado, con el fin de llevar a cabo un congreso extraordinario. Por otro lado, debido a 

la situaci6n critica de la Voz de México, se pedia que, para seguir editándola, pasara a 

ser una edici6n semanaria. La conferencia resolvió que para superar la crisis era 

'ResdUu6n de la Conferencia del Partido Comunista en Distrito Federal. 11-23 de agosto. 2-19 de 
septiembre, Ed. del C del OF del PCM. Wxico. 1957. p. 1.  

'Manifestaron: "dado que en nuestro partiido hasta ahora ha venido predominando el centralismo en 
deltimento de la democracia. hoy está al wden del dla el restablecimiento de las normas que permiten a los 
comunistas el ejercicio de sus derechos estaiutarios. por un lado, y la restauracidn de las relaciones 
nonnales entre la dirección y la base. Se ha aplastado la critica de la base". Ibldem. p. 11. 

Ibidem. p. 12. 

"Ibidem, p. 16. 

10 
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necesaria la realización de un congreso nacional. 

Se criticó también la actitud de la Comisión Poliüca. al negarse a publicar en la 

Voz de México el acta de la célula Carlos Marx, en la que se censuraba la convocatoria a 

esta conferencia, por considerar que ésta violaba los estatutos del partido. 

Del 22 de octubre al 2 de noviembre de 1957, se celebd el Pleno del CC del 

PCM, donde nuevamente se critic6 la actividad del partido.'* Al mismo tiempo, se saludó 

a la conferencia del comité del DF, y se encomiaba los esfuerzos de éstos para superar 

la crisis, augurándole que iban a jugar un importante papel en la solución de ésta. Por 

otro lado, resolvió realizar un congreso nacional el aiio siguiente, en mayo de 1958. 

A pesar de las divergencias entre las dos posiciones, los acuerdos tendían a 

encontrar las formas para superar los distintos puntos de vista. Sin embargo, durante el 

pleno ampliado de enero, la dirección encinista comenzó a dar marcha atrás en algunos 

puntos de los que ya habla consenso. Para el comité del DF, éste resultaba un retroceso, 

en comparación con el pleno de octubre-noviembre.13 

El pleno en cuestiin había resuelto iniciar la discusidn en el partido para 

solucionar los problemas que obstaculizaban su desarrollo, lo que hacía necesaria la 

celebración de un congreso nacional y daba la fecha de mayo de 1958 para su 

realización. El pleno de enero precisamente se había reunido para preparar la 

celebración del congreso y para elaborar los materiales de discusión; sin embargo, sólo 

sinrió para revisar los acuerdos, lo cual significó un paco atrás. 

Durante la reunión se apuntó que todos los plenos del CC, desde diciembre de 

1956, habían confirmado la gravedad de la Además subrayó que el partido 

"Se consider6 que "el partido vive un estado de estancamiento de su actiiad pditica y orghica. Es muy 
precaria su vida militante. Atraviesa por una situación intema diflcil. Su situacibn pditica general entre las 
masas es muy dbbil, casi no se siente nauonalrnente. Esta situaci6n del parüdo se hace m8s dificil por la 
disminuci6n de la autoridad y m i d a  de presti i  de la dirección nacional del partido. en particular de la 
Comisibn Política". Le Voz de Mxico, nurn. 1643.10-XI-1957, p. 4. 

"El pleno de octubre-noviembre consideraba que el problema Interno que enfrentaba el parüdo era 
"profundizar en la autocrítica y en el reconocimiento de los errores y deficiencias. para corregirlos en la 
pr&3¡ca asumiendo una actitud marxista-ieninista ente la lucha Kitema, lo que o b i ¡ ¡  a estimulada y 
conducirla con ecierto y a restabker en toda su plenitud los principios y las normas manistas-ieninistas en 
las diferentes escalas de la vida del partido". Resducibn del Comüé del DF del PCM acerca del congreso 
extraordnario deipartido. s.p.¡.. s.f.. p. 3. 

El m i t é  del DF argumentaba que 'todos los plenos del CC. desde diciembre de 1956, han confirmado la 14 
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tenia una precaria influencia y que habia perdido posiciones, pues antes había 

conquistado espacios en importantes núcleos de la clase obrera, campesina, y que 

actualmente los venia perdiendo. Y acusó a la dirección: 
Ante numerosos problemas de la vtda nacional la dreccidn de nuestro parado no interviene, 
no da su admtación. los deja pasar in$vertidos. No existe de hecho una dueccian poiiüca 
viva hacia el partido y hada las masas. 

Se advertía que, como consecuencia del XX Congreso del PCUS, habian surgido 

entre la base puntos de vista críticos respecto a la dirección nacional. Se criücb el que 

habiendo pasado casi dos años, desde el XX congreso- no se hubiera iniciado una 

autocritica de sus errores. 

Se adujo que la dirección había caído en actitudes sectarias, pues se negaba a 

escuchar puntos de vistas divergentes. Además, el CC habia rechazado la petición del 

comité del DF de escuchar a algunos cuadros que habían tenido una participación 

destacada en la lucha ideol6gica. Había la idea en el comité del DF de que el CC 

encabezaría la lucha para corregir los errores, pero el pleno de enero ech6 abajo los 

lineamientos del pleno de octubre-noviembre.16 

La respuesta fue inmediata, pero no en los términos que hubiera esperado el 

Comité del DF. El pleno de febrero de 1958 ratific6 el acuerdo del pieno de enero, señaló 

la fecha para realizar el Xlll congreso en el mes de septiembre y se pronunció por que se 

llevara a cabo una consulta sobre la viabilidad del congreso extraordinario. 

El Comité Central contestó que no lo consideraba necesario y que los problemas 

por los cuales atravesaba el partido podían discutirse en el marco de un congreso 

ordinario, que tendría lugar a finales de 1958. Sin embargo, la conferencia del DF 

discutió la necesidad de celebrar un congreso extraordinario, en el primer trimestre de 

gravedad de la situaci6n orgánica del partido. Esta situacibn es cada día más grave, como lo demuestra el 
hecho informado por la CC al pleno de mayo de 1957, en el sentido de que desde 1952 hasta la fecha del 
pleno las WganizaUOnes de base del partido se habian reducido en un 33%. Varios comités estatales que 
existían en aquel a b  y aun durante el XI1 congreso, han dejado de existir prbcticamente en la actualdad, y 
algunos existen solo formalmente". Ibfdern. p. 6. 

Ibidem, p. 7 1s 

''Ante esta situación, el comité del DF redvi6 "pronunciarse por la convocatoria inmediata de un congreso 
nacional extreordinario del parado para el mes de mayo @&o, a fin de examinar la situaci6n actual del 
partido y su trayectoria desde el congreso nacional axtraordinarb de 1940. exminar la estrategia y la t8cüca 
del partido y la situacibn en la dirección nadonal." IbIdwn, p. 14. 
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1958; al final, resolvi6 que debía adelantarse el Xlll congreso en lugar de celebrarse un 

congreso extraordinario. No obstante estos acuerdos, en enero se acord6 llevar a cabo el 

congreso ordinario en septiembre de 1958. Esto provocd que el comité del DF se 

pronunciara en contra de las decisiones del pleno de enero. 

El pleno de febrero raüftcó el acuerdo del pleno de enero con 12 votos contra 5, 

en el sentido de que el congreso nacional ordinario debería celebrarse en septiembre y 

critic6 al comité del DF." La discusión sobre el congreso extraordinario motivó una serie 

de acusaciones entre el comité del DF y la dirección nacional, en el sentido de que el 

segundo obstruía la celebraci6n de dicho congreso. Después de llevar a cabo una 

consulta sobre esta cuestión entre los militantes comunistas, los resultados fueron los 

siguientes: el 10.9% de los votos correspondía al congreso extraordinario, mientras que 

el 89.1 % se manifest6 por el congreso ordinario. Con base en los resultados obtenidos, 

se Ian26 la convocatoria al Xlll congreso nacional ordinario.'* Las cifras que se 

manejaron motivaron una nueva discusión; sin embargo, se aceptó como válida. 

Para 1959. se consider6 que el partido atravesaba por una situación critica. Este 

se encontraba dividido en todo el país; empero, se habían dado pasos para superar la 

crisis. En el intento por derrotar la crisis estaban inmersos no s610 los dirigentes, sino 

también, numerosos cuadros y amplios sectores de base, que se manifestaban por 

transformar al partido. 

La célula Carlos Marx manifest6 sus diferencias con la dirección el Comité del DF. 

Los dirigentes del Comité del DF acusaron a la célula de haber llegado a posiciones 

"extremistas y sectarias", al considerar a los dirigentes del PC como enemigos y a la 

dirección como "carente de principios y antiproletaria". Sin embargo, la célula no 

compartía la postura del Comité del DF, a la que consideraron "oportunista y 

conciliacionista" llamándola a desconocer a la direcci6n del PC." 

El CC había decidido celebrar el congreso en Torre6n, pero esta resoluci6n caus6 

~ 

lnhnme de la ComMn pditice el pleno del Comité Central del PCM. efectuado del 22 al 24 de mayo de 

Ibid. p. 27. 

17 

f958, s.p.¡., s.f., p. 3. 

18 

lgAcenx de le perspectiva de superer en breve plaxo la Crisis del Partido Comunista Mexicano. Ediciones del 
CC. MBxico. 1959. p. 24. 
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descontento y motivó que el CC decidiera realizarlo en la Ciudad de México, arguyendo 

que el DF era el centro más importante del país y rehuyendo dar una explicación más 

coherente." La decisión de llevar a cabo el congreso abría la posibildad de remontar la 
crisis del partido, en el momento en que las luchas de los trabajadores se agudizaron. La 

derrota de los trabajadores femnileros precipitó el hundimiento de Encina. Durante el 

Pleno del CC del PCM, celebrado a fines de julio y principios de agosto de 1959, quedó 

sellado el futuro de la dirección que desde 1940 había dirigido al partido, al concluir: 
Tomando en cuenta que pese a las decisiones de los plenos del Canit6 Central de 
diciembre de 1956 y odubre- noviembre de 1957 no se ha restableddo en nuestro parüdo 
el principio mar*ista-ieninista de la direcQ6n dediva, el Comiid Central resudve eliminar el 
puesto de secmtario general del parüdo. fl pleno designa un Secretariado del Comité 
Central que tendrá a su cergo la dKeccidn coiecüva de todo el trabajo diario del partido y 
responder& cdectivemente ante el CC y la CP?' 

De esta manera, Encina abandonaba su puesto, cuando las circunstancias hacían 

imposible su permanencia en la secretaría general. Por otro lado, la nueva direccibn 

manifestó su decisión de luchar por la unidad del POCM con el PCM. 

2. La lucha por la unidad y la sucesión presidencial 

El POCM no cejaba en su intento de acercarse al PC, al consideralqüe era imperativa la 

unidad de acción y orgánica entre las dos organizaciones partidistas. Aprovechando 

algunos planteamientos sobre la unidad, hechos por el PC, el POCM se manifestó 

. nuevamente por 
.. .la realizaciim conjunta de una disaisi6n profunda y seria sobre las causas do la crisis del 
movimiento comunista mexicano y el consiguiente retraso dd movimiento revdudonario en 
general y realizar la unidad org&~¡ca de nuestros partidos Comunista y Obrero- 
Campesino.n 

En el X Pleno del POCM, los dirigentes volvieron a insistir en la necesidad de la 

unidad electoral; se dirigió al PP y al PC para unir esfuerzos en la campaña 

"Ibidem. p. 31. La decisión de celebrarlo en Torreón, era porque en esta ciudad se encontraba la principal 
base de simpatizantes de Encina. 

ResolUci6n del &no del Comite Central del PCM. Acerca de la lucha intekr en el perado. Ediciones del 21 

CC, México. 1959. p. 17. 

22Noviembre, núm. 155,9-X-1956, p. 2. 
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pre~idencial.~~ A su vez, durante el mitin de celebración del aniversario del PC, Encina 

manifestó que 

el probiema de la campdla electoral ylas elecciones federales esta planteedo elrededor de 
una lucha entre las fuenas populares. patribkas y nacionaiistas, Y las fuerzas 
reaccionarias, dentro y fuera del 

Al mismo tiempo, llamó a una convención nacional de las fuerzas populares, para 

elaborar un programa y lanzar un canddato popular a la presidencia de la república. 

Los pasos para la unidad siguieron adelante y una delegación del PC integrada 

por J. Encarnación Valdez y Manuel Terrazas, visitó las oficinas del POCM, 

manifestándose por una convención de las fuerras populares tendiente a formalizar un 

amplio movimiento unificado en tomo a un programa que recoja las demandas más 

sentidas del pueblo y alrededor de un candidato democrático a la presidencia de la 

república, capaz de cumplir dicho programa.25 

En octubre de 1957, se iniciaron las negociaciones entre las direcciones del PC y 

del POCM, en las cuales se acordó participar en una convención nacional. Durante el 

pleno de octubre-noviembre, aprobó 
establecer relaciones diredas con la directiva nacional del Partido Obrero y Campesino 
para ponerse de acuerdo y trabajar en los problemas electoreles y en la cehraah . dela 
Convención Nacional Electoral de Fuerzas Populares. El acuerdo entre el PC y el POCM 
debe extenderse a todos aquellos problemas en los que decidan concertar su accibn 
conjunta.% 

El POCM que durante mucho tiempo habia buscado la convergencia. e incluso la 

unidad orgánica, no pudo más que expresar su completa satisfacción acerca de los 

hechos que habla llevado a cabo el PC. para la unidad. En este sentido, contestó que 

"las proposiciones que nos han sido hechas nos llenan de júbilo, ya que ellas 

representan el reconocimiento de la necesidad de que los partidos revolucionarios 

uNoViemae. núrn. 176,144X-1957. p. 1. 

24nLa campana electoral de 1957-1958". en problemas de M x k o .  núrn. 4.15-Vlll-1958. p. 271. 

nNoviembre, núm. 179,2-Xl-1957, p. 1. 

m Le Voz de M x i c o ,  núm. 1643.10-XI-1957. p. 5. 
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actúen en alianza frente a los problemas na~ionales".~~ 

Los gwpos de izquierda con más presencia política comenzaron la discusión para 

llevar adelante acuerdos que posibilitaran llegar unidos a las elecciones; para logrado 

nombraron delegados que examinarían las cuestiones sobre la plataforma electoral y, al 

mismo tiempo, propusieran una reforma al sistema electoral. Más, el PP mostraba 

reticencias para llegar a acuerdos respecto a la cuestión del candidato presidencial, y a 

los puestos de representaci6n popular de diputados y senadores hasta no haber 

realizado su asamblea nacional, que tendría lugar el 20 de noviembre.28 Pero lo que 

realmente detenía al Partido Popular para llegar a acuerdos con las otras dos 

oqanizaciones, eran las pláticas que los dirigentes del PP tenían con el candidato del 

PRI, Adolfo L6pez Mateos. 

Cuando López Mateos declaró que éí solo seria candidato de su partido, el PRI, el 

PP manifest6 que apoyaría al candidato del PRI. Durante su esperada II Asamblea 

Nacional Extraordinaria, el PP dedar6: 

El Padido Popular no postula a nadie como su candideto para presidente de /a República, 
porque el candidato del PRI, el licenciado Adolfo L6pez Mateos, en su discurso pronundado 
ante la asamblea que io designó como candidato. dedarb categdricamente que BI seria, de 
un modo exclusivo. el candidato del PRI. Los dudedanos y las ciudadanas que integran el 
Partido Popular y los mies de miles de simpatizantes de nuestra agrupación. no obstante 
que el Partido Popular no postula al ciudadano Addfo López Mateos como su candidato a 
la presidencia de la Republica. y a la resistencia del propio candaato y del PRI a cualquier 
alianza partidaria. recomienda a sus miembros votar por B I ,  como primer paso obligado en 
la lucha por la integraci6n del Frente Patridtico Nacional.'g 

La decisión del Partido Popular fue un duro golpe a la lucha por la unidad de las 

fuerzas de izquierda. Ante la situaci6n creada, el PC y el POCM plantearon a los 

dirigentes del PP trabajar conjuntamente en la campaña electoral presidencial y en la 

renovación del Congreso de la Uni6n, manifestaron su interés de llegar a acuerdos en 

cuanto a una plataforma electoral común.= No obstante este desesperado llamado, la 

27Noviembm. nom. 179.2-XI-1957. p. I. 

mNoviembre. núm. 180,16-Xl-1957, p. 1. 

"La campaña...", en Problemas ..., ob. cit.. 127. 

mLa Voz de México, núm. 1645.30-XI-1957, p. 5. 
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posición del PP no fue modificada. En vista de la situación creada, en diciembre el 

POCM declaró que no presentaría un candidato independiente a la presidencia de la 

república. 

Mientras, el POCM seguía insistiendo en acelerar la unidad con el PC. En enero 

de 1958. propuso: 
ApoyMonos en las deaskmes de la direccibn nacional del Parado comunista, 
proponemos a ustedes entrar inmediatamente a examinar la cuesü6n de nuestra unidad 
orgánica. Les proponemos pkiw discusiones acerca de las condidones, los caminos. los 
procedimientos, las fonnas vla~es para consumar esta unidad." 

Debilitadas por la resolución del PP, diversas organizaciones, como el PC, el 

Partido Agrario, el POCM y la Vanguardia Revolucionaria Benito Juárez, lanzaron la 

convocatoria a la Convención Nacional Electoral Independiente y plantearon que la 

candidatura del partido oficial representaba a los sectores más reaccionarios de la 

sociedad, que en nada benefKiaría la independencia nacional.32 

Pero apresuradamente, el PC lanzó la candidatura a la presidencia a Miguel 

Mendoza López Schwertfeger, quien en Jalisco había fundado la Liga de las Clases 

Productoras y la Confederación Comunista de los Caballeros Cristianos de la 

Humanidad, dos membretes sin poder de convocatoria. En el POCM, no fue bien vista la 

candidatura de Mendoza López; a pesar de ello, resolvi6 solidarizarse con él. Pero 

destacaba que 
en virtud de que el acuerdo ha sido por una mayoría de un voto no convencido y 
considarando que el problema es de gran importancia para fa linea estrat6gik.a de Frente 
Patri6ko. el pleno M a r a  desde hoy abisrta la disaisi6n en todo el partido sin dejar de 
trabajar por el apoyo a la candidatura del Lic. Miguei Mendoza L6peq quedando la 
calificaci6n de lo justo o lo injusto del acuerdo de apoyo to!al a la candidatura presidencial 
del Perüdo Comunista al pr6ximo 1X Congreso Nacional Ordinario del Partido obrero- 
Campesino, que debed reunirse el 18 de julio de 1958.= 

No obstante que la candidatura de Miguel Mendoza no habla sido apoyada por 

una importante fracción del POCM, éstos habían decidido darle su apoyo, mientras 

Noviembre, num. 183.11-1-1958. p. 3. 31 

32Convocatona a la Convencibn Nacional Electoral Independiente. Mdxico, 11-1i-1958, p. 2. 

=Novfembre. núm. 187, 18-111-1958. p. 2. 
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seguían manifestando su preocupaci6n por la unidad. Durante el Xlll Pleno Nacional el 

POCM resolvió: 

en octubre de 1957, fueron estaMeddss relaaom#r fratemales yde colaboraQdn entre los 
dos paddos. No obstante que de entonces a esta fecha ha transcllnido casi un afb, las 
reladones entre el ParWo Comunista y el Partido obrecocampesino no han evolucionado 
hacia la unidad orgh¡ica. No ha habido, en este irentido, n h g h  progreso. Corresponde al 
Partido~amperinoacbiardemaneradesscer~rdadamwentrelosdo8paiodos, 
del punto de estancamiento en que se encuentran; propick la evdudbn de estas 
relaciones hacia la unidad orghica de los dos partidos y la superaa6n de la Crisis del 
movimiento comunista me xicam...% 
El PC hizo el balance de la gira de su candidato a la presidencia de la república 

concluyendo que se habían realizado mítines en la mayor parte de los estados de la 

república.3510 cual consider6 un éxito. Pero en noviembrediciembre, durante la 

Conferencia del PCM en el DF, J. Encamacibn Pérez manifest6 que se habían cometido 

senos errores en la lucha por la sucesión presidencial. 

Dijo que al parecer el partido había esperado que las fuerzas cardenistas dentro 

del interior del PRI lograran seleccionar un candidato aceptable para el PC para 

apoyarlo, lo que se tradujo en el aislamiento del PC. Cuando se discuti6 la conveniencia 

de tener candidato o no, se adopt6 el acuerdo de lanzado. Se acord6 tambkn una 

consulta nacional pero esta fracasó. pues sólo se realizó en el DF. Y sin ninguna 

discusión se adoptó el acuerdo en la CP de lanzar un candidato independiente. Sin 

embargo, posteriormente se decidió no tener candidato, pero nuevamente los miembros 

de la CP volvieron a modificar el acuerdo, y lanzaron un candidato en febrero. Si bien se 

invitó al POCM a participar en la gira electoral, se le obstruyó en los actos 

sobre la base de sostener que haclamos la campana no para ayudar al fortalecimiento del 
POCM. Durante la campana se huo todo lo posible por romper la unidad de acción con este 
partido.. .s 

La campaña fue un total fracaso. Ante el fracaso de la izquierda en las elecciones, 

el POCM nuevamente se dirigió al PCM para discutir los términos en que sus miembros 

pudieran ingresar al PC. Durante el pleno de enero, el PC acordó respbnder al POCM, 

Noviembre. núm. 193,15-XI-1958, p. 1. 

La Vozde México. núm. 1665.25-X-1958, p. 4. 

J. Encamacih PBrez. Acerca de la situecibn pWka actual y /as fareas de los comunistas. Ed. del Corn. 
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del DF. México. 1959. pp. 36-38. 
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en donde afirmó que el PC consideraba que la existencia de un agrupamiento salido de 

sus filas petjudicaba al movimiento obrero, ya que este grupo está en competencia con el 

PC y que se encontraba en la mejor disposici6n de resolver el problema, permitiendo el 

reingreso individual de los miembros del POCM.3’ 

La derrota f e m m l e r a  introdujo nuevas discrepancias entre los miembros del 

POCM y el PC, a tal grado, que manifestaron posponer la discusi6n de las cuestiones 

que entrañaban diferencias y hacer énfasis en las coincidencias. 

La Vozde Mexico. nurn. 1679,14-11-1959. p. 5. 31 



156 

3. La insurgencia obrera y el PCM 

En el pleno del CC del PC, llevado a cabo del 1 al 4 de diciembre de 1957, Encina 

manifestó que el parüdo no había sabido encauzar la lucha de la clase obrera y denunció 

las prácticas comptas en el sindicalismo en México. En febrero del mismo aiio, se llev6 

a cabo la Conferencia Nacional Sindical del PCM, en donde se criticaron las "serias 

desviaciones" que el partido venía arrastrando desde hacía muchos años: éstas se 

concretaban en el sectarismo y el oportunismo, que habían impedido al partido llevar 

adelante la lucha de los trabajadores.' 

Sin embargo, los pronunciamientos y los hechos estaban disociados: la direc&n 

de Encina se mostró carente de una estrategia para afrontar el rumbo que estaban 

tomando los acontecimientos en el movimiento sindical, pues en el interior de éstos se 

estaba gestando una verdadera insurgencia. 

Ya se habían expresado otros sectores de los trabajadores, pero los maestros de 

la secci6n IX se manifestaron con energía. Estos protestaron por la falta de lucha contra 

la burocracia corrupta que mantenía las riendas de la seccibn, la cual sostenía métodos 

antidemocráticos y se negaba a continuar la movilizaci6n por un aumento salarial del 

30%. Pero, para la dirección del Partido Comunista debía ponerse por encima de todo la 

unidad sindical, la situaci6n no era motiva suficiente para continuar la lucha y manifestó 

su crltica, 
... este movimiento se ha Ido desviando hacia posiciones divisiooistas. mediante acciones 
que, al poner por delante la lucha contra los dirigentes. olvidan la tarea central de conservar 
la unidad de la organización y dan. biduso. oportunidad a las esferas ohciales y a las 
fuerzas reaccionarias dei extenOr para intervenir en los asuntos propios dei sindicato. 

Para mayo, se habían iniciado movimientos sindicales en Hidalgo y Oaxaca, los 

cuales fueron reprimidos por el gobierno. Diversos sindicatos, como el Sindicato 

Mexicano de Electricistas, los trabajadores de la fábrica de loza El Anfora. los maestros, 

petroleros y telefonistas también se movilizaron. 

En el pleno de mayo, en el informe de J. Encamaci6n Valdez, se hizo un recuento 

de la participaci6n del PC en algunos movimientos como el minero y en diversos 

'Libemcion, num. 2. matzo de 1957, pp. 55-56. 

'La Voz de MBxico. 2-111-1957, p. 2. 
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congresos, como el de la UGOCM en Puebla, Los Mochis y Cananea y en otros; sin 

embargo, no dejaron de subrayar la poca influencia que el PC tenía en el movimiento 

~indical.~ El PC no podía, como partido. jactarse de tener influencia en los sindicatos 

pero en diferentes organizaciones obreras tenía miembros activos y algunas células, 

como la f e m m l e r a  y la magisterial, tenían una gran actbidad en estos sindicatos. 

Paradójicamente, la lucha en la Sección IX del SNTE fue comenzada por un 

representante de la burocracia sindical, el profesor Abel Ramírez Acosta, cuando se 

levantaron demandas por aumento salarial. El citado dirigente del CE de la Sección IX 

pronto fue rebasado por las bases y ernergió como uno de los líderes más importantes 

del sindicalismo mexicano Othón Salazar Ramírez. El SNTE se negó a encabezar el 

movimiento y los disidentes se aglutinaron en el Movimiento Revolucionario del 

Magisterio. 

La dirección de Encina mostró nuevamente una actitud inconsistente al asumir 

una posición contraria a los maestros disidentes. Esta actitud del Comité Central del PC 

estaba representada en la dirección nacional del SNTE por Juan Pablo Sainz. quien era 

miembro del CC del PCM. Pero por otro lado, se desarrolló una posición contraria a la 

dirección nacional en la base comunista del movimiento magisterial, la cual se opuso a 

las directrices del PC y apoyó al movimiento. 

El SNTE daba una impresión democrática al aceptar en su seno la existencia de 

diversas comentes politicas, como con la Fracción Nacional Revolucionaria, el Bloque de 

Unidad Magisterial, el Bloque de Orientación Sindical, el Partido Popular y el Partido 

Comunista Mexicano. Pero en los hechos, las comentes no tenían ninguna participación 

efectiva en las decisiones fundamentales de la política del SNTE, y en el caso de la 

insurgencia magisterial. estas comentes fueron utilizadas como grupos de presión para 

debilitar al Movimiento Revolucionario del Magisterio. 

Los detractores del movimiento acusaron al MRM de estar dirigidos por elementos 

comunistas. Ante esta acusación, el MRM contestó: 
No tenemos, ni colectiva ni individualmente, ninguna i i a  con el Partido Comunista. Por el 
contrario, es el Comité Nacional del SNTE el que acoge. protege y tiene en su seno a 

3J. Encam& Valdez, Los proMernas del padido y las tams para su ñxtalecimiento, Ed. de la CP del CC 
del PCM. 1957. pp. 23-24. 



miembros del Partido Comunista que gozan de privilegios y misiones sindicales.' 

El Comité del DF del PCM también asumió una actitud contraria a la dirección 

nacional del PCM, apoyando al MRM, lo cual ahondó la lucha interna. La acütud del PCM 

encontró el rechazo de diversos sectores sindicales del país, mientras que en el interior 

de la república diversas secciones de SNTE empezaron a manifestarse en apoyo de los 

maestros del DF, "fundamentalmente de Tlaxcala, Michoadn, Puebla e Hidalgo, en 

numerosos estados se estaban desarrollando luchas por mejorar los sueldos del 

m a g i s t e ~ . ~  

El 12 de abril de 1958, fue disuelta violentamente una manifestación; fueron 

detenidas catorce personas entre otras J. Encarnación Pérez Rivero, quien fue 

aprehendido en forma violentas él fungía como uno de los principales dirigentes del 

movimiento. Los llderes del MRM acusaron al secretario de Educación Pública de la 

represión, al mismo tiempo exigieron la libertad de los detenidos, quienes la obtuvieron 

inmediatamente. 

Pronto los llderes charros del SNTE endurecieron la campana en contra del MRM 

y de Oth6n Salazar, a quienes acusaron ante la prensa de llevar a cabo actos de 

provocación.' Los maestros volvieron a manifestarse, ahora con la exigencia de castigo a 

los culpables de la agresi6n sufrida, y por aumento de salarios. El 19 de abril de 1958 se 

deciar6 el estallamiento de la huelga, mientras que, por otro lado, las protestas en la 

sección IX del SNTE se intensificaron, aumentando también la represi6n:Ei 30 de abril, 

se instal6 una guardia permanente de maestros en la SEP. 

El 15 de mayo, día en que la benevolencia de los presidentes se manifiesta a 

favor de los maestros, no hubo aumento, s610 una promesa: se aumentarían los salarios 

de acuerdo con un estudio que estaba realizándose. El ofrecimiento no logró que se 

levantara la huelga; el MRM exigi6 entrevistarse con el presidente. 

'Gerard0 Peláez, las luchas magisterieles de 7956-1960, Ediciones de Cultura Popular, México. 1984, p. 
61. 

'Aurora Lop Brambila, Elnwvimmflio magisierielde 1958 en Mt)xEco, Era, México, 1992. p. 42. 

'EXC&S&. 13-1\1-1958, p. 6. 

'"C6mo prwararon los comunistas la agitaci¡ de b maestros", en El Uflivetsai, 14-N-1958. pp. 1 y 10. 
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Los líderes de diferentes organizaciones volvieron a manifestar su posición, 

Lombard0 Toledano declaró su apoyo al movimiento, mientras que Fidel Velázquez, 

Jesus Yurén, manifestaron su oposición. El Mer del PC, Enana, dedar6: 
En bien de la unidad y por sobre los resentimientos, jusüficados o no, los maestros deben 
llegar a un acuerdo dentro del SNTE. y presentar sus demandas m u n e s  a la Secretarla 
de Educacih o, en su caso, al presidente de la república! 

Manifestó asimismo, que los comunistas que actuaban dentro del magisterio 

hablan hecho causa común con los profesores que habían ocupado el edificio de la SEP 

y acusó a Oth6n Salazar de ser un líder con tendencias anarquistas. 

El 2 de junio, el presidente dio a conocer el aumento que se otorgaría a los 
maestros, del 18.75 por ciento, lo que significaba 150 pesos mensuales sobre los 

ingresos; asimismo, el sueldo mínimo para los maestros rurales se fijó en 600 pesos 

mensuales, más los sobresueldos correspondientes, para los profesores de educación 

posprimaria se estableció un aumento de 143 pesosg El 5 de julio por acuerdo unánime 

del Pleno de Representantes de las escuelas primarias y jardines de nifios. se levantó la 

huelga. Después de 38 días de cese de actividades, los maestros obtuvieron una 

contundente victoria. 

Los dirección del movimiento magisterial consideró finalizada una etapa, 

quedaban tareas pendientes. AI respecto dijeron 
..d MRM ha desenmascarado a los falsos llderes del SNTE. exhibiendo su abandono y 
traicidn a los maestros. La muerte cMI de estos líderes es un hecho consumado. Nadie 
 pod^ evitar su bancarrda. La gran lucha que acaban de librar los maestros del Osbilo 
Federal es también un avance formidable en al camino de restaurar los fueros del 
trabajador dentro de sus organizaciones de resistencia, de depwar sus fias y esta- 
una democracia ejemplar en cada 

La victoria alcanzada por los maestros dio nuevo impulso a la lucha obrera y ésta 

se manifest6 en el STFRM. Los líderes corporativos comenzaron a presionar; pero las 

amenazas no pudieron detener la ofensiva contra la burocracia sindical. Los líderes 

oficialistas denunciaron que había propósitos de la extrema izquierda de apoderarse de 

'Y argumentaba: "no somos partidarios de que se dMdan las organizaciones obreras. Por el contrario 
trabajamos por que se mantenga la unidad", E/ Universd, 20-V-1958. p. 1. 

gNoved&s, 3-VI-1958, pp. I y 10. 

'%Una gran victoria del magist& y de lodo al pueblo de Mbxico". en €xcMor, 13-VI-1958. 
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este sector y que las maniobras estaban auspiciadas por Lombard0 Toledano y la 

CTAL.” La CTM denunció que ”tomando como pretexto los términos en que fue resuelto 

el problema planteado por los maestros de primaria del Distrito Federal y estimulando la 

actitud de indisciplina del grupo que pretende quebrantar la unidad del SNTE, se ha 

estado organizando un movimiento auspiciado por quienes dirigen el SME con la ilusión 

de oponerse, y destrozar la cohesión de la dase trabajadora...”’* 

La lucha obrera se estaba convirtiendo en una confrontación con la burocracia 

sindical, que veía con preocupación el desenlace del conflicto magisterial. 

Los trabajadores femrrileros ya habfan dado muestras de inconformidad 

anteriormente, pero el verdadero conflicto comenzó cuando las secciones XV, XVI, XVll y 

XVIII, del DF, habían solicitado a la administración de Ferrocarriles Nacionales de México 

un aumento general de salarios. Más la idea original fue rebasada, cuando en las 

secciones XIX de Monterrey y XXVll de Torreón se gestó la idea de formar comisiones 

pro aumento salarial. Estas secciones formaron la Gran Comisión pro Aumento de 

Salarios, bajo la dirección de Demetrio Vallejo, quien pertenecía a la sección XIII, de 

Matias Romero. Esta dirección con gran apoyo de la base se fue convirtiendo en un 

poder paralelo al sindicato oficial. 

La lucha de los ferrocarrileros logr6 el aumento de 215 pesos mensuales, por 

trabajador. Pero el incremento al salario sólo era el primer punto por el cual luchaban los 

ferncarrileroc, el segundo aspecto era la depuración de burócratas del 

sindicali~mo.’~Pronto la segunda etapa de la lucha se puso en practica; para el día 3 de 

julio, se habían depuesto a los líderes oficialistas de 22 ~ecciones.’~ 

El anticomunismo se desat6. Para Samuel Ortega Hernandez, diputado y líder 

nacional del STFRM, y su Comité Ejecutivo, la lucha de los disidentes era un “descarado 

ataque de carácter netarnente comunista que abarcaba un extenso plan de agitación 

Novedades, 16-VI-1958, W. 1 y 7. 11 

“Editorial de CE-TE-ME, 21-VI-1958. 

”El Universal, 3-Vli-1958, pp. 1 y 27. 

“Excélsbr, 3-Vll-1958. pp. 1 Y 13. 
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nacional".15 Para los inconformes. la lucha no terminaba con el aumento salarial; la lucha 

por el control del sindicato se había iniciado. El movimiento obrero empezaba a sacudir la 

conciencia de otros sectores; el sindicato petrolero comenzó a agitarse, cuando ocho 

secciones del STPRM solicitaron a la empresa aumento de salarios. Un obrero declaró: 

"se tilda de comunista a todo aquel que busca un mejoramiento económico. Que nos 

llamen comunistas, pero no tendremos hambre en nuestros h0gares.l" 

Una maniobra se realizó con el objetivo de crear confüsión entre los trabajadores 

ferrocamleros: el comité ejecutiio que encabezaba el diputado Samuel Ortega 

Hemández renunció y ascendieron los suplentes, con Salvador Quezada Cortés a la 

cabeza." La maniobra no prosperó, los ferrocamleros rechazaron al nuevo comité 

ejecutivo y a su cabeza. Mientras, los medios de comunicación pedían la represión, 

porque la constante agitación que se impulsaba en los sindicatos por los comunistas era 

nociva para et pais.'* 

A la campaña antiobrera se lanzaron los líderes del Bloque de Unidad Obrera; 

llamaron a "defender la integridad del movimiento obrero, su soberanía y sus 

 conquista^".^^ AI mismo tiempo, las filas de la CTM comenzó a tener fisuras por las 

posiciones de sus dirigentes 

debido a la intenci6n de Fidel Vei&quez y JesSis Yurh de presentar un pliego de protesta 
al presidente de la repiiblika por el hecho de que los trabajadores han protestado contra la 
m p c i 6 n  de los líderes, lo que resulta antipatribti, pues va contra la tranquilidad del 
gobierno y de las propias agrupaciones." 

Después de infructuosas pláticas entre los ferrocamleros disidentes y el nuevo 

comité ejecutivo no se llegó a ningún acuerdo, lo cual obligó a la disidencia a realizar una 

convención extraordinaria donde se eligió un nuevo comité ejecutivo del sindicato con 

Demetrio Vallejo a la cabeza. Pero la Secretaria del Trabajo se negó a reconocer al 

' Y a  ~mnse, i-v11-1958. 

EXCB/S~W# 8-Vll-1958, p. 8. 10 

"Novededes, 9-Vll-1958, pp. 1 y I O .  

'"La tectii comunista". editorial en E/ ~niver~el. i i - v 1 1 - 1 9 ~ .  

Novedades. 19-Vll-1958. pp. 1 y 3. 

"E/ Universe/. Z-VII-I~S. pp. I y 9. 
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nuevo comité reconociendo, en cambio, a Salvador Quezada. 

Ante esta situación, surgieron en todo el país manifestaciones por el 

reconocimiento de Demetno Vallejo.2' El PCM manifestó su apoyo a la lucha, al respecto 

deciaró: 

Los recientes movimientos de los trabajadores, principalmente el de los ferrocwrileros han 
sentado precedentes favoraMes a toda la dase obrera... los ejempios y las experienaas de 
unos trabajadores, influyen positivamente en los demhs." 

Los ferrocarrileros realizaron paros escalonados y en respuesta la policía y el 

ejército ocupó los locales de las secciones 15, 16, 17 y 18, resultando muertos los 
trabajadores Rafael Alday Sotelo, Andrés Montaño Hemández y Leopoldo Aivarez y 

numerosos detenidos. El PCM protestó ante los acontecimientos. En una declaración del 

CC expresó su rechazo a la ocupación de los locales seccionales del sindicato, y la 

represión de que habían sido víctimas los trabajadores. Protestó por la intervención 

militar en las distintas dependencias y demandó al gobierno detener la escalada 

represiva y reconocer al Comité Ejecutivo General elegido democráticamente, como 

también a los comités seccionales del sindicato, destacó que la Secretaría de Trabajo y 

Previsión Social se había negado a registrar al nuevo Comité Ejecutivo, violando los 

derechos de los trabajado re^.^^ 

Los movimientos solidarios con los ferrocanileros empezaron a manifestarse. Los 

telegrafistas pararon en todo el pals y en el DF los maestros se unieron a la protesta. AI 

mismo tiempo, los petroleros realizaron paros parciales en el DF. Los ferrocanileros 

declararon paro total e indefinido en agosto. AI dirigirse a la nación, expresaron: 

hemos llegado a esta medida, después de la agresh directa y videnta de las fuerzas 
represivas gubernamentales que. u ü l i d o  a la policía e incluso al ejército nacional, han 
ocupado los locales sindicales que sólo a los trabajadores pertenecen. deteniendo a 
decenas de ferrocamleros en todo el pais. El paro total e indefinido es la Unica respuesta 
que podíamos dar para defender nuestro derecho a tener una verdadera representach 
sindical, es la demostrach más viva de que todos los ferrocaderos. como un solo 
hombre, repudiamos el intento de imponemos una direccibn espuria, patronal y antiiera. 
Estamos realizando una batalla que desde hace muchos anos esperaba la clase obrera en 
todo el pals. Es la batalla por la trensformaabn de k s  sindicatos en organizaciones 

Max Ortega. Estado y movimiento iemamiem 1958-1959. Ediciones Quinto Sol, México, 1988, p. 54. 

La Vozde México, núm. 1662. 10-Vlll-1958. p. 3. 
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representativas del inter& de los trabajado re^.^^ 

El manifesto lanzado por los trabajadores femmleros  reflejaba en mucho la 

situaci6n que prevalecía en ese momento. El gobierno, en efecto, no había escatimado 

esfuerzos por destruir la protesta obrera. Este moviliz6 todas sus fuerzas para impedir 

que los trabajadores tuvieran una representaci6n sindical que verdaderamente 

defendiera sus intereses y, así, imponer en el sindicato una representaci6n espuria. La 

afirmación de que la batalla que estaban realizando era una lucha esperada por la clase 

obrera no s610 era un recurso retórico, sino que, efectivamente, la clase obrera hasta ese 

momento no había podido enfrentar exitosamente a la ofensiva antiobrem que el 

gobierno llevaba a cabo. 

La situación había llegado a un límite insostenible para los obreros, cuando la 

ofensiva gubernamental impuso en la mayoría de los sindicatos representaciones que en 

nada tenían que ver con los intereses de la clase obrera. De esta manera, la lucha 

sindical por mejorar las condiciones económicas de los trabajadores se transform6 en 

una lucha política que, a juicio del gobierno, resultaba un verdadero peligro para el 

régimen. 

Como resulta en algunos casos, las organizaciones políticas están muy por abajo 

de la influencia que ejercen sus personalidades en algunos sectores. En efecto, el PC 

había sido desalojado de las organizaciones obreras, marginándose cada día más de 

ellas, corno organizaci6n no tenía una amplia influencia, pero el trabajo realizado por 

algunos de sus militantes que no era percibido en la desmovilizaci6n. pronto se vería en 

las manifestaciones que vendrían. Por ejemplo, la iniciativa de movilizarse por el 

aumento de 350 pesos había partido de la célula ferrocamlera comunista en el DF, 

además, el peri6dico sindical El Petanlo, había agitado nacionalmente preparando las 

condiciones para el m~vimiento.~~ 

El POCM, que era un grupo mucho mas pequeño que el PC, demostró en las 

Historia de América en el siglo XX, t. 111, Buenos Aires, Centro Ed. de A. L.. 1974. p. 300. 24 

Tesis para el trabajo sindical aprobadas por la Conferencia del Partido Comunista Mexicano en el 
Distrito Fedenl. 9. 10 y 13 de agosto de 1958, MBxico. Ed. del Comitb del DF. 1958. p. 8-9; Eddmiro 
Maldonado. Breve histotia del movimiento o h m ,  EDIPSA, Mbxico, 1981, p. 293. 

25 
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grandes movilizaciones de estos años la influencia que tenían algunas de sus 

personalidades y miembros en el movimiento obrero. Demetrio Vallejo había sido 

expulsado del PC en los años cuarenta y ahora militaba en el POCM, era el líder 

indiscutible del movimiento f e m m l e r o  y había logrado una influencia importante, a tal 

grado que todas las maniobras del gobierno por disminuir la popularidad del dirigente 

habían fracasado. 

La insurgencia obrera fue también una oportunidad para acercar a los miembros 

del PP, PC y del POCM, que estaban interesados en llevar a cabo la unidad entre las 

diversas organizaciones de izquierda. En este sentido, manifestaron su completa 

solidaridad con el movimiento ferrocamlero argumentando que eran únicamente los 

trabajadores sindicalizados quienes deblan resolver los problemas internos con 

independencia de autoridades y patrones; condenaron la intromisión de las autoridades, 

dirigida a impedir que los trabajadores lograran un nuevo Comité Ejecutivo de su plena 

confianza a io que tenían pleno derecho. Sin embargo, para los. tres partidos, lo anterior 

era solamente una parte del problema, la cuestión fundamental era que estaba en 

juego en estos momentos no es d o  el problema, de suyo importante, de que los 
trabajadores ferrocarmerOs tengan una representach sindical electa por ellos. sino la 
vigencia amplia, de las garantías individuales y cdecüvas en las que se basa el orden 
jurídico de nuestro pals. Lo que esta en juego es, en suma, la vigencia o no de los 
principios demoarlücos de la Constituch de la 

Los tres partidos exigieron al gobierno respetar la voluntad de los trabajadores 

argumentando que ésta no podia ser reemplazada. 

Ante la imposibilidad de imponer la voluntad del gobierno a los trabajadores, el 

gerente general de los ferrocarriles, Roberto Amorós, se dirigió a Vallejo para reanudar 

las pláticas y aceptó el registro del comité ejecutivo presidido por Vallejo. Como resultado 

de la negociación. se acordó realizar nuevas elecciones, liberar a los detenidos, reinstalar 

a los cesados, pagar los salarios caídos y retirar las tropas de todos los locales 

sindicales. En las elecciones, la burocracia sindical fue aplastada cuando la planilla 

encabezada por Vallejo logr6 59 760 votos contra 9 de los charros, logrando la victoria en 

todos los comités ejecutivos locales. El triunfo fue total. 

Iris Edith Santacruz Fabila, El movhknto obfem de hf6xh:  1958-1967. Estuáb de sus luchas y dirección 28 

pdm. MBX~GO. tesis. FCP~S. UNAM. pp. 47-48. 
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El 9, 10 y 13 se llevó a cabo la Conferencia del PCM en el DF. En esta se hizo un 

análisis acerca de la situación de la clase obrera en el DF, se denunció la dependencia 

de los sindicatos tanto política como ideológicamente. La Conferencia acusó, que tanto la 

Secretaría del Trabajo y las juntas de ConciliaMn y Arbitraje intervenían en la vida de las 

centrales obreras, lo cual les impedía una vida independiente que se traducía en la 

conculcacih de sus derechos sindicales. 

Advirtió que los dirigentes, habían traicionado los intereses de los trabajadores 

violando la democracia sindical para llevar a cabo su control. Ponía como ejemplo a los 

maestros de la Sección IX del SNTE, en donde existían irregularidades desde 1956, 

debido a la actitud de los dirigentes que se habían opuesto a convocar el congreso 

nacional. 

Argumentó que no era posible pensar que la solución del problema estaba en 

poner en manos de la dirección nacional del SNTE la búsqueda de la solución, además, 

los maestros habían repudiado a los líderes gubernamentales, de esta manera, la 

posición correcta que debió tomar el partido, era la de estimular ese repudio. Denunció 

que: 
Frente a la posición justa de los maestros comunistas de base. de la mayoria de los 
miembros del parodo en el DF y del Comitd del Distrito Federal, se present6 la actitud de la 
fracción comunista en la diraccidn nacional del SME, que planteó la pdlüca del 
entendimiento con al Comité Ejecutivo Nacional, posicibn que fue apoyada por varios 
dKigentes nacionales del partido. Algunos miembros de esta fracci6n estuvieron 
abiertamente en contra de la lucha magisterial en wesübn y llegaron a califwrla de acci6n 
aventurera y diisionista que no merecia el apoyo de nuestro ~ o . ~  

Arguyó que la posición del partido en el Distrito Federal, había encontrado la 

oposición de algunos miembros de la Comisión Politica y calificada como una actitud 

contraria a la linea sindical, tanto del partido, como de la Federación Sindical Mundial. 

Manifestó que quienes 

no han aplicado correctamente la linea sindical del partido y de la FSM. han sido los 
camaradas de la fraccion comunista de la dirección nacional del CNTE y los dirigntes 
nacionales del partido que se opusieron a la posicidn del partido en el Distrito Federal. 

quienes asumieron una posici6n dogmática ante los lineamentos sindicales del partido y 

Tesis pera el ..., ob. cit.. pp. 8-9. 

Ibidem., p. 9. 
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de la FSM. 

La CP respondió al Comité del DF del PC, que quien hablan asumido una actitud 

err6nea era el comité del DF, pues había puesto en el centro de la lucha el problema de 

la depuración sindical y la lucha contra el Comité Ejecutivo del SNTE, quedando en 

segundo término la unidad sindical y de la organización, ignorando que el SNTE era un 

bloque de organizaciones, "tal posición del Comité del DF, es profundamente sectaria y 

contradice la línea del partido que es esencialmente unitaria."2B 

El 23 de agosto, fueron asaltadas por la policía las oficinas del Comité Central del 

PCM y las oficinas del periódico del partido, Le Voz de México, incautaron el material que 

había en ese momento y secuestraron al encargado del local. El 27 de agosto, Demetrio 

Vallejo tomó posesión de la secretaría general del STFRM, tras lograr una apabullante 

victoria sobre los charros sindicales, el apoyo de los trabajadores quedó demostrado en 

el gigantesco mitin celebrado en la Arena México. 
Durante el informe presidencial, Ruiz Cortines lana5 amenazas contra los 

trabajadores y, el 6 de agosto, una manifestación magisterial fue reprimida y algunos de 

sus líderes aprehendidos, entre otros a üthón Salazar. 

De inmediata, el Comité del DF lanzó un manifiesto donde criticó las acciones del 

gobierno, denunci6 que se estaban violando las libertades constitucionales al llevar a 

cabo una represión sin precedentes, con raz6n enfatizaba: se "está llenando las cárceles 

de presos políticos y sindicales." y llam6 al pueblo de México a poner fin a la represión. 

La movilización de los trabajadores había logrado que algunas de las demandas más 

sentidas por ellos fueran atendidas, pero en la lucha las cárceles seguían recibiendo a 

presos politicos mientras que, por otro lado, las autoridades de gobernación extemaron 

una serie de amenazas en contra de las fuerzas progresistas. 

En noviembrediciembre de 1958, durante la Conferencia del PC en el DF, J. 

Encarnación Pérez informó que el PC consideraba que el movimiento de los trabajadores 

era de tipo económico y espontáneo, se argumentó que las luchas habían tenido ese 

cadcter porque el centro de la exigencia eran los aumentos salariales, por to tanto, ésta 

=La Voz de Mxko.  nom. 1662. lO-VIIi-i958. p. 6. 



167 

no habia logrado ser una lucha pol¡tica.jo 

Denunció a los intelectuales de izquierda y miembros del partido que hablaron de 

golpe militar reaccionario, y que llegaron a plantear la necesidad de hacer una 

manifestación de apoyo al gobierno constitucional. Cnticó las posiciones conciliadoras de 

varios dirigentes sindicales que llamaron a centrarse en las gestiones entre funcionarios 

del gobetno y renunciaran a las acciones de masas. 
Ai mismo tiempo, se manifestó optimista acerca de que la lucha habia modificado 

la correlaci6n de fuerzas entre el campo democrático y revoluaonario con al reaccionario 
que indufa al g o b ¡ ¡ .  Hizo también una caracterkacih del pels, manifest6 ai respecto: 
"MBxico es un pais dependiente. agrario-industrial, con desandlo capitalista medio y con 
fuertes residuos semifeudales.J1 

Distinta opinión a la de Encarnación Pérez, fue la declaración emitida por la 

Conferencia Nacional Sindical del PC celebrada en noviembre, manifestó su rechazo a la 

caracterización que se habia hecho sobre el movimiento de los trabajadores, pues si bien 

era cierto que las luchas habían tenido un carácter econ6mico, en algunos casos como 

los femartileros, habían evolucionado, transformándose en luchas políticas. lo que 

revelaba cierta madurez en la conciencia proletaria, disipando las ilusiones en la 

burguesia, la cual le había impedido tener confianza en sus propias organizaciones 

Los recientes movimientos no han sido exdusivamente de ca&er espontáneo, sino que 
ha estado resente en ellos. aunque en grado muy limitado todavla. al elemento 
consciente. 8 

Los maestros se lanzaron nuevamente a la lucha en contra de la dirección 

nacional del SNTE. La sección IX se encontraba acéfala por los problemas internos que 

enfrentaba, y el MRM propuso la realización de un congreso para elegir la dirección, el 

cual se llevó a cabo el 1 de septiembre de 1959, donde resultó electo Othón Salazar. Por 

su parte, los burócratas sindicales realizaron al mismo tiempo su propio congreso, en 

donde fue electa Rita Sánchez de Valle, quien fue reconocida inmediatamente por la 

direcci6n nacional, lo cual agudizó los problemas en el interior de la sección con la 

dirección nacional. 

J"J. Encarnación PBrez, Acerca de la ..., ob. cit.. pp. 7-8. 
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El movimiento encabezado por Othón Salazar nuevamente ocupó las calles para 

exigir su reconocimiento, pero la represión fue la respuesta del gobierno y, después de 

una marcha, la cual fue reprimida, Othón Salazar fue aprehendido junto con otros 

dirigentes. La respuesta de los maestros fue el paro de labores, con ello obligaron a 

negociar con la dirección nacional del sindicato la realización de un congreso donde fue 

electo Gabriel Pérez Rvero junto con miembros del MRM. Pues a Othón Salazar se le 

habla impedido contender. 

"Hay 9ue saber teminar una huelga" 

El 1 de diciembre de 1958, Adolfo López Mateos asumió la presidencia. Al iniciar su 

gobierno liberó a Othón Salazar, Nicandro Mendoza y a otros presos politicos, esta 

decisión causó una impresión política favorable del nuevo gobierno ante algunos líderes 

de izquierda. 

Nuevamente el STFRM se lanzó a la. lucha, cuando el sindicato planteó algunas 

reestructuraciones en el sistema ferro~iario.~~ La izquierda representada por el PP, 

POCM y el PCM brindaron su apoyo a la lucha ferrocarrilera, pidiendo al gobierno y a las 

autoridades del trabajo que abandonaran las prácticas del pasado y liberaran a los 

ferrocarriieros  preso^.^ 
Mientras que en la burocracia obrera, el anticomunismo se reagrupaba ante los 

acontecimientos sindicales. A principios de febrero de 1959, la ORlT se reunió en el local 

de la CTM con el objeto de llevar a cabo 
una campaña antimmunista en Am-, centrando la lucha en las organizaciones obreras, 
una batida contra las huestes rojas, que han logrado algunos progresos en varios paises 
americanos." 

La conquista del sindicato ferrocamlero por parte de los trabajadores, permiti6 que 

algunos obreros que hablan sido expulsados por los líderes charros, le fueran restituidos 

53Noviembre, núm. 195. 10-1-1959. p. 1. 
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sus derechos.% La VI Convención General Extraordinaria del STFRM, determinó 

incorporar a los ferncarrileroc expulsados, entre ellos a Valentin Campa. 

La restitución de los derechos a este grupo de trabajadores, causó malestar en la 

burocracia sindical y en la administración de los femmles. La empresa, entonces, 

anunció un drástico reajuste de personal y manifestó que, "el líder Campa no será 
readmitido como femmlero ni se le reconocerá personalidad sindical"?' El conflicto 

con la empresa se recrudeció cuando fueron detenidos once trabajadores acusados de 

daños en propiedad ajena y se acusó al sindicato de desarrollar el "toortuguismo." 

Comenzaron nuevamente los ataques al sindicato y a las fuerzas de izquierda, 

quien dio la cara en esta serie de calumnias, fue un poiiüco conupto y cínico: Mano 

Guerra Leal.% En el interior de los sindicatos comenzó a aplicarse la política disetiada 

por la ORIT. En el Sindicato de Trabajadores de la Industria de la Radio y la Televisión, 

se comenzó a expulsar a algunos de sus miembros y en otros sindicatos se inició la 

cacería de los  disidente^.^' El Bloque de Unidad Obrera denunció la existencia de un 

"plan comunista para derrocar al gobierno y a las instituciones de México e implantar en 

el país un régimen de tipo s~viético",~~en el cual estaban involucrados Narciso Bassols, 

Vicente Lombard0 Toledano, Valentin Campa, Dionisio Encina y Olivo Solis, entre otros. 

Un día antes de estallar la huelga, el gerente de Ferrocarriles Nacionales expuso 

ante la prensa una situación económica catastr6fica para los ferrocarriles si aceptaba las 

exigencias de los trabajadores. La empresa no estaba en posibilidades de satisfacer las 

demandas de carácter sindical. Las fuerzas aliadas al gobierno se lanzaron contra los 

La Prense. 9-11-1959, p. 1. 3a 

EIUniversal, 11-11-1959. p. 1. 37 
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trabajadores, mientras que los diputados neleros azuzaban el anticomunismo." 

La huelga esta116 el 25 de febrero e inmediatamente la Junta de Conciliaci6n y 

Arbiiaje la dedar6 inexistente. Se concedid veinticuatro horas para que los trabajadores 

retomaran a sus labores, al mismo tiempo, la empresa dedaraba que más de la mitad de 

los trabajadores no hablan secundado la huelga y que en caso necesario los trenes 

serian resguardados por las tropas.'* La medida obtuvo un amplio respaldo de la 

iniciativa privada y de los sindicatos ofcialistas. 

El Comité General de Huelga explicb el estallamiento como consecuencia de la 

intransigencia de la empresa al negarse a satisfacer cualquier demanda de carácter 

económico, la cual -acusó- estaba acostumbrada a negociar con el chamsmo a espaldas 

de los trabajadores, llamó a derrotar juntos a los que con una máscara de patriotas y 

anticomunistas tratan de dividir y aislar al gremio f e r n m i e m  de las organizaciones 

obreras y populares y de la masa del pueblo mexicano con una calumniosa cam~aña.4~ 

Vallejo denunci6 que habla sido la empresa y concretamente el Licenciado 

Roberto Amorbs el responsable de la situacibn por la que atravesaban las Llneas 

Nacionales, mientras que el gerente, Benjamln Méndez, se habla negado a ofrecimientos 

razonables y concretos. AI mismo tiempo, el CGH emiti6 una circular donde orden6 a los 

trabajadores que "por ningún motivo debemos volver al trabajo a 'menos que se reciban 

6rdenes en contrario por parte del Comité General de Huelga.& La posici6n asumida por 

el CGH, motiv6 que diferentes sectores -afines al gobierno- manifestaran que la postura 

de Vallejo de no presentarse al trabajo era "la prueba contundente de que es la mano 

comunista la que ha movido todo el engranaje del conflicto ferr~carrilero~.~~ En una 

audiencia concedida a los dirigentes cetemistas, después de la u( Asamblea de la CTM, 

el presidente Adolfo L6pez Mateos exhort6 a la burocracia obrera a depurar las 

organizaciones de los trabajadores para que estas sean "autbnticas representativas del 

Novededes. 25-11-1959. p. 4. 
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movimiento obrero Por otro lado, el presidente del PRI Alfonso Corona del 

Rosal manifestó que "los comunistas constituyen un grupo minoritario sin influencia cuya 

única función es agitar."' 

Pero desde un principio el estallamiento del movimiento de huelga se complicó, 

cuando en el Ferrocaml del Pacifico, Mexicano y Terminal de Veracruz se prorrogó 

unilateralmente por sus dirigentes, lo cual deb6 estallar la huelga el mismo dia, lo que se 

entendió como una debilidad del sindicato."' 

El PP, POCM y el PC, nuevamente adoptaron una actitud unitaria en tomo al 

conflicto y protestaron por la decisión de la Junta de Conciliach y Arbitraje de declarar 

inexistente la huelga ya que consideraban violaba la C~nsütucibn.~~ 

Sin embargo, comenzaron a aflorar las divisiones entre las tres organizaciones. La 

CP del CC del PCM llamó a reforzar la unidad sindical y a subsanar las fallas del 

movimiento ferrocamlero, al respecto afirmó: 
Poco antes de estallar la huelga y en el momento mismo de su r e a l i i ó n  organizaciones 
poilücas dernoaaticas amigas expresaron puntos de vista con los areles no coincidii la 
direccibn del Parüdo Comunista Mexicano. Exagam& los pebgros y sobre la base de 
considerar desfavorabie la correlaubn de fuerzas. la aid correspondiendo a la realidad no 
debe ser un impedihento para realizer huelgas, aigunos dirigentes del Partido Popular y del 
Partido Obrero-Campesino Mexicano. expusieron opiniones que demostraban falta de 
confianza en el empuje unido de las masas y vaciladones peligrosas, que el Partido 
Comunista Mexicano. por intermedio de la ComiSidn Política de su Comité Central, se 
permite criticar pÚMmente de una manera fraternal con el pr0pC)slo de unir mas y mejor 
el pensamiento y la acción de los patt'idos pollf¡ssde izquierda que est& atentos a las 
luchas de toda Indole que reaiitan los trabajadores ... 

Acudiendo nuevamente al expediente del anticomunismo, diputados del PRI 

encabezados por Manuel Moreno Shnchez. denunciaron al movimiento como una 

injerencia del comunismo y, a Vallejo, como su agente. 

No obstante la campaña difamatoria de la prensa asociada al gobierno y sus 
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aliados, el movimiento logró una nueva victoria con la firma de un contrato favorable a los 

trabajadores. Los ferrocarderos manifestaron que había intentos por escamotear su 

triunfo, para introducir la división en el sindicato y así permitir la intervenci6n de agentes 

externos en el movimiento." 

Esta vez los femocanileros no habían iniciado su movimiento con la unidad que 

reclamaba el momento, cuando los ferrocamleros del Pacífico, Mexicano y Terminal de 

Veracruz, prepararon su movimiento huelguístico. A pesar del desgaste que habían 

sufrido por el movimiento anterior, los ferrocanüeros de los Nacionales les manifestaron 

su apoyo en caso de estallar la huelga. Después de haber presionado a la empresa con 

diversos paros, la huelga esta116 el 25 de matzo, cuando la empresa se negd a 

solucionar una sola demanda de los trabajadores, incluso cuando éstos las redujeron. 

Los trabajadores de FNM comenzaron los paros escalonados en solidaridad con sus 

compaiieros, llegando al paro total. 

Ante esta situacibn. un periódico en su editorial protest6 enérgicamente: 

La huelga üene estos dos orlgenes: o es un nuevo vailejam. grosero e irresponsable. o una 
maniobra del comunismo internacional. ¿Se pretende estimular a los sindicatos obreros no 
s6io a una lucha ecwiómiica sino a una batalla pdlüca que se -que a la socia)izaci6n de 
los medios de produCci6n?" 

El gobierno reaccion6 de manera rápida y violenta declarando ilegal la huelga y 

desatando una feroz represión. El 28, más de quinientos trabajadores ferrocanileros 

fueron aprehendidos en la ciudad de México, entre otros, los principales lideres y el 

número de detenidos en el interior fue aún mhs numeroso.J3 

Tropas federales ocuparon las instalaciones ferrocarrileras y los locales sindicales. 

A cientos de trabajadores le fueron rescindidos sus contratos. El procurador general de la 

república, Fernando López Arias, informó que había detenciones de €tmowrrileros en 

Ciudad Victoria, Colima, Puebla, Querétaro, Mazatlán, Monterrey, San Luis Potosí, 

Sonora, Tlaxcala, Torreón, Veracruz y otras ciudades.% Por otro lado, el gobierno 

Noviembre, num. 200, 28-111-1959. 2. Secc.. p. 3. 51 
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declaró que mientras hubiera agitación no se entablarían pláticas con el sindicato. 

El 30 de marzo, la represión se recmdeció en algunas ciudades y, a consecuencia 

de ésta, habla miles de trabajadores detenidos. Nuevamente el expediente 

anticomunista se abrió. De acuerdo a la PGR "muchos detenidos resultaron ser 

comunistas, los puestos directivos del STFRM, de sus comitb seccionales y de los 

comités de huelga estaban en manos del Partido Comunista."55 Además, se subray6, 

obedecían consignas extranjeras. 

La oportunidad para destmir la independencia del sindicato fue aprovechada; las 

secciones sindicales, comenzaron a caer bajo el control de los antihuelguistas apoyados 

por la fuerra pública. La representación del sindicato fue usurpada por Eugenio Valle 

Aguirre, Manuel Santana Rico, Rodolfo Valdez Gutiérrez y Eugenio Silva Banaza, 

quienes inmediatamente fueron reconocidos, tanto por Benjamin Méndez, gerente 

general de Ferrocarriles Nacionales de México, como por la Secretaría del Trabajo.% La 

dirección espuria anunció la realización de una convención nacional para elegir un nuevo 

comité ejecutivo del STFRM. 

La burocracia sindical CTM, CROM, CROC, FSTSE, BUO, FAO, CRT, CGT y 

otros sectores, aplaudieron las medidas que había tomado el g~biemo.~' AI coro se 

sum6 el Frente Universitario Anticomunista el cual instó al gobierno a continuar la 

represión y dirigirla también hacia otros sectores, aprovechando la situación creada: 

"nunca antes y quizá nunca después se tenga una opinión pública tan favorable,"58 para 

reprimir a la disidencia. 

El Campo Militar Número Uno se convirtió en una gran prisión donde fueron 

confinados una gran cantidad de trabajadores. AI mismo tiempo, el procurador López 

Arias habl6 de una vasta conspiraci6n comunista, agradeci6 el gesto de aprobación que 

habían tenido los diversos sectores con las medidas que había tomado el presidente y 

ciudad numerosos lideres del PCM. POCM y PP habían sido arrestados. BNLB. exp. 712.0011.4-859. 
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declaró: 

no existe persecucibn alguna contra los aut6nücos trabajadores, pero SI contra las gentes 
que est& llevando adelante un pian de agitación en d pals" 

La patronal aprovechó el conflicto para pedir al gobierno diminar algunos 

derechos de los trabajadores. 

El PRI apoyd sin condiciones la represión. El Partido Acci6n Nacional dedar6 que 

las medidas tomadas por el gobierno eran un atropello a las garantías individuales. 

Argument6 que 

los métodos de represión violenta empleados por el gobierno, lejos de acabar con la 
penetración comunista que se dice combatir, da a loe verdaderos agitadores comunistas la 
ocasi6n de cepiiaiiizar el desconíenio de los trabajadores. pues d tenen0 mbs propicio para 
dcha penebacibn es el de la opresidn y la injustida; por lo $oe las autoridades, en vez de 
combatir eñcazmente el comunismo. favorecen su -io. 
El desenlace de la huelga habla terminado con otra denota de la clase obrera 

mexicana y el encarcelamiento de los líderes. El gobierno busc6 nuevos chivos 

expiatorios para justificar la represi6n y la acusacibn de la conspiración comunista, mir6 

entonces hacia la embajada de la URSS: la conspiraci6n que se había desatado en 

contra de México, tenía en la embajada a los asesores del movimiento fenocamlero. 

El anticomunismo subió de tono cuando el gobierno orden6 la expulsión del país 

de dos diplomáticos soviéticos, el capitAn Nikolai M. Remisov, agregado militar y naval, y 

Nikolai V. Aksenov, segundo secretario de la embajada soviética, acusados de estar 

implicados en el movimiento femrrilero, como consejeros de los líderes del 

movimiento y participantes directos en la organización de la agitaci6n." A los 

diplomáticos se les dio cuarenta y ocho horas para abandonar al país: salieron del pais el 

3 de abril, después de haber estado en México vanos anos, Remisov habla llegado al 

país en 1954, y Aksenov en 1956. De esta manera, la representaci6n diplomática redujo 

su personal de 21 a 19 funcionarios. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores argument6 que 
el gobierno de MBxico,  habiendo llegado a la wndusbn de que la presencia en la republica 

Novedades. 31-Ill-1959. p. 10. 
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de los Senores capitan Nikobi M. Remisov. agregado militar y naval adjunto de la embajada 
de la URSS, y Nikdai V. Aksenov, segundo sscreterio de la misma. en nada contribula al 
mantenimiento de buenas relaciones entre los dos países, expres6, por conducto de la 
cancillería, su deseo de que dichos funcionanos diplom&bx abandonaran el territorio 
nacionai.m 

La acción del gobierno nuevamente le atrajo diversos apoyos de diferentes 

organizaciones, la Unión Nacional Sinaquista demandó el rompimiento de las relaciones 

entre México y la URSS, al considerar que de la embajada era de donde salían las 

conspiraciones. Además, expres6: 

la expulsión de los dipiwn&aoOs NSOS no puede ser ski0 el pMCipi0 de una lucha sin cuartel 
contra todo intento comunista. El momento es sufiuentemente grave para no quedarse a 
medias. El gobierno puede w p a r  ahora al pueblo entero para combatir el 
antimexicanismo hasta su totel extermlnadbn.g 

Por otro lado, la PGR sostuvo que existían sobrados elementos para consignar a 

Vallejo, ya que muchos de sus compañeros habían dedarado sus vínculos con el 

comunismo. 

La policía comenzó a hostigar a la familia de Dionisio Encina, el secretario general 

del PC, cuando fueron secuestrados tres de sus hijos, de acuerdo a los denunciantes, 

éstos habían sido privados de su libertad para que revelaran el paradero del 

Las relaciones entre la URSS y México siguieron deteriorándose, el gobierno 

ordenó la salida de dos diplomáticos más. Vladimir Sokolov e Ivan Gundanev. Mientras 

que, el 13 de abril, le fue decretada la formal prisión a Demetrio Vallejo junto con otros 

dirigentes por los siguientes delitos: disoluci6n social, atentados contra la economía del 

país, resistencia de particulares, ataques a las vías de comunicación y  amenaza^.^' 
Vallejo fue cometido a una larga condena mientras el estado mexicano se fortaleci6 con 

la represión. 

Fueron detenidos numerosos trabajadores y lideres ferrocamleros, la represión 

logró desarticular el movimiento, mientras que una convención espuria elegía un nuevo 

Le Prense. 2-IV-1959, p. 39. 62 

a€xc6/sior, 24\1-1959, p. 1 1 .  

El Universal, 7-IV-1959, p. 1 1 .  64 

NOV~M~XI~S. 14-IV-1959, P. a. 65 
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secretario general, Alfred0 A. Fabela. La solidaridad de los maestros no logró detener la 

represión y, al mismo tiempo, se llevaron a cabo maniobras para destruir la directiva de 

la sección IX. 

Los partidos politicos que habían participado activamente en la huelga analizaron 

el desenlace que había tenido el movimiento femmlero .  En la reunan del CE del 

POCM, se discuüeron las razones por las que se había llegado a este fin. Acerca de las 

causas de la derrota se dijo: 
La Comisi6n Ejecutiva considera evidente que la causa fundamental de la derrota del 
Sindicato de Trabajadores FerrocarrJeros han sido los errores en la conducción de la 
huelga y la t8caca de los paros, hadeaiadas en ias condicknes delwmomento y que se 
explica por la ausencia de un examen completo de la n w  sihraaki... 

La derrota introducía nuevos elementos de división. 

De acuerdo al POCM, la táctica a seguir no había sido discutida ante la CE del 

POCM y el secretario sindical del partido había actuado en forma personal sin 

consultarlos. Por otro lado, la táctica de los paros había sido perjudicial para el 

movimiento, ya que se tom6 como pretexto para romper las pláticas, desatándose la 

represi6n cuando se propuso el paro total. Además, el sindicato no fue capaz de sopesar 

la situacibn en que se estaba colocando y no analizó el momento político. Denunció que 

el secretario había conducido el conflicto en una fomia personal lo que a su vez había 

llevado a la suplantación de la Comisión Ejecutiva del POCM, ante la situación creada, 

se desütuy6 al secretario sindical. Contra la resolución se manifestó Valentín Campa. 

En tanto que el PCM censuró la represión a la que eran sometidos los 

f emmle ros  y criticó la brutal represión en toda la república. Denunció que la 
imposici6n gubernamental de nuevos dingantes sindicales y del espurio Cornit& Ejecutivo 
General del sindicato ferrocarrilero, cuyo nombramiento. producto de destrucción de la 
independencia y la democracia sindicales por medio de la injerencia y abierta intromisi 
del gobierno se hizo con toda ceieridad a base de mantener la incomunicacih hasta la 
designación del nuevo Ejecutivo General impuesto por el gobierno.“’ 

La represión con la que se sometí6 a los femamleros no pudo ser detenida por 

Resolución de la Comisión Ehcuiiva del POCM sobre las causas que odginaron la derrota del Sindicato 
de Trabajadores Fenocam’lem, adopiada en la sesión del I1 de aón’l de 1959, con la aslstencie de todos 
sus miembros e excepción de los compelkrros que estbn presos, Archivo C a b s  Sanchez Cardenas. 
CEMOS. 

M 

La Vozde México. num. 1688,144-1959, p. 2. e7 
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la protesta de otros sectores. La solidaridad -a excepción de los maestros de la sección 

IX- no estuvo presente y, el primero de mayo, se organizó para representar que el 

movimiento sindical apoyaba la política antiobrera del gobierno. El Partido Popular, 

pronto comenzó a guardar distancia de sus aliados durante el conflicto, en voz de 

Vicente Lombard0 Toledano, quien dijo: 

El Pertido Comunista y el Parlido Obrero-Campesino conciben al Frente Nacional 
üemocr&tico como una a l ¡  de las iuerzas poiiiicas y sociales independientes del 
g o b i o ,  considerando a éste -a los gobiernos de los ulümos periodos p”lden&$s- 
cam0 instrumentos del imparialismo norteamericano. esta concepci6n es equivocada ... 
Posición que inmediatamente rechazó el PC al declarar, que no podía estar de 

acuerdo con esta postura cuando el gobierno había llevado a cabo una represión de tal 

magnitud. El primero de mayo, el presidente Adolfo López Mateos afirmó: 

Para todo esto damente hombres de probado patriotismo podrán ser líderes y guías. No la 
pod& seMr -a la dase obrera- quienes p‘ierden el sentido de la realidad y olvidan 
voluntaria o invduntariamente los factores determinantes de nuestros movimientos 
sodales. Dejarse llevar por una falsa demagogia. ohridando los intereses nacionales y los 
de la cdectividad; arrastrar a las masas por los caminos de la ilegalidad y la videncia; 
ignorar las circunstancias hist6ticas ded mundo actual y las partilaridades de México; 
abandonar los hondos cauces de la revolution y pretender hacer de nuestro puebio y de 
nuestro suelo cam de batalla de intereses ajenos, es tambh una forma de traicionar a la 
dase trabajedora. 

El gobierno quiso llevar la represión hasta las Últimas consecuencias, para 

desmembrar no sólo al sindicato, sino tambikn a las organizaciones de izquierda, el 

secretario general del POCM Alberto Lumbreras fue detenido, mientras que al ejército se 

le asignaron funciones de policía. Los charros ferrocarrileros, ofrecieron a López Mateos 

un banquete, donde el presidente, nuevamente arremetió en contra de los trabajadores y 

lideres ferrocarrileros. 

P 

La brutal represión motivó que las organizaciones que actuaban en la legalidad 

revisaran sus métodos de lucha. El POCM, por ejemplo, a mediados de junio, se propuso 

“virar profundamente las formas y métodos de organización, aplicando en cada lugar y 

Partido Popular, La situación pollüca de México con mOtiv0 del conflicto fenucam’lem. MBxico, 1959. p. 27. 

Adolfo Lbpez Mateos. Pensamiento en acción, 1. I. México, Ed. La Justicia, 1961, p. 55. 
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paralelamente formas de lucha y de organización legales, semilegales y  subterránea^".'^ 
Estas dedaraciones sólo podian ser producto de la desesperación, fnito de la 

contundente derrota. 

En julio-agosto, el pleno del CC del PCM analizó la derrota, como conclusión 

manifestó que, el gobierno había recumdo a la represión para aplastar de raíz la 

inconformidad de los trabajadores, además, para mostrar un escarmiento y sentar un 

precedente ejemplar para impedir el desarrollo de las luchas de masas por la 

independencia sindical. 
Además de proponerse derrotar la huelga, el g o b ¡ ¡  se propuso atemorizar y detener las 
luchas de otros sectores de trabajedores de la ciudad y del campo y del movimiento 
revo(Ucknari0 y comunista en nuestro p$s, tomando como pretexto la hue@ a fin de 
desatar medidas represivas contra éstos. 

El PC estaba en contra de aceptar a m o  lo había sugerido el POCM- de que los 
paros habían jugado un papel de vital importancia en la derrota, ni que hubieran sido 
determinantes para que el gobierno utilizara la represión. Para el PC, la falla principal 

había consistido, 

en que no se asegur6 la debida organizacii del movimiento de huelga a fin de garanüZar la 
continuación de la lucha en cualquier circunstancia aun en la de mayor represib; en no 
haber adoptado y aplicado las indispensables medidas de organizaubn en la escala 
nacional y local para mantener el paro y evitar su ruptura; el no b r  garantizado bs 
medidas de organizadbn adecuadas para mantener la organizadbn del movimiento y la 
constante orientaci6n e inform- a los obreros para luchar con mayor decisi6n e impedir 
toda desbandada y confusión entre aigun sector de trabajadores como consecuencia de M 
recibir la orientación indispenseble, y ras&& en el paro el mayor üempopsible como único 
camino de hacer frente y derrotar la agresih y violencia gubernamental. 

Sin embargo, la derrota había sido contundente. Esta situación agudizó las 

diferencias entre las organizaciones de izquierda. 

La izquierda afinada 

Más adelante, y a pesar de la politica de olvido de las banderas de la Revolución 

Circular, México, mirneo, 3-VI¡-1959. p. 1. m 

ResdouOnes del pieno de julb-agosto del M i t é  Central del PCM. México, Ed. del CC. 1959. p. 7. 

IbIdem.. p. 11. 
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Mexicana el PRl se declaró de izquierda, y el presidente de extrema izquierda. En 1940 

Avila Camacho se proclamó "creyente" y, en 1960, el presidente Adolfo López Mateos 

definib a su gobierno de "extrema izquierda", matizando que era dentro de la 

Constitución. 

En efecto, el 24 de junio de 1960, un año después de la represión en contra de los 

trabajadores, dos líderes del PRI, Alfonso Corona del Rosal, presidente del Partido 

Revolucionario Institutional y Manuel Moreno Sánchez, presidente de la Gran Comisión 

del Senado, hicieron dedaraciones que causaron gran revuelo fundamentalmente por los 

cargos que en ese momento ocupaban. 

El presidente del PRI declaró frente la clase política: "ante los problemas que 

vivimos nuestra posición es verdaderamente revolucionaria, auténticamente 

revolucionaria; la atinada izquierda ante los problemas de Méx i~o . "~~ Mientras que el llder 

del Senado arremetía en contra de la burguesía parasitaria, la cual dijo estaba presta 

para la especulación pero se mostraba incapaz de crear los empleos que México 

necesitaba, además de ser acaparadora de la riqueza que el pueblo creaba. 

La declaraciones parecían surgidas de un partido de izquierda, que nada hubiera 

tenido que ver con la represión a los trabajadores. Mientras, los presos políticos del 

movimiento ferrocarrilero purgaban largas condenas. 

Las declaraciones de Corona del Rosal y de Moreno Sánchez, les acarre6 una 

andanada de críticas tanto de la izquierda como de la derecha; los priistas, conocedores 

del lenguaje oscuro que a menudo utilizaban, trataron de descifrar el sentido de las 

palabras. El Partido Popular cuestionó: por qué si los priistas eran izquierdistas, se 

habían declarado como enemigos acérrimos de los movimientos encabezados por 

Vallejo y Othón Salazar, movimientos que eran de i~quierda.'~ Mientras que el PCM 

expresó: 
nuestro gobierno y el PRI no son. ni han sido jamás de izquierda. porque el poder está en 
manos de la burgue~la.'~ 

~~ 

Excélsior. 25-Vi-1960, p. i. 73 

74 Excétsior, 26-VI-1960, p. 9. 

75N0vedades. 26-VI-1960, P. 7 
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Ante la andanada de críticas, Corona del Rosal tuvo que adarar su posición y 

expresd que lo que había dicho no debía confundirse con el com~nismo.'~ La ultima 

palabra de esta polémica sería formulada por el presidente cuando declar6: nuestra 

Constitución es de hecho una Constitución de origen popular de izquierda, en el sentido 

que se le quiera dar a la palabra izquierda en México. Ahora, mi gobierno es, dentro de la 

Constitución, de extrema izquierda.77 

La capacidad del gobierno para darle oxígeno al régimen era incuestionable, atrás 

quedaba la represión a los movimientos sociales que desde el comienzo de su sexenio 

L6pez Mateos había llevado a cabo, los presos políticos de izquierda recluidos en las 

cárceles no eran dignos de tomarse en cuenta. Pero aún más. la izquierda se llevaría 

otra sorpresa más ese mismo año cuando el gobierno llevó a cabo una exigencia que la 

izquierda en México había levantado desde hacía mucho: el 27 de septiembre de 1960, 
Adolfo i6pez Mateos nacionaliz6 la industria eléctrica. 

4. Fin del encinismo 

La derrota de la insurgencia obrera intensificb la lucha interna; se cuestionó el papel 

jugado por el partido. El pleno de julio-agosto de 1959, acordó suprimir el puesto de 

secretario general y nombrar la coksi6n organizadora del Xlll Congreso Nacional del 

PC. Terminando así, el periodo de Encina. 

Las relaciones entre Dionisio Encina y otros grupos del PC se volvieron tirantes 

desde el momento en que éste había asumido la secretaría general. Ante el fracaso de la 

insurgencia obrera, la disidencia en el PC exigi6 una nueva orientaci6n del partido, tanto 

en el programa corno en la actividad política. En agosto de 1959. se lanzó la 

convocatoria al XI11 Congreso Nacional que había sido obstaculizado por la dirección 

encinista. 

¿Cuál era la situación real del partido en el momento en que Dionisio Encina era 

depuesto de la secretaría general? En el informe al pleno del 22 al 24 de mayo de 1958, 

se trazaba un panorama de desorden del partido en cuanto a las estadísticas. Se informó 

El Universel. 28-VI-1960. p. 1. 

Exc4isbro 2-Vll-1960. p. 1. 
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que el partido desde hacía años no contaba con un registro completo, que pudiera dar 

una idea de la fuerza real del PC de sus avances y retrocesos. 

En el infonne también se notificaba que en 1953, se estaba elaborando un padtt5n 

el cual se dej6 de organizar y postenonnente fue abandonado totalmente. Se 

consideraba que en 1954, 1955 y 1956 se habían expedido camets; pero la dirección 

desconocía la cantidad entregada. El nuevo camet se empezó a canjear en 1957 pero no 

se había dado un seguimiento de su desarrollo y faltaban miembros que io canjearan. Se 

manifestó que se habían expedido camets en 24 estados de la república y los datos que 

arrojaban eran los siguientes: 

Composición social del PCM 
obreros 23% 
Jornaleros 10.9% 
Campesinos 38.8% 
Empleados 4.4% 
Profeskmistas 6% 
Hosar 5.9% 
Profesoras 4.3% 
Comerciantes 1.7% 
Mesanos 1.4% 
Estudiantes 2.5 

Miembros del PCM por fecha de ingreso 
De 1919 a 1929 1.9% 
De 1930 a 1935 3.2% 
De 1936 a 1940 4.7% 
De 1941 a 1948 5.7% 
De 1949 a 1955 19.5% 
De 1955 a 1958 56.4% 

Datos sobre las edades de miembros dd  PCM con carnet 
Menores de 20 3% 
De 20 a 30 años 26.3% 
De31 a40 " 22.1% 
De41 a50 20% 
De51 a60 " 17.7% 
De 61 a 70 " 3.5% 
De71 a80 0.8% 
De81 a100" 0.5% 

De los datos anteriores se puede deducir que el partido se había desarrollado 

arrastrando serias deficiencias.. La participación de la mujer todavía era minima, pues 

lnfwme de la Comisi6n polltica al Pleno del Comiié Central del PCM, efectuado del 22 al 24 de mayo de 78 

1958, Editorial de Cultura Popular. 1958. pp.39-40. 
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sólo contaba con 9.8 por ciento de su membresia. No obstante que el PC se consideraba 

un partido obrero en sus filas contaba con el 23 por ciento de su membresia. los 

restantes eran de diversas ocupaciones, pero habia que resaltar que los campesinos 

eran el 38.8 por ciento. La vieja guardia había dejado de existir, pues los nuevos 

elementos que habian ingresado al partido en los cuatro últimos años eran el 56.4 por 

ciento. En 1939, el PC contaba con 30 125 miembros; cuando Encina dejó la dirección 

del partido, éste cuenta apenas con I 900 militantes. El partido que dejaba era muy 

inferior al que habia recibido en 1940. 

El 2 de septiembre de 1959, Encina fue detenido acusado del delito de disolución 

social y por la participación de los comunistas en el movimiento femmlero.  Fue 

arrestado en la ciudad de Torreón, por agentes de la policia judicial. Se le declaró 

formalmente preso bajo los cargos de "disolución social, ataques a las vias generales de 

comunicación y contra la economia del pais."79 

La llegada de Encina a la secretaria general del partido no habia sido producto de 

la autoridad de sus actividades políticas. El mismo se quejaba de que ni siquiera era 

miembro del Comité Central. Durante el congreso extraordinario de 1940, censuraba a la 

direcci6n de Hemán Laborde por haber sido relegado de la dirección del PC. Critic6 la 

politica de cuadros, la cual, a su juicio, no estimulaba esa renovación ni les daba 

confianza. sino que los habia abandonado quebrantando la unidad del partido: 

¿Casos? Es el caso del camarada Manrique, de Aimaguer, de Femandez Anaya, y mi 
propb caso. Claro que yo no me he dejado "quebrar", y me he quedado en mi m a  
lagunera entre los obreros y campesinos. y alll. en la prktica de la lucha. pero tambhn 
robando tiempo al descanso, he tratado de autoeducarme leyendo a Lenin y a Stalin. en 
forma desordenada si quieren, pero tratando de matizar mis experiencias prkticas, con las 
pocas ensetlanzas te6ricas que pude adquirir. Casos como et mlo los hay a dacenas en el 
partido. Bien, camaradas, permltanme que les diga, que en premio a mi cariflo al partido, la 
direccidn actual no ha hecho nada para ayudarme políticamente y que desde el VI 
Congreso no he sido propuesto ni para el Comité Nacional. No soy miembro del Comité 
Nacional del partido.m 

Gramsci escribió que "una de las caracteristicas de todo jefe es ser ambicioso, es 

'gAionsO Aguilar Monteverde, "Los presos politicos y las libertades dem&ticas". en Guión de 
aconfeumientos nacionales e internacionales. 15-Xll-1959, p. 25. 

Dionisio Encina, Fuera e/ impena/ismo ..., ob. cit... pp. 102-103. En reaüdad Encina en el VI1 Congreso 
habia sido propuesto para el Comité Nacional. sin embargo, no habia recibido los suficiente votos para ser 
electo. 

80 



183 

decir, la de aspirar con todas sus fuerzas al ejercicio del poder estatal. Un jefe no 

ambicioso no es un jefe, es un elemento peligroso para sus seguidores."s' Esta 

característica que hace alusión Gramsci era la que le faltaba a Encina: no fue un jefe 

ambicioso. 

Posteriormente, el atraso político le impidió ver la importancia que tenía el XX 

Congreso del PCUS, de acuerdo a Vittorio Vidali, mostrd un verdadero desinterés en el 

En 1959, durante el pleno de julio-agosto, Dionisio Encina fue 

prácticamente destituido cuando un secretariado colecüvo sustituyó el puesto de 

secretario general: Amoldo Martinez Verdugo, Edelmiro Maldonado, Encarnación Pérez, 

Dionisio Encina y Encarnación Valdés. Encina fue detenido en septiembre, 
desilusionado y desmoralirado por la represión y por su gradual desplazamiento del poder, 
Encina el parecer no se e s f a  por ocultar sus rnovknientos, aunque se sabía que tenía 
orden de aprehensibn." 

Su detención parecía que inmovilizaba a un militante incómodo, más que causarle 

un grave perjuicio al partido. Permaneceria en prisión hasta 1967. 

El Xlll Congreso del PCM 

El Xlll Congreso del PCM se puede calificar como la implementación de un nuevo 

programa y la aplicación de una nueva política, de esta manera, se modificó la política 

que venía implementando la dirección encinista. El partido volvía a una retórica que en 

vez de ayudar al análisis de la situación del país la empañaba. Como consecuencia de la 

represión a la que habían sido sometidos los ferrocamleros, señalaba al gobierno de 

López Mateos como un gobierno reaccionario, el cual se encaminaba hacia "una 

dictadura militar y policiaca"." 

De acuerdo al congreso, 

Antonio Grarnsci, La política ..., ob. cit. p. 191. 81 

a~iltorio Vidali, Diario delXX Congreso, Gryaibo. México. 1977. p. 30-31. 

Barry Cam, La izquienia ..., ob. cit.,, p. 224. 

XI11 Congmso. Reduci6n General. Encauzar a la nación por el c a m h  denmc&ico e independiente, 

03 

84 

s.p.i., MBxico,  1960. p. 4. 



184 

la tarea fundamental de la dase obrera y de todo el pueblo en la hora actual es la de luchar 
por la liberaciidn nacional de México de la opresh del imperialismo norteamericano y por la 
democratiza&% del país.- 

El congreso se manifest6 porque los cambios que exigía el país, no los podían 

efectuar las fuerzas que tenían el poder, ya que estaban aliadas al imperialismo. 

Se pronunció por una revduci6n democrática y de liberaci6n nacional, la cual sólo 

podía efectuarse si se integraba un gran movimiento de frente democrático de liberación 

nacionaLB6 Del Xlll congreso salió la versión oficial de la historia desde 1940 hasta la 

celebración de dicho congreso, ya que éste puso especial atención en analizar el 

desarrollo de la dirección encinista. Para la nueva dirección. el grupo encinista no había 

sabido orientar al PC en un largo periodo, en virtud de existir en su seno "ilusiones en la 

burguesía dominante"." 

Se consideró que se habían cometido graves errores en la conducci6n de la vida 

interna.= Se consider6 que el XX Congreso del PCUS había sido un valioso estímulo 

para corregir los errores, habiéndose constituido el comité central en una traba para la 

superaci6n de la crisis. Por otro lado, se constat6 que la participaci6n del PC en la vida 

política del país había descendido en los últimos 20 años, esto es, desde el ascenso de 

Encina a la dirección nacional. El Xlll congreso se habla llevado a cabo en secreto ante 

el temor de un ataque del gobierno. Este tenía los objetivos de superar la crisis interna, 

elaborar una nueva línea politicaeg y unificar al partido en torno a la nueva dirección. Sin 

"Ibidem. p. 8. 

M"Concebimos al frente demo&tico de I ¡ ¡ ¡  nacional corno un ampiio movimiento de masas, como 
una gran alianza de todas las fuerzas dispuestas a la lucha antimperialsta. En al seno de esta alianza debe 
existir otra más fuerte y decisiva: la de la dase obrera y tos campesinos bajo la hegemonia de la primera". 
IbIdem. p. 12. 

8'lbidem, p. 14. 

&En al periodo del XI1 al Xlll congreso se cometieron serios errores en la conducci6n de la vida interna del 
partido; aplastamiento de la alüca, defomiacibn del centralismo demacráb, desligazh y aun 0posiCiOn de 
la dirección a la base, acentuación de los metodos de ordeno y mando". Ibidem. p. 14. 

"En tomo a la nueva orientacii se dijo: "El PC considera que el movimiento demccr&o no puede adoptar 
como Wica ante el gobierno la de 'presbnar apoyando', pues lo necesario es combatir abiertamente las 

imperialismo norteamaficano, etc. de los wales es responsable el gobierno de López Mateos". Ibidem. p. 
32. 

agrasiones ai movimiento sindid. la vkdacib de las libertades constitucioneles , los comprOmisos con el 
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embargo, la nueva dirección empezó su nueva tarea con la represión al grupo de José 

Revueltas, llamándolo revisionista y liquidador. Durante el Xlll congreso la dirección del 

PC cambió radicalmente, la mayoría de los líderes de la dirección anterior fueron 

desplazados. 
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5. Una nueva orientación y nuevos actores sociales 

Durante el Xlll Congreso el PCM adopt6 una nueva orientación fundamentalmente 

con respecto a la Revolucidn Mexicana y emplaz6 a otras organizaciones de 

izquierda a unificarse. La nueva orientaci6n se puede sintetizar en las siguientes 

directrices que emanaron del congreso: 

1 .  La formacidn de un gran frente democrático de liberación nacional. 

2. Una amplia política de alianzas. 

3. Sostener la vía pacifica de la toma del poder político sin renunciar a 

otras formas de lucha. 

4. El rechazo de la Revoluci6n Mexicana la cual había agotado sus 

A principios del decenio de los sesenta un nuevo escenario se fue 

configurando, lo que permitió la confluencia de organizaciones que antaño estaban 

dispersas y la irrupción de nuevos actores sociales. En esta política unitaria jug6 

un papel importante la represión que llevó a cabo el gobierno contra los maestros 

y ferrocarrileros. 

Sin embargo, la unidad de la izquierda enfrentaba el dogmatismo y el 

sectarismo, por un lado; mientras que, por el otro, asomaba el oportunismo. Un 

primer escollo para la unidad fue el cambio de siglas del PP en PPS. La 

denominaci6n de socialista levant6 una airada protesta del PCM. 

El PCM calific6 la iniciativa de contraria a la unidad y al buen entendimiento 

entre las fuerzas de izquierda y record6 la trayectoria del Lombard0 Toledano y el 

PP negando que hubieran actuado consecuentemente en las luchas populares. 

Consider6 su cambio de siglas como una provocación, por la existencia del PCM y 

argument6 que la presencia de dos organizaciones que se proclamaran marxistas- 

leninistas, causaría confusi6n política e ideológica en las masas. 

En la polémica con el PPS. el Partido Comunista defendía un principio que 

desde hacía tiempo consideraba un axioma; el PCM era el Único partido de la 

clase obrera y no podía haber ningún otro que se reclamara como tal. Era la 

norma estalinista que invocaba la existencia de una sola organizaci6n poseedora 

de la teoría marxista-leninista. En este sentido, debido a la existencia del PCM lo 

posibilidades democráticas. 
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que había que hacer era fortalecedo; iniciándose una lucha ideológica contra 

Lombard0 y el PPS. 

Argumentó que "la transformación del PP no es sólo el de una organización 

politica que se adhiere a los principios del socialismo y declara su propósito de 

basarse en ellos sino que ese paso se da con el objeto de crear un organismo 

paralelo al Partido Comunista, para enfrentado al Partido Comunista, disputarle la 

dirección en el proceso revolucionario, en la lucha por la liberación nacional y el 

socialismo, y tratar de negarle al Partido Comunista su carácter de partido politico 

de la clase obrera".' El 16 de octubre de 1960 el PP se transformó en PPS. Con el 

giro del PP en PPS el grupo del POCM, que no habla ingresado individualmente al 

PCM, se integró al nuevo partido. 

Por otro lado, en matzo de 1960 se habia celebrado la Conferencia 

Latinoamericana por la Soberania Nacional, la Emancipación Económica y la Paz, 

la cual tenia como objetivo expresar su solidaridad al pueblo cubano ante el 

embate del gobierno de Estados Unidos. 

Después de esta reunión se decidió elaborar un programa que movilizara a 

amplios sectores de la sociedad, dispersos en diferentes organizaciones políticas, 

que luchaban por objetivos similares pero que no tenían ningún vinculo entre ellas. 

Se llamó a luchar por los siguientes objetivos. 

1. Defender la Reforma Agraria. 

2. Fortalecer la solidaridad con Cuba. 

3. Promover la defensa de la cultura nacional. 

4. Impulsar la lucha por la paz. 

5. Impulsar la lucha por la libertad de los presos politicos. 

Se acordó, además, preparar una asamblea nacional que aglutinara los 

diversos sectores de la sociedad dispuestos a luchar por un desarrollo 

independiente del pais; contra el imperialismo y por la defensa de los intereses de 

México. Después de una intensa preparación, el 4 y 5 de agosto de 1961 se llevó 

a cabo la asamblea donde se congregaron 180 delegados procedentes de 24 

estados de la república y de organizaciones obreras, campesinas, femeniles, 

' Acerca de la transformecibn del Partido Popular, México, mimeo. 11-X-1960. 
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civicas y culturales de donde surgió el Movimiento de Liberación NacionaL2 Entre 

los diferentes puntos condenaba 'el anticomunismo como un instrumento de 

penetración y división al servicio del imperialismo norteamericano, dirigido 

abiertamente contra toda acción democrática y popular, contra la lucha patriótica 

del pueblo mexicano para conquistar su total emancipación económica y su plena 

s~beranía'.~ El programa del MLN era de carácter antimperialista considerándolo 

el enemigo principal de los pueblos. 

También la hegemonía del partido oficial en el movimiento campesino 

comenzó a resquebrajarse. Ante el ascenso de las masas, en 1963 fue fundada la 

Central Campesina Independiente, que h e  vista con temor por los círculos del 

poder, y en la cual el PCM obtuvo dos puestos importantes en la dirección con 

Arturo Orona y Ramón Danzós Palomino. 

Esta fue atacada desde diversos sectores, como el empresarial, la 

burocracia sindical, el PRI, y las organizaciones de derecha que argumentaban 

nacía fuera del amparo de la Constitución. La virulenta campaña demostraba que 

el problema agrario seguía siendo una de las cuestiones que mAs polarizaba al 

pais. El anticomunismo fue el arma predilecta para amenazar a la nueva 

organización. Lázaro Cárdenas, quien dio su apoyo a la creación de la nueva 

central, dijo: "El anticomunismo que en otras latitudes ha sido a'rma predilecta de 

los que combaten la libertad, se ha trasplantado a nuestro medio... aplicando el 

mote de comunista a toda expresión y todo acto que tienda al mejoramiento de las 

clases populares, al ejercicio de los derechos ciudadanos consagrados en la 

Constitución y a la defensa irrestricta de la soberanía y la independencia de 

México"! 

'El Comité Nacional se f m 6  con las siguientes personalidades: Alonso Aguilar M., Ignacio 
Aguirre, Clementina B. De Bassols. Narciso Bassols Batalla, Martha Boh6rquez. Enrique Cabrera. 
Guiliermo Calder6n, Cuauhtémoc Cbrdenas, Jorge Cani6n, Fernando Carmona, Heberto Castillo, 
José Chavéz Morado, Carlos Fuentes, Ignacio Garcia Talel  Enrique Gonztdez Pedrero, Eli de 
Gortari, Mario H. Hernbndez. Jacinto L6pe2, Francisco Lopez Cbmara, Braulio Maidonado, Manuel 
Marcué Pardiñas, Manuel Mesa A.. Guilimo Montaao, Arturo Orona. Rafael Ruir Arel, Carlos 
Sbnchez Cárdenas. José Shrob. Manuel Terraras y Adelina Zendejas. 

'P~vgrama y llamamiento del Movimiento de Liberación Nacional. s.p.¡.. México, 1961. p. 15. 

'Declaraciones del C. Gral. Lbzaro Cárdenas hechas a la prensa nacional en Pbtzcuaro, Mich.. 21- 
1-1963. en La Central Campesina Independiente, Fondo de Cultura popular, Mbxico. 1963, p. 6. 



I+^__ ' -- 

189 

Las diversos organizaciones que se agruparon en la nueva central habían 

actuado aislada, con la unidad se convertían en una fuerza importante. Las, 

fuerzas conservadoras, como la Unión Nacional Sinarquista, el Frente 

Anticomunista y el Frente Cívico de Afirmación Revolucionaria y personalidades 

como Emilio Portes Gil y Miguel Alemán protestaron para detener el avance 

unitario. AI coro se sumó Vicente Lombard0 Toledano y su organización, el Partido 

Popular Socialista. 

Entre las acusaciones que se desataron con la fundación de la nueva 

central campesina fue que nacía bajo el auspicio del MLN lo cual fue rechazado 

por ésta. La integracibn de la CCI como una organizaci6n de apoyo al MLN 

despertó nuevas agresiones. 

Otro sector importante de la sociedad que comenzó a unificarse fueron los 

estudiantes, los cuales jugarían un papel central en los siguientes años. Estos 
habían empezado a movilizarse a finales de la década de los cincuenta. Junto con 

los maestros y ferrocamleros participaron, las normales rurales y algunas 

universidades de provincia. En la segunda mitad de la década de los cincuenta 

hubo movilizaciones importantes en varios estados de la república, los estudiantes 

poblanos en 1961 y en los siguientes los estudiantes de la UNAM, Guerrero, 

Tabasco, Sonora, entre otros. Las consignas que levantaron fueron esencialmente 

del sector estudiantil pero que fueron conduciendo a exigencias de carácter 

politico, como la democratización del sistema político. 

Entre las organizaciones estudiantiles sobresalen la Federación Nacional de 

Estudiantes Técnicos, la Federaci6n de Estudiantes Campesinos Socialistas de 

México, la Federaci6n de Estudiantes de la Universidad de Michoacán, la Central 

Nacional de Estudiantes DemocrCtticos. organizaciones que intensificaron el 

activismo universitario. 

También es importante apuntar el movimiento de los médicos que se 
prolongó de noviembre de 1964 a septiembre de 1965. El movimiento estalló 

cuando éstos exigieron el pago del aguinaldo, en respuesta se orden6 el cese de 

los trabajadores. Ante la represión los médicos suspendieron las labores y crearon 

la Asociación Mexicana de Médicos Residentes e Internos. El gobierno de 
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Gustavo Díaz Ordaz asumió una póstura infkxible ante las demandas de los 

medicos y lanzó una ofensiva mediática contra los trabajadores que logr6 un 

efecto contrario al que buscaba pues logró levantar una simpatía de amplios 

sectores a favor del movimiento. Los trabajadores lograron organizarse a nivel 

nacional con la formación de Alianza de Médicos Mexicanos. El gobierno decidió 

terminar con el conflicto con la represión y rompió la huelga el 26 de agosto de 

1965 cuando el cuerpo de ganaderos desalojó a los huelguistas y se desato una 

persecución contra los médicos. 

Una nueva circunstancia vendría a modificar el panorama político y 

provocaría discrepancias entre las organizaciones nacientes y las ya existentes: la 

sucesión presidencial. El PCM hizo un llamado a las fuerzas de izquierda para 

constituir un gran frente y así enfrentar al gobierno. AI respecto manifestó: "El 

PCM se dirige a todos los sectores y las fuerzas democráticas y de izquierda para 

expresarles su punto de vista en el sentido de que la situación actual del pais, los 

intereses del pueblo y las condiciones en que se presenta el problema de la 

sucesión presidencial hacen indispensable que estos sectores y fuetzas populares 

actúen juntos, unan sus esfuerzos y decidan enfrentar en común las tareas 

e~ectora~es".~ 

La propuesta no fue bien recibida por diferentes sectores aglutinados en el 

MLN que respondió a la invitación subrayando el carácter de organismo amplio en 

el cual no tenia cabida la lucha electoral. AI respecto dijo: 'El MLN reafima su 

carácter de un organismo amplio, destinado a agrupar las fueizas democráticas y 

progresistas alrededor de un programa que facilite la acción común y la defensa 

eficaz de los intereses fundamentales del pueblo mexicano. El MLN reitera que no 

es ni pretende ser un partido político. El MLN no lanzará candidatos propios a 

puestos de elección popular ni apoyará, como organización, a ninguno de los 

grupos a él afiliados que decidan participar directamente en la campaña 

La Voz de México. 84\1-1963, p. 10. 

'Pditice, 14-1963. p. 60. 
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La postura del MLN se debía a que dentro de la organizaci6n actuaban 

organizaciones e individuos que si bien se mostraban solidarb con la revolución 

cubana no estaban dispuestas a romper con d régimen. Es el caso de Alfonso 

Gartón Santibáñez que lleg6 a ser diputado por el PRI. 

Después de la declaraci6n del MLN, diversas organizaciones lanzaron la 

convocatoria para organizar un gran frente electoral para contender en las 

elecciones presidenciales 

Los días 20 y 21 de abril se constituyó la Junta Nacional Constitutiva 

Organizadora del Frente Electoral del Pueblo. En abril se fund6 el Frente Electoral 

del Pueblo y, posteriormente, en octubre se lanzó la convocatoria para lanzar 

presidente de la república. 

Nuevamente durante la Primera Conferencia Nacional del MLN, se rechaz6 

la postura del PCM, y en voz de Lázaro Cárdenas argumentó su negativa: "Esta 

asamblea, por coincidencia, se reúne en vísperas de la iniciaci6n de la campaña 

electoral. El MLN ha tomado a este respecto, desde un principio, una posici6n 

clara y definida que proviene del cargcter mismo de la organización ya que ésta no 

puede abrigar fines electorales precisamente por la diversidad de corrientes de 

pensamiento que en ella operan y la militancia de sus miembros en distintos 

partidos políticos".' AI insistir en la formaci6n de un frente electoral y no aceptar 

las razones del MLN para no participar éste, el MLN denunci6 al PCM como una 

organizaci6n provocadora. 

El gobierno neg6 el registro al FEP y éste contest6 que a pesar de la 

negativa del gobierno para concederle el registro participaría en la contienda 

presidencial. y lanzó a Ram611 Danzds Palomino como candidato a la presidencia 

de la república lo cual ahond6 las discrepancias entre las fuerzas de izquierda. El 

Frente Electoral del Pueblo se lanz6 a una campaña donde se registraron diversos 

hechos de violencia contra sus militantes. 

El triunfo de Gustavo Díaz Ordaz fortaleci6 una direcci6n represiva en el 

interior de la clase gobernante, la cual fue caracterizada por el PCM como un 

gobierno que se inclinaría más a la derecha, ante lo cual hizo un nuevo llamado 

'Le Voz de México, 20-X-1963, p. 7 
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para unificar las fuenas dispersas por la lucha electoral, para enfrentar las 

tendencias represivas del gobierno. 

Un nuevo enfrentamiento en el movimiento comunista mundial 

Un nuevo enfrentamiento en el interior del comunismo mundial ponía de manifiesto 

las contradicciones en que éste se desarrollaba. La disputa sino-soviética 

representaba el enfrentamiento de estas potencias por dirigir el movimiento 

comunista internacional, por imponer la interpretación propia del marxismo al 

movimiento y por considerar que la vía cot~ecta al socialismo era la que ellos 

representaban. Por otro lado, fue la confirmación de que los nacionalismos seguían 

imperando en las condiciones del socialismo "realmente existente". También hay que 

añadir, que el conflicto que llev6 a China al enfrentamiento con la URSS es la 

ratificación de la búsqueda de un decamllo independiente, que colocara a China en 

primer plano del escenario mundial, lugar que a juicio de los dirigentes chinos, le 

correspondía por naturaleza. 

El antecedente inmediato de la pugna fue el XX Congreso del PCUS 

celebrado en 1956. En este Congreso, se condenó la política de Stalin y el culto a la 

personalidad dando comienzo el proceso de desestalinización que se vería truncado. 

Por otro lado, la política exterior soviética en Asia era mantener la-distensión, 

pero China rechazó la diplomacia soviética en esa direccan. Mientras que la URSS 

pretendía fijar la línea que no debía ser rebasada, los chinos querían romperla para 

acabar con su aislamiento. La "coexistencia pacifica" que proclamaban los 
soviéticos, no era del agrado de los dirigentes chinos. 

En 1963, los chinos dirigieron al movimiento comunista internacional sus 

puntos de vista acerca del conflicto sino-soviético, que a estas fechas se habia 

agudizado. Comenzaban por expresar su preocupación en tomo a ia unidad del 

movimiento en su conjunto y llamaban a fortalecerlo. Pero, por otro lado, en abierta 

oposición al llamado soviético de la coexistencia pacifica, convocaban a profundizar 

la revolución mundial a luchar contra el imperialismo, el capitalismo y la explotac-kh y 

explicaban su oposición a la URSS: "Definir con criterio unilateral la linea general del 

movimiento comunista internacional como 'coexistencia pacifica', 'emulación 
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pacifm' y 'transición pacifica' significa infringir los principios revolucionarios de las 

declaraciones de 1957 y 1960, arrojar por la borda la misión hist6rica de la revolución 

mundial proletaria y apartarse de la doctrina revolucionaria del marxismo-leninismo". 

En clara alusión a la nueva politica sostenida por la URSS el documento 

decía: "Hay quienes exageran unilateralmente el papel de la emulación pacífica entre 

los países socialistas y los paises imperialistas, y tratan de sustituir por la emulación 

pacifica la lucha revolucionaria de todos los pueblos y naciones oprimidos"?. Por 

otro lado, ammetian contra la condena del XX Congreso del PCUS, al cub de la 

personalidad: "desde hace unos años, algunos violando la teoría integra de Lenin 

sobre la relaci6n entre jefes, partido, clase y masas, han planteado la llamada 'lucha 

contra el culto a la personalidad'; esto es err6neo y Seguramente esta 

oposición. tenia que ver con el culto a la personalidad que habían alcanzado algunos 

lideres y principalmente Mao Tse Tung. 

La polémica continub con la celebración del XXll Congreso del PCUS. En 

1964 se public6 un articulo titulado "Sobre el falso comunismo de Jrushov y sus 

lecciones histbricas mundiales" en él se sostenia que "en el XXll Congreso del 

Partido Comunista de la Unión Soviética la camarilla revisionista de Jrushov 

desarroll6 su revisionism hasta convertirlo en un sistema completo, no s610 

elaborando sus teorias contrarrevolucionarias de la 'coexistencia pacifica', la 

'competencia pacifica' y la 'transici6n pacifica' sino también afirmando que la 

dictadura del proletariado ya no es necesaria en la Unión Soviética, y formulando las 

absurdas teorias del estado de todo el pueblo y el partido de todo el pueblo. El 

programa planteado por la camarilla revisionista de Jrushov en el MI1 Congreso del 

Partido Comunista de la Uni6n Soviética es un programa de falso comunismo, un 

programa revisionista contra la revolucibn proletaria y por la abolición de la dictadura 

8PrvposiciOnes acerca de la línea generel del moVimiento comunista intemacional. Respuesta del 
ComM Central del Partdo Comunista de China a la Carta del Comité Centre1 del P a m  Comunista 
de la Unión Sovietice del 30 de mano de 1963. E d m s  en Lenguas Extranjeras. Pekin. 1966. p. 5. 

glbldem. p. 28. 

"lbldem, p. 45. 
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del proletariado y el partido proletario"", circunstancias que, a juicio de los dirigentes 

chinos, abrían la posibilidad de restaurar el capitalismo. 

En í964 Jrushov fue reemplazado en el poder por Brezhnev. sin embargo la 

polémica no disminuyó de tono. La llegada de un nuevo dirigente al poder, sólo 

inauguró una nueva etapa en la disputa. 

Las repercusiones en México de este conflicto entre las dos potencias fueron 

poco significativas. Dos dirigentes del PCM Camilo Chávez y Edelmiro Maidonado 

formaron un grupo de tendencia maoista y abandonaron el partido. Más importante 

fue la influencia de la Revolución Cubana que puso sobre la mesa de discusión la 

posibilidad de la revolución socialista en el continente americano. Sin embargo, en el 

plano ideológico el conflicto sino-soviético y la revolución en Cuba modificaron 

algunas concepciones teóricas sobre el comunismo y la revolución. Pero si bien es 

cierto que el conflicto poco influyó en la actividad interna del PCM este disputa sería 

en el futuro lo que debilitaría de manera profunda al comunismo mundial. 

6. Conclusión 
Este capítulo abarca de diciembre de 1956 a 1964, en el cual se desarrolla la lucha 

interna y termina con el desplazamiento de Encina de la secretaria general, hasta 

desembocar en el momento en que ernergen nuevos actores sociales como los 

estudiantes y otros sectores de las capas medias de la población, además de la 

escisión en el bloque socialista por el conflicto sino-soviético. En 1956 se realizó el 

congreso en la Unión Soviética que ha sido calificado como el más impottante 

después de la muerte de Lenin: el XX Congreso del PCUS. Este tuvo una influencia 

fundamental en el comunismo mundial. La critica a los m6todos estalinistas también 

tocó a los comunistas mexicanos y abrió el camino para encontrar la posibilidad de 

remontar la crisis, y revisar los métodos que Encina habia impuesto en el partido 

El XX Congreso fue un acontecimiento cardinal en el desarrollo del socialismo 

real, pues amplias capas de comunistas advertían el deterioro y el desprestigio que 

la ideología estalinista habla introducido en el movimiento. Se trató de buscar una 

""Sobre el faiso comunismo de Jnishw", Véase. D w k  Barnett. China despds de Mm, Paidos. 
Argentina, 1967. p. 103-104. 
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salida al estalinismo sin poner en peligro el movimiento en general, cuestin que 

quedaría plenamente confirmada cuando la critica no fue nkis leps y Stalin se volvió 

blanco único de la censura. Fue una demostración de debilidad, más que de 

fortaleza, pues cuando la desestalinización prendió en otros sectores y comenzó la 

movilización para democratizar a los regímenes socialistas los dirigentes mundiales 

del comunismo dieron marcha atrás. 

En el PCM, el M congreso sirvió para que se cuestionara de manera más 

enérgica la política que desde 1940 había impulsado la dirección encinista. El mismo 

Encina consideró que las resoluciones del congreso habían influido terminantemente 

para buscar una nueva orientación. Acepió que se habían introducido elementos 

ajenos a los principios comunistas como el culto a la personalidad, la falta de 

democracia en el partido y la expulsi611 de los elementos criticos a la dirección. Esta 

situación agudizó la lucha interna la cual tomó un curso definitorio. Los elementos 

críticos como Amoldo Martinez Verdugo, Edelmiro Maidonado y otros, exigieron 

llevar a cabo el análisis de la situación en el interior del partido para tratar de 

encontrar una salida a la crisis. 

Entre los aspectos fundamentales que se debatieron fue la falta de 

democracia en el partido. El grupo dirigente había emprendido una férrea lucha 

contra toda disidencia, desconoció los derechos que a toda minoría les son 

reconocidos y respetados, y que estaban establecidos en los estatutos de la 

organización. Cuando no se silenció a determinado grupo, se acudió ai expediente 

de la expulsión eliminando la confrontación de ideas, para hacer del comité central la 

Única facción reconocida. En agosto y septiembre de 1957 se llevó a cabo la 

conferencia del PC en el DF, en la cual se plantearon diversas tesis destinadas a 

superar la situación, en primer lugar restablecer la democracia en el interior de la 

organización comunista. La conferencia acordó solicitar a la comisión política citara a 

un pleno con el objetivo de convocar a un congreso extraordinario del partido. Sin 

embargo, el grupo encinista se dedicó a entorpecer la realización de dicho congreso. 

Durante el periodo de la lucha interna se llevaron a cabo diversos plenos que 

la dirección encinista trató de bloquear, con el fin de evitar que su grupo fuera 

desplazado. En este sentido, la misma estructura de la organización resultaba un 
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impedimento para resolver de manera ágil las dificultades graves, el secretario 

general controlaba los mecanismos de poder de la organizaci6n y podía entorpecer 

las decisiones colegiadas. 

Sin embargo, un elemento sería vital en el desplazamiento de Encina de la 

secretaría general: el auge del movimiento obrero. Las discrepancias se agudizaron 

frente a la impción de las luchas sindicales ante el cual la direccidn del partido 

sostuvo una postura ambigua. Puso por encima la unidad con los sectores 

corporativistas antes que impulsar la lucha y la organizacih independiente de los 

trabajadores. 

En 1958 el movimiento obrero se revitalizó cuando los ferrocamleros y 

maestros se lanzaron a las calles para democratizar sus sindicatos. Los 

fenocamleros obligaron al estado a aceptar a Demetrio Vaiiejo como líder de la 

organización de los trabajadores. Este triunfo influy6 para que otros sectores se 

movilizaran lo que fue visto como un peligro para la burocracia sindical. 

En la sección IX del SNTE los maestros se movilizaron para exigir aumento 

salarial y el movimiento devino en una lucha por democratizar la sección. El SNTE 

fue obligado a lanzar la convocatoria para celebrar un congreso democrático. pero 
los dirigentes nacionales obstaculizaron su realización. De esta manera, se 

efectuaron dos congresos pero la movilización de los maestros impidió la maniobra 

de la burocracia sindical, para que posteriormente en un congreso democrático se 

eligiera a Othón Salazar como dirigente de la sección IX del SNTE. 

Las diversas posturas que asumió el PC con respecto al movimiento obrero 

agutiió las contradicciones que estallaron mas agudas en el interior del PC. Además 

las movilizaciones de los trabajadores no estuvo acompañada por la unidad de los 

sectores de izquierda, el sectarismo con que actuaron impidió un frente de la 

izquierda partidista con los asalariados en lucha. 

El gobierno comprendió la importancia para el futuro del régimen que los 

trabajadores se dieran una organizacih independiente y organizó una represión a 

gran escala. Esta represión mostró el carácter autoritario del sistema y su abierta 

oposición a las expresiones independientes de la dase obrera. El destino de las 

luchas ferrocarrileras marc6 tambdn el destino de la dirección encinista que no pudo 
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sostenerse más en la dirección. La nueva situacbn vdvió imprescindible realizar 

cambios en la dirección del PC y. as¡, en el pleno de julio-agosto de 1959 se decidió 

eliminar el puesto de secretario general. 

La derrota de los femrri leros y maestros sólo fue el preludio de nuevas 

acciones de nacientes actores sociales entre los que destacan los médicos, 

estudiantes y otros sectores populares que protagonizarian las luchas urbanas que 

comenzaron a surgir en los años sesenta. 
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CONCLUSIONES 

Los partidos políticos surgen y se desarrollan con un objetivo expreso: la toma del 

poder político y la puesta en práctica de su programa. Podemos decir, entonces, 

que 'el partido es un gnipo social secundario con fueiza politica, situado expresa o 

tácitamente en el ordenamiento jurídico. y que pretende o detenta el poder político, 

con la finalidad de orientar, dirigir y controlar la actividad jurídica, política y 

estructural del estado".' En este sentido, un partido actúa en un regimen 

determinado y está sujeto a las leyes que este régimen se ha dado; ejerce el 

poder, o bien se encuentra en la oposición, 

El análisis de los partidos políticos es complejo, pues como ninguna otra 

organización se proclama agente activo de la historia. De esta manera, el estudio 

de la politica asumida por determinado partido en una etapa de su historia, llevará 

a la discusibn en el sentido de que la organización no supo aprovechar 

determinada coyuntura o impulsó una política errónea, en todo caso, la aplicación 

correcta o equivocada de una política deberá ser analizada a través de sus 

resultados y de acuerdo a los fines que se propuso. 

AI volverse actores fundamentales de la sociedad, los partidos han sido 

objetos de estudio por parte de influyentes teóricos. La teoría ha ido desde el 

pesimismo hasta el optimismo desbordado. Robert Michels dibujó un cuadro 

pesimista del desarrollo de los partidos politicos; Stalin consideró al partido como 

la encarnación de todas las virtudes. 

Teórico de principios del siglo pasado, Robert Michels analizd el desarrollo 

de los partidos politicos y obtuvo un panorama pesimista de todos ellos incluyendo 

al partido revolucionario. El pesimismo se sustentaba en la relación que se 

establece entre los dirigentes y las bases. Por un lado, la necesidad de contar con 

lideres y, por otro, las ambiciones que necesariamente aparecen en quienes se 

vuelven hombres carismáticos con poder de convocatoria, aunado a la apatía de 

las masas en la política. 

' Diccionario UNESCO de Ciencias sociales. Editorial Planeta-De Agostini. Barcelona, 1987. p, 
1625. 
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De acuerdo a nuestro autor, al convertirse el partido en una organización 

con influencia, los principios bajo los cuales se desarrolla entran en contradicción 

con las nuevas circunstancias; los jefes, entonces, optan por abandonarios 

desligándose de sus seguidores. Ante las nuevas circunstancias el partido se 

convierte en una organización conservadora. La burocracia que dirige al partido 

impone normas que la benefician como es la de evitar la lucha ideológica en el 

interior del partido, pues esta actitud el grupo dirigente la considerará como un 

obstáculo para los lograr los objetivos de la organización. 

Los teóricos marxistas, de principios de siglo, desdeñaron la critica de 

Michels. Sin embargo, el desarrollo de los partidos comunistas adoleció de rasgos 

que este autor ya había previsto, como es el asunto de la democracia que 

evolucionó a la implantación del culto a la personalidad llevada al límite del 

absurdo en los partidos comunistas. Fue una defonnacidn de la democracia 

interna del partido revolucionario. Este rasgo se naturalizó en los partidos 

comunistas: fueran pequeños o de masas; estuvieran en el poder o actuaran en la 

oposición. El culto a la personalidad fue un fenómeno que no había tenido una 

importancia similar en otros partidos. 

Ningún partido comunista del mundo se salvó de esta deformación e incluso 

se estimuló contradiciendo las bases teóricas bajo las cuales se fundaba el partido 

revolucionario. El PCM no estuvo excluido de este escenario cuando cultivó el 

culto a Encina. 

El conservadurismo tampoco fue ajeno al partido. La coyuntura política en 

que se desarrolló favoreció su consolidación y la facción de Encina fue la 

beneficiada, pues en realidad era la Única facción reconocida en el interior del 

partido. El fenómeno estuvo apoyado en que el proyecto de nación del PCM, 

durante 1940-1959, se hall6 confinado a los límites del capitalismo, no se propuso 

un cambio radical de la sociedad sino llevar adelante las reformas que aún no 

cumplía la Revolución Mexicana. 

El PCM se consideraba como un partido revolucionario y decla defender los 

intereses de la clase obrera. Sin embargo, evolucionó a posiciones conservadoras, 

férreamente defendidas por el grupo de Encina que dirigió al partido durante la 



200 

etapa estudiada. De esta manera, y de acuerdo a Robert Michels, los partidos 

políticos inevitablemente pasan por esta evolución al concentrarse un fuerte poder 

en la burocracia, que es intrínseca a toda organización 

En el marxismo, habría que resaltar que el desarrollo de la teoría sobre el 

partido tuvo diferentes momentos. Cuando Maw expuso los primeros conceptos 

acerca del partido revolucionario no lo define como un partido Único; reconoce la 

existencia de varios partidos obreros aunque diferencia al partido comunista, de 

los demás partidos proletarios. El estalinismo introdujo elementos que harían 

difícil la relación entre los partidos que se consideraban cercanos a las ideas 

socialistas. 

Por otro lado, es necesario subrayar que la existencia del partido comunista 

de ninguna manera implica que se haya desarrollado la conciencia de clase, lo 
que Marx llama conciencia para sí. La existencia de la clase obrera es una 

necesidad objetiva de las relaciones de producción que se desarrollan en el 

sistema capitalista, pero la existencia de la clase obrera no implica que el 

proletariado tenga conciencia de sus intereses políticos, económicos y sociales. 

Son las condiciones objetivas y la lucha polltica las que desarrollan la conciencia; 

la lucha de clases, en este sentido, jugará un papel fundamental. 

En Marx encontramos la teoría del desarrollo del capitalismo y su 

concepción acerca de la lucha entre las clases, pero seria eridneo creer que el 

marxismo tenía las respuestas a todas las interrogantes que se planteaban en la 

sociedad donde actuaba el partido comunista. La siguiente caracterización del 

partido, que en esencia es correcta, fue formulada en el XVlll Congreso del PCUS, 

sin embargo, por razones de dogmatism0 sólo quedó como un pronunciamiento: 
El partido del marxismo revolucionario rechaza toda búsqueda de una forma de 
organizacibn del partido considerada de manera absoluta, adaptada a todos los 
grados del proceso revolucionario. Piiede decirse io mismo con respecto a sus 
métodos de trabajo. Por el contrario, la forma de organizacih y los métodos de 
irabajo esten determinados totalmente por la peculiaridad de una situaci6n 
histbrica concreta y por las tareas que surgen de manera directa de esa 
situaci6n. Desde este punto de vista se comprende que al cambiar las 
condicionas de desarrollo de la sociedad, todas las formas de organizáCi6h y los 
métodos de trabajo pueden transformarse de modo que no se conviertan en 
obstáculos para el desarrollo del partido, y a la inversa, una forma de 
organizacibn que se ha hecho inútil. si vuelven a presentarse las condiciones 
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objetivas que le corresponden, puede ser necesaria de nuevo y la única 
conveniente’ 

La renuncia a reconsiderar los métodos y la organizaci6n del partido trajo 

como consecuencia que éstos se volvieran obstáculos para el trabajo partidista. 

Por esto, puede concluirse que el estalinismo jug6 un papel contrario a la 

búsqueda de respuestas concretas a la situaci6n objetiva de determinado país. 

Tampoco hay que excluir el papel jugado por Lenin que ante el triunfo de la 

revolución bolchevique consideró que una interpretacibn objetiva de la sociedad 

implicaba la organización de un modelo de partido, que en las condiciones de 

Rusia había dado excelentes resultados para la toma del poder politico. 

En efecto, Lenin consideró que introducir la democracia al partido seria una 

excelente oportunidad para el zarismo para terminar con la organizaci6n 

revolucionaria del proletariado. En este sentido, en la teoría leninista, el partido 

asumía un carácter conspirativo y una estricta selección de sus miembros, 

además que debían ser elementos profesionales dedicados exclusivamente al 

trabajo de la organizaci6n. La democracia se volvía un elemento secundario en 

funci6n de hacer de la organizaci6n difícil de eliminar. 

El partido sólo podia funcionar con una férrea disciplina, la cual al estar 

conformado exclusivamente por elementos concientes no debería implicar ningún 

problema. Pero también debla estar junto a las masas, tener una capacidad para 

unirse a ellas y, al mismo tiempo, hacer la correcci6n a tiempo de las estrategias 

de acuerdo a las condiciones objetivas lo que permitiría a la organizaci6n 

convertirse en la vanguardia del proletariado. La organizaci6n no debía incluir a 

todo aquel que quisiera ingresar sino debía ser una organizaci6n selectiva, de los 
miembros más concientes de las filas de la clase obrera. Lenin ponía el acento en 

que un revolucionario miembro del partido debía ser sostenido por el partido para 

que se dedicara exclusivamente al trabajo revolucionano, lo que le permitiría 

trabajar en la legalidad corno pasar a la clandestinidad, cambiar de residencia en 

caso de peligro o de las necesidades del partido, lo que lo convertiría en un 

‘Kommunisticheskaya Partia Sovetskaya Soyuza v resdusiax, reseniax, sezdov, konfemnciax i 
plenumov KPSS (El Partido Comunista de la Uni6n Soviética en documentos), Moscu 1970. p. 206. 
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agitador bien dotado con habilidad para la organización y eficiente propagandista. 

En este sentido el revolucionario profesional juega un papel fundamental. Esta 

concepción estaba sustentada bajo la premisa de que una organización amplia 

podía entorpecer la actividad del partido en la lucha frontal contra el capitalismo. 

Por otro lado, el partido debía ser la vanguardia del proletariado y 

representar a toda la clase obrera en su conjunto. Pero una vanguardia 

autoproclamada era conducir al fracaso a la organización. El reconocimiento como 

vanguardia debe ser ganada a través del contacto con las masas y en la constante 

lucha por los intereses del proletariado. Sin embargo, Lenin manifestó que bajo el 

capitalismo la clase obrera en su conjunto no puede elevarse al grado de 

reconocer en el partido a su vanguardia.. En este sentido los elementos más 

lúcidos debían arrastrar a los elementos no concientes a la organización. Esta 

distinción entre la vanguardia y las masas jugaría un papel fundamental en el 

desarrollo de la organización pues su función en el proceso revolucionario eran 

diferentes. 

Por último, el revolucionario es un elemento consciente que tiene 

conocimiento de sus intereses de clase y consider6 que solo los oportunistas 

podían estar en contra de la idea conspirativa del partido. Para Ernest Mandel "el 

concepto leninista del partido no es el Único posible. Es, sin embargo, el único 

concepto posible del partido que asigne al partido de vanguardia el papel histórica 

de dirigir la rev~lución".~ Por lo tanto, se puede considerar que la teoría leninista 

del partido es una profundización de la teorla marxista aplicada a un aspecto 

esencial de la superestructura: el partido. Podemos decir entonces, que la teoría 

del partido en Lenin se concibe en relación estrecha con la lucha de clases, la 

organización revolucionaria no es un producto mecánico sino el resultado de la 

práctica revolucionaria. En suma, "la construcción del partido revolucionario de la 

' Ernest Mandel, La teorie leniniste de la orgaflizad6fl. Era, MBxico. 1974. p. 8. 
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clase trabajadora es la integración de la conciencia del núcleo revolucionario con 

la conciencia de los obreros  avanzado^".^ 

Es necesario subrayar que la teoria leninista del partido estuvo 

condicionada por las condiciones especificas de la realidad del régimen zarista, y 

respondió a las necesidades del desarrollo de la clase obrera rusa. Lenin mismo 

previó que la organización podía desembocar en problemas de carácter 

autoritario, pero el triunfo de la revolución rusa hizo que el perfil antidemocrático y 

cerrado de la organización proletaria pasara a segundo plano de la discusión 

teórica. 

Diversos factores condicionaron el desarrollo de los partidos comunistas. 

Desde la derrota de las revoluciones en Europa hasta la implantack5n de una 

forma religiosa de ver al marxismo. En efecto a la muerte de Lenin la teoría se 

ahogó en el dogmatismo. Fue como el nacimiento de un nuevo culto a la ideología 

por lo menos en su corriente ortodoxa; el estalinismo. Este jugó un papel 

fundamental en el desarrollo de la teoria sobre el partido revolucionario, aunque 

en sentido inverso, no impulsándola sino frenhdola e imponiendo sus 

concepciones en los diferentes partidos comunistas. 

Siendo el comunismo mundial parte integrante de la experiencia soviética, 

no puede existir un abismo entre ellos, por esto se puede decir que la evolución 

del régimen politico del sistema de la Unión Soviética afectó la práctica de los 

demás partidos comunistas. Isaac Deutscher considera tres momentos 

fundamentales de la evolución del sistema: la primera cuando "los bolcheviques 

dirigidos por Lenin, crearon su monopolio del poder, en el que veían el Único modo 

de conservar el gobierno y salvaguardar la revolución de octubre contra los 

enemigos internos y exteriores; en Iu segunda fase, el gobierno del partido único 

fue sustituido por el gobierno de una sola facción, la encabezada por Stalin. Se 

proclamó el principio del partido monolítico; en la tercera, el gobierno de la facción 

' Ibidem. P. 22. 
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única abrió paso al gobierno de dirigente Único, el cual por naturaleza de todo el 

proceso tenía que ser intolerante frente a todo potencial desafío a su autoridad"! 

La historia de la IC muestra que las directrices que de ella emanan están 

vinculadas a la lucha política en el Partido Comunista de la Unión Soviética. De 

esta manera refleja los giros que la organ'kación lleva a cabo, ya sea a la 

izquierda o bien a la derecha. Los más evidentes son las directrices durante los 

años de 1929-1935, cuando los socialdemócratas fueron señalados como 
socialfascistas, el pacto germano-soviético y la repentina disolución de la 

Internacional Comunista en 1943. Stalin consideró a la organización mundial como 

un instrumento de la política exterior de la Unión Soviética. 

Después de la victoria de los aliados sobre el nazismo y el fascismo, la 

influencia de la URSS creció ante el mundo por la contribución que había hecho a 

la victoria y junto a la Unión Soviética la fgura de Stalin. La ocupación de la parte 

oriental de Europa, permitió a Stalin ampliar su influencia y traslad6 su política 

dictatorial a su zona de dominio. 

Stalin fue imponiendo a los países bajo su influencia medidas que tendían 

al control de las decisiones pollticas de los paises de Europa oriental, que 

"mediante instrumentos especiales como las compañías de capital mixto soviético- 

húngaras, soviéticos-rumanas y soviéticos-búlgaras, logró el control de la 

economía de esos paises. Los administradores e ingenieros soviéticos 

supervisaban las industrias de Europa oriental, los generales soviéticos mandaban 

algunos de sus ejércitos, y la policía soviética dirigía sus órganos de seguridad".' 

La fundación de la Kominform. en 1947. tenla el objetivo, entreotcos, de uniformar 

la política de los partidos comunistas de la zona de influencia oriental y alinear a 

los principales partidos comunistas occidentales, principalmente a los comunistas 

italianos y franceses a la política exterior de la URSS. Los dirigentes yugoslavos 

rechazaron la política estalinista y adoptaron una postura independiente. entonces 

fueron acusados de fascistas y de ser peones del imperialismo en la guerra fría. 

~ ~~ 

' Isaac Deutscher, Ironías de la historia. Ediciones Peninsula, Espana. 1975, pp. 14-15. 

e Isaac Deutscher. Stalin. 6iogmfla Pdífica. Ediciones Era, México, 1988. p. 530. 
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Muchos comunistas de Europa oriental vieron en los Yugoslavos un ejemplo 

a seguir y temiendo Stalin que esta situación se extendiera retiró toda ayuda a los 
yugoslavos, obligando a los países del bloque a seguir su conducta. El titoismo fue 

una nueva herejia que el estalinismo no estaba dispuesto a permitir y organizó la 

represión contra los comunistas de Europa oriental; Rajk y otros dirigentes 

comunistas húngaros fueron ejecutados; Kostov y sus seguidores en bulgana; una 

persecuci6n en masa se desarrolló a fines de la década de los cuarenta hasta la 

muerte de Stalin en 1953, deteriorando el tejido social y poniendo las bases para 

un profundo desprestigio del movimiento comunista internacional. De esta manera, 

el dominio burocrático de Stalin se impuso con la ejecución de los cuadros de la 

oposición que trataban de encontrar una salida al socialismo autoritario que había 

impuesto el estalinismo. 

En México, Dionisio Encina fue el representante más conspicuo del 

estalinismo, habría que agregar que hasta su muerte Encina siguió defendiendo a 

Stalin y su política. Encina no llegó a la secretaria general del PCM como 

consecuencia de su profundo conocimiento de la teoría y su importante actividad 

en el partido. Cuando asumió la dirección del partido, ni siquiera es miembro del 

comité central. Fue un dirigente regional de importancia pero no alcanzaba una 

presencia nacional. 

Desplazó a Hernán Laborde que tenía una amplia cultura, el conocimiento 

del inglés y el francés que le permitía leer las obras marxistas que no estaban 

traducidas al español y mantenerse informado de los acontecimientos 

internacionales. Pero es posible que este aspecto anteriormente mencionado 

hubiera sido superado, lo que no pudo ser superado fue su imposici6n en el cargo 

por los enviados de la Internacional Comunista. Quienes intervinieron en la 

designación de Encina en la secretaría general tenían un alto desconocimiento de 

la realidad del partido y del pais. La tesis que prevalece hasta ahora es lo dicho 

por Valentin Campa en sus memorias. de que el desplazamiento de Hernán 

Laborde de la secretaría general se origin6 por su negativa a participar en el 

asesinato de Trotsky. Posteriormente un agente del estalinismo, Ramón 

Mercader, le dio muerte a Trotsky. El asesinato produjo un serio daño al desarrollo 
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del comunismo en el país que, por un lado, profundizó la divisi6n de la izquierda y, 

por otro, se acoci6 al comunismo al terror. Dicho crimen dificult6 la vida intema y 

pública del PCM, pues se cometi6 después que el partido había llevado una 

intensa campana propagandística contra el asilado ruso. 

Si la IC consideraba al PCM como un instrumento menor en comparación 

con los grandes partidos comunistas, como el francés o el italiano, no puede 

decirse que no tenía interés de que en México se desarrollara un fuerte 

movimiento comunista. Así lo indican "los intentos soviéticos para infiltrarse en los 
movimientos obreros y promover la propaganda comunista en el pais".' 

En el conflicto con los dirigentes yugoslavos, el PCM se alineó con la 

política de la URSS, que repitió los ataques y los adjetivos contra el líder de la 

revolución yugoslava a quien acusó de fascista y agente del imperialismo 

norteamericano. De esta manera el fenómeno del estalinismo influyó de manera 

fundamental en el desarrollo del PCM pues se implant6 no s610 como ideología 

sino como práctica politica que condujo al partido a un peligroso declive. 

La implantaci6n de la ideología estalinista provoc6 que en el partido se 

organizaran expulsiones de importantes grupos de comunistas bajo la premisa de 

que el partido se fortalecía depurándose y que el monolitismo de la organizaci6n 

era una condición para su desarrollo. Era una apreciaci6n equivocada pues el 

partido se fue debilitando hasta caer en el peligro de la disoluci6n. 

El estalinismo no fue s610 una expresi6n ideol6gica que implantó métodos 

dictatoriales en las relaciones entre los componentes del comunismo mundial, sino 

que se adopt6 en partidos que estaban en proceso de consolidaci6n lo que vino a 

afectar su desarrollo, como en el PCM. 

Otro aspecto que es fundamental para analizar el régimen 

posrevolucionario es el corporativismo que impidió la libre expresi6n política de los 

trabajadores. Schmitter nos da algunas claves para entender el proceso. El 
desarrollo del corporativismo de estado está vinculado al curso de una burguesía 

dependiente y débil que no puede satisfacer las demandas de los trabajadores, de 

? 

' HBctor Cardenas y Evgeni Dik. HistonS de las relaciones entre México y Rusia. FCOSRE. 
México, 1993. p. 210. 



_1 ' 

207 

esta manera, para su sobrevivencia le es necesario impulsar un corporativismo 

autoritario. 

Para los grupos gobernantes es importante la intermediación que se 

establece entre las organizaciones de masas y el gobierno, pues permite que los 

obreros y campesinos no se salgan del límite que le imponen sus líderes y el 

sistema. Las manifestaciones independientes que se salen del control del 

corporativismo son reprimidas, lo que posibilita la consolidaci6n del sistema 

corporativo y el debilitamiento de los grupos opositores a los cuales se les reduce 

el margen de acción política. Después de los años cuarenta, el corporativismo 

entrará en una etapa de expansión en el cual los gobiernos jugarán un papel 

activo para imponer en los sindicatos a líderes interesados en obtener el apoyo de 

los gobiernos y no de sus bases. 

AI corporativismo se le asignó, entonces, un papel fundamental en la 

estabilidad del régimen que de esta forma impedía las expresiones independientes 

de clase que pusieran en peligro la estabilidad política. Sin embargo, no solamente 

la represi6n jugó un papel importante sino también las concesiones que se dieron 

a los trabajadores lo que permitía el consenso de los gobernados además de las 

prebendas a los líderes que se esmeraban en el sometimiento de los trabajadores. 

Por otro lado, Marx desarroll6 una concepción materialista de la historia 

fundada en la contradicci6n de los elementos de la realidad social Desde el punto 

de vista marxista las sociedades clasistas se desarrollan a partir de las 

contradicciones que aparecen en determinado modo de producción. 

En el Manifiesto de/ Partido Comunista. Marx y Engels lanzaron una tesis 

fundamental para el análisis de las sociedades: la lucha de clases como el motor 

de la historia. Ralph Miliband escribe que "la noción de análisis de clases en su 

forma marxista tipica tiene una pretensión de largo alcance: el análisis de clases, 

en cuanto organizador del análisis político y social, tiene una capacidad única, y 

ofrece el mejor método disponible para dotar de coherencia y de significado 

teórico y empírico a la vasta acumulación de datos de todas las clases que 
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constituyen el registro hist6ri co...& En este sentido, la categoría marxista de la 

lucha de clases, como instrumento tedrico, resulta de fundamental importancia 

para comprender el devenir de la sociedad capitalista y la lucha entre sus actores 

sociales. 

Pero las luchas entre las diferentes clases toman características diferentes 

que están en relación con el desarrollo de la conciencia de las clases, y por 

conciencia de clase entendemos el conocimiento que los individuos tienen de sus 

intereses que le son propios y que entran en contradicci6n con los intereses de las 

demás clases. 

Cuando las clases tienen conciencia de sus intereses se organizan para 

defenderlos, alcanzar el poder del estado y hacerlos hegemónicos en la sociedad 

en que actúan. Sin embargo, la organizaci6n de clase toma características 

diferentes y el partido político es la forma superior de organizaci6n, ya que éste 

pretende regular las distintas esferas de las actividades de la sociedad a través del 

control del estado. 

AI respecto Amaldo C6rdova escribe: 
La organizacidn por excelencia es el partido polltko, que es una uni6n que pretende 
defender los intereses de una dase o de un grupo social a traves de una actividad 
que le es propia y que lo define por principio: la lucha por el poder del Estado. 
Ningún partido de clase puede ser llamado verdadero parüdo politico si no se 
propone como tarea fundamental la lucha por'el'poder del Estado. Si no lo tiene, 
busca conquistarlo; SI ya lo tiene, trata de mantenerlo y de fortalecerlo. La esencia 
de la lucha pdItica es la lucha por conquistar o por mantener el dominio del Estado, 
y justamente se ha dicho que la forma superior que adquiere la lucha entre las 
clases por sus respectivos intereses es la lucha polltiicao 

En este sentido, el partido es portador de la ideología que a su vez es una 

forma de la conciencia social y, que de acuerdo a Mam, se desarrolla como 

expresi6n de la vida material de los hombres'' 

'Ralph Miliband. 'Anhlisis de clases", en La teorla social, hoy. CNCAAlianza Editorial, MBxico. 
1990, p. 418. 

*Amaido Córdova, "Las clases sociales" en Sociedad y estado en el mundo moderno. Grijalbo, 
Mlxico, 1976. p. 243. 

AI respecto Marx escrib6: En la producCi6n social de su existencia, los hombres entran en 
relaciones determinadas, necesarias, independientes de su voluntad; estas relaciones de 
produccidn corresponden a un grado determinado de desarrollo de sus fuerzas productivas 
materiales. El conjunto de estas relaciones de producci6n constituye la estructura econdmica de la 

10 
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En sintesis podemos decir que el PCM no pudo convertirse en un agente 

activo de la historia por una serie de circunstancias objetivas que actuaron en su 

contra y que durante los dos decenios estudiados no pudo remontar. Uno de los 

factores que incidieron fue la instauración en el país de un régimen fuerte que no 

permitia la actividad en igualdad de condiciones de los partidos oposítores; el 

PCM, entonces, actuó en los limites que le impuso el sistema y siendo un partido 

débil no pudo romper las barreras que le fueron impuestas. 

Otro factor importante fue la presencia de la Revolución Mexicana bajo el 

cual se cobijó el régimen. El PC consideró que había posibilidades de impulsar las 

reformas que los trabajadores de la ciudad y el campo necesitaban con &lo 

presionar a los gobiernos en turno. Los hechos mostraron que el régimen tenía 

compromisos ineludibles con el desarrollo capitalista y que no torcería el rumbo. 

As¡, el reformismo del partido puede explicarse en el sentido de que el PC 

consideró factible las posibilidades de reformar al sistema para que satisficiera las 

necesidades de los obreros y campesinos, y el gobierno abandonara la defensa de 

los sectores pudientes. Además, el sustento de su postura era que en el gobierno 

coexistian diversos sectores del espectro politico, entre otros, un sector 

progresista interesado en un desarrollo económico y político independiente del 

país con el cual podia aliarse. 

Huelga decir, que las posturas que asumen los diferentes partidos de 

oposición con respecto al régimen bajo el cual actijan están relacionado con la 

ideologia que postulan. Si el programa que enarbolan está más cercano a la 

política implementada por el gobierno en el poder su oposici6n será moderada, 

pero si la ideologia de un partido de oposición está en el extremo opuesto la 

oposición será más radical. 

En el caso de México, durante la etapa estudiada, el PCM luchaba por 

transformar al sistema a través de las reformas que no había llevado a cabo la 

revolución, aunque su objetivo a largo plazo era la instauración del socialismo, de 

sociedad, la base real, sobre la cual se eleva una superestructura juridica y polltica a la que 
corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producci6n de la vida 
material condiciona el proceso de vida social. pditica e intelectual en general". Carlos Marx. 
Contdbucidn a la crítica de le economia pdílice. Ediciones de Cultura Popular, MBxico. 1977. p. 12. 
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acuerdo a sus documentos. Y es que su debilidad era evidente ante el partido en 

el poder. Durante el periodo analizado, los partidos secundarios que actuaban 

alrededor del partido hegem6nico nunca significaron un peligro para la 

permanencia en el poder del partido oficial. La ausencia de un sistema de partidos 

competitivos trajo como consecuencia que los partidos de oposici6n sirvieran 

como simples fachadas para legitimar al régimen. De hecho, el partido en el poder 

nunca permitió la competencia en términos de igualdad e inhibit5 cualquier 

participación activa en la sociedad de los partidos secundarios. 

El PC, al actuar en el interior de un régimen de partido hegem6nico, no fue 

capaz de presentarse como una alternativa politica a las masas, de esta manera, 

no pudo ser el catalizador de los movimientos sociales enfrentados al régimen y 

que estaban en contra del corporativismo; al contrario, en algunas ocasiones se 

opuso a las movilizaciones de los trabajadores en aras de la unidad sindical con 

las organizaciones corporativizadas al sistema. 

Por último, un factor que es necesario subrayar es la falta de cuadros 

te6rico.s en el PCM que esclareciesen las circunstancias nacionales, para que el 

partido impulsara una politica acorde con la realidad objetiva: en primer lugar, el 

análisis de la Revoluci6n Mexicana y su lugar en el proceso hist6rico del pais. 

La deficiencia principal, han reconocido diversos actores politicos 

comunistas de la época, fue el bajo nivel te6rico y político de los principales líderes 

de la izquierda comunista para interpretar objetivamente la realidad en momentos 

cruciales de la historia de México." Habria que agregar que el estalinismo 

entorpeció el análisis y el debate de las ideas, convirtiendo el marxismo en un 

dogma. 

Esta falta de elementos te6ricos que imposibilitaron al partido interpretar 

creativamente la realidad nacional está vinculado a un aspecto que desde 

principios del siglo pasado se puede observar: la falta de una tradici6n marxista en 

el movimiento obrero. Recordemos que a principios del siglo pasado el movimiento 

proietario está más vinculado al anarquismo que al marxismo. Las tendencias 

" VBase por ejemplo, Valentin Campa, Mi testimonio .... ob. cit., p. 11; entrevista dei autor con 
Arnoldo Martlnez Verdugo, 3 de junio de 1999. 
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anarquistas pueden rastrearse ya en el siglo XIX con líderes como Plotino 

Rhodakanaty, Santiago Villanueva, Francisco Zalacosta y José Maria González, y 

en el siglo XX los hermanos Flores Magón y los líderes de la Confederación 

General de Trabajadores, de la cual los comunistas serían expulsados en los 

primeros años de la década de los veinte, después de que habían impulsado su 

organización. La CGT había sido formada para contrarrestar la influencia 

reformista de la CROM, sin embargo, la organización no logró una influencia 

importante para formar una corriente importante en el movimiento obrero. Son más 

conocidos Kropotkin, Prohudon, Bakunin y los anarquktas españoles que la teoría 

mamista sobre el desarrollo del capitalismo y la formación de la clase obrera. 

Después que la tradición anarquista es derrotada, el movimiento obrero 

adopta una actitud pasiva por el sometimiento que hace de él el estado 

posrevolucionario y que lo ata a la ideología de la Revolución Mexicana. La 

ideología de la revolución no solo cautiva a los trabajadores que ven en ella 

fuertes reservas revolucionarias, sino que los comunistas, hasta 1960, también 

son cautivados por las reformas cardenistas y largamente esperan un nuevo auge 

que facilitaría el tránsito al socialismo. 

De esta manera el PCM no contó con una fuerte base obrera que lo 

distanciara radicalmente de la ideología hegemónica y que impulsara la lucha 

independiente para llevar a cabo las transformaciones que consideraba necesarias 

para emancipar a los trabajadores. Otro aspecto que hay que tomar en cuenta es 

el bajo desarrollo económico donde necesariamente la clase obrera toma 

determinadas características y se vuelve un aspecto objetivo para hacer de la 

clase obrera una clase consciente de sus intereses. 

Esta situación impuso al partido privilegiar el aspecto práctico de su 

actividad, en perjuicio del lado teórico-cognoscitivo, crítico y creador en su labor de 

partido político de oposición para transformar la realidad en función de sus 

concepciones teóricas. En este sentido, el partido no logró interpretar la realidad 

en que se estaba desarrollando la sociedad mexicana, la cual entraba en una 

nueva etapa del capitalismo mientras que, por otro lado, se consolidaba la figura 

del presidencialismo, el partido siguió observando la situación sin poner énfasis en 

. -  
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los cambios que estaban ocurriendo en la correlación de fuerzas, mientras la 

burguesía era consciente de sus intereses de clase, la corporativización de los 

trabajadores impedía a éstos la expresión independiente de sus luchas. 
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